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			«Los asesinos en serie somos sus hijos, 

			sus esposos y estamos en todas partes». 

			[image: ]

			Ted Bundy fue un asesino en serie norteamericano ejecutado en la silla eléctrica en Bradford, Florida, el 24 de enero de 1989. Se pudo demostrar que había asesinado a 36 mujeres, aunque se sospecha que la cifra real superó las 100. 

		


		
			Barcelona 

			Diciembre 2014

			«Desde siempre he sabido que era diferente a la mayoría aunque nunca había conseguido identificar exactamente en qué me diferenciaba de ellos.

			Me ha costado treinta y dos años averiguarlo. «Lo tengo todo en la cabeza», me repito a mí mismo. 

			Quizá todo se reduzca simplemente a una forma diferente de entender la vida.

			A lo largo de todo este tiempo he conseguido ocultar mi verdadera naturaleza. Esta ha sido sin duda la tarea más ardua a la que he tenido que hacer frente. 

			Si los demás me conociesen realmente como soy, se alejarían de mí tachándome de un largo etcétera muy poco halagador. 

			Un día me gustaría poner a prueba el secreto de confesión de un sacerdote y ver cuál sería su respuesta al respecto. ¿Me mandaría rezar unas oraciones?

			Con estas líneas no pretendo justificar lo que represento pero sí tratar de explicar desde un prisma más cercano, mi particular punto de vista sobre la realidad y por ende, mi proceder al respecto.

			Para llegar a apreciar la superficie de mi persona es preciso dejar aparcados los prejuicios y los sentimentalismos». 

		


		
			I

			¿Por qué un porqué?

			«Suelen aparentar ser personas corrientes pero la realidad es muy diferente. 

			La psicopatía es una enfermedad más frecuente de lo imaginado pues constituye el tres por ciento de la población. Por contra, y en la mayoría de casos, se trata de individuos que no son conscientes de tal enfermedad y achacan cualquier pensamiento atípico a factores tales como su educación, entorno o simple y llanamente a su forma de ser. 

			Es por ello que es conveniente estar siempre alerta ante posibles comportamientos que puedan inducir a pensar que nos encontramos ante un verdadero psicópata. 

			Por lo general, estos individuos no suelen sufrir impulsos verdaderamente peligrosos contra sus semejantes, sino que más bien se contentan con satisfacer otros de menor impacto. 

			Impulsos como la dominación y la manipulación son frecuentes en ellos pues suelen ser realmente hábiles en manejar dichas artes. 

			Son igualmente fieles practicantes de la seducción y la oratoria, con un único objetivo: satisfacer sus necesidades. 

			Puede que esté compartiendo su hogar o su lugar de trabajo con un psicópata en potencia y lo desconozca pues se trata de personas difícilmente identificables. 

			Dos de sus principales rasgos son la falta de empatía y en consecuencia, la ausencia de remordimiento. 

			Son varias las personalidades de la materia que subrayan la importancia que supone estar alerta ante cualquier comportamiento que arroje muestras evidentes de…». 

			Yo digo que parece mentira la cantidad de relleno inútil que puedes encontrar en la prensa escrita cuando escasean las noticias de interés. ¿Preferirían las grandes cadenas, por su parte, generar desafortunados acontecimientos con tal de incrementar los niveles de audiencia? Conozco bien la respuesta. 

			Ahí estaba, como la mayoría de mañanas, dando vueltas a otra cucharilla perdida en mi taza de café habitual. Es en esos momentos que comparto conmigo mismo cuando soy consciente de que no seré capaz de soportar la farsa por mucho tiempo. 

			«Control, amigo, la vida es muy larga», me repito a mí mismo. 

			Los días en los que me supone especial esfuerzo afrontar mi papel ante los demás, me detengo un momento frente al espejo y entablo un pequeño diálogo interno que comparto con mi ser más privado. Soy el único que puede conocer y reconocer el desmesurado esfuerzo que implica aparentar ser una persona que no comparte nada con mi verdadera naturaleza. Supone una vida abocada al sufrimiento que me niego a seguir representando por mucho más tiempo.

			Es cuando me distraigo dialogando conmigo mismo cuando se perfila en mi mirada el mismo efecto que reflejan los ojos de un cóndor en el momento preciso en el que divisa una nueva presa. 

			Observo atento el reflejo de mis ojos y recuerdo mi reprimido potencial. Es solo entonces cuando me encuentro y hago acopio de templanza antes de salir a la calle. 

			Siento la misma rabia contenida que Alí esgrimía cuando, enfurecido, gritó a Liston vencido en el cuadrilátero, o la memorable escena en la que Derek Vinyard, interpretado a la perfección por Edward Norton, cambia con una mínima mueca de la satisfacción a un odio y una rabia indomables al notar la presión de la autoridad en sus muñecas. 

			Lo que yo siento en mi interior es una furia todavía mayor. Una furia sentenciada a una perpetua y conveniente contención. Temo que en días de enfado pueda llegar a perder el control y junto a él, mi enmascarada salvaguarda. 

			El momento en que cualquier individuo da salida a esa rabia es algo instintivo y en ocasiones el resultado podría constituir una verdadera obra de arte. Una obra sin filtro y de auténtica expresión. 

			Me considero ajeno y superior a la media y me aburre enormemente tener que hablar constantemente en su «idioma». Tener que explicar las cosas con todo lujo de detalles para que nadie se pierda, tener que aguantar pacientemente a que alguien cuente una banalidad dando mil y un rodeos sobre lo mismo... 

			Odio a quienes se regodean contando una y mil veces los más nimios detalles de una estúpida historia de la que, desde el primer momento, conozco el predecible final.

			No solo he de esconder mis emociones, sino también provocar falsas expectativas y decir cosas que los demás esperan del tipo:

			—¿En serio? No te creo. Qué fuerte...

			Seguramente no sea de forma tan evidente, pero siempre va por esos derroteros. 

			Es en reflexiones como esta cuando me siento afortunado de no tener que codearme con familiares directos. No soportaría tener que interpretar el mismo papel durante las veinticuatro horas del día. 

			A veces siento curiosidad por saber cómo serían mis progenitores en su madurez, pero pronto se desvanece mi interés. 

			**********

			Soy un maleducado.

			Mi nombre es Salvador Martín y nací en Barcelona un dieciséis de octubre de hace treinta y dos años. Por diversos motivos soy una persona poco común con derecho a erigirse por encima de las normas establecidas. Soy defensor de la pureza del ser humano pero a diferencia del nacional socialismo, no creo en la superioridad de la raza sino en la del individuo. 

			Existen seres superiores que son reconocibles a diario en el deporte, en el arte, en la medicina… Hay también otra categoría, como diría nuestro querido Nietzsche y yo ocupo un lugar en tan selecto grupo. 

			Mi personalidad pública puede aparentar ser la de uno más, pero es en la privada y oculta donde los caminos difieren enormemente. 

			Como ser superior que me considero, he de codearme a diario con gente corriente y de sueños vulgares. 

			Cada vez es mayor el grito sordo e interno que experimento al aburrirme continuamente con estos egoístas absurdos e inútiles. 

			Opto entonces por utilizar el método Stanislavski para poder encajar en el ganado. 

			Son muchos los actores que utilizan este famoso método. Consiste en ponerse en la piel del personaje al que interpretas con tal de acercarte y entender su forma de ser. Aspectos como los sentimientos y las emociones gozan de vital importancia en este método de actuación. Básicamente consiste en interpretar el papel de turno tanto delante como detrás de las cámaras. En definitiva, se trata de interiorizar el personaje en cada momento. 

			Procuro centrarme en interiorizar la vida de un tipo corriente preocupado por aspectos del día a día y de esta forma consigo salir del paso. 

			Imagino como son las emociones que pueden experimentar estos individuos y procuro reaccionar en consecuencia. En cualquier caso, trato de ser conciso y tajante al expresarme con tal de evitar hablar más de la cuenta. 

			Gozo de un aspecto más bien corriente que facilita mi camuflaje. Mido un metro con ochenta y dos centímetros, moreno de ojos claros, mandíbula prominente y de facciones tan marcadas como generosas. 

			Soy más delgado de lo que me gustaría pero sin ganas de preocuparme por encajar en los cánones de belleza actuales. 

			Visto de manera elegante pero despreocupada y sin guiarme por los patrones que dictan las marcas. 

			Ya hice el idiota durante muchos años escolares y no me interesa pertenecer a más grupos sociales. La búsqueda de esa aceptación se la cedo con placer a los débiles. 

			Me gusta conducir tanto o más de lo que reza la publicidad de una conocida marca de vehículos. Tanto es así que tengo la costumbre de cambiar de bólido los años impares. Adoro la sensación que me ofrecen estas grandes piezas de la ingeniería moderna.

			Cuanto mayor es la presión que ejerzo sobre el pedal que dirige la furia de cientos de caballos, mayor es el sentimiento de paz interior que experimento. 

			Mi actual BMW M6 es un ocho cilindros que se combina con un cambio automático M de doble embrague y siete relaciones. Por todo ello es capaz de acelerar de 0 a 100 km/h en 4,2 segundos y superar la velocidad de 300 km/h.

			A cada uno de mis coches con motor “deslimitado”, le doy  una capa de negro mate en un taller de confianza escondido por calles de la Barcelona olvidada.

			Siempre pido al fabricante los modelos por encargo y uno de mis requisitos es que las llantas sean de perfil ancho. 

			Es la forma que tengo de personalizar mis joyas sobre ruedas. 

			El X6 por su lado resulta más confortable que rápido. Es el que suelo utilizar para moverme por la ciudad por lo que la velocidad no es lo que más me interesa de este modelo. 

			De todas formas este juguete es dueño de más de 300 CV de potencia.

			No es pequeña la devoción y la debilidad que siento por las motos, aunque siempre sentiré predilección por los coches. 

			Para el día a día me suelo desplazar con una T-Max. No solo tiene velocidad de sobra sino que además resulta muy cómoda. 

			La moto que utilizo para correr es también de la casa Yamaha pero como es lógico, no comparte nada con el tipo de conducción de la T-Max.

			Es el modelo MT-01. Moto naked de marchas cuyo alcance rebasa los 200 km/hora. 

			Los japoneses comparan esta maravilla con el KODO. Significa latido o pulsación. Ello es debido a la sensación que supone su conducción. 

			Soy consciente de que gracias a mi fortuna procuro compensar las carencias afectivas y emocionales con las materiales. Constituye uno de los pocos rasgos que comparto con la mayoría de infelices que me rodean. 

			**********

			Nunca he conocido a mis padres biológicos. Al parecer mi madre murió en el parto y el otro responsable de mi existencia desapareció por completo a los dos meses. Al poco tiempo las autoridades nos informaron de su suicidio. 

			Suceso que para muchos constituiría un auténtico drama. La verdad es que para cuando me enteré de la noticia, ya estaba prácticamente vacío como persona. 

			Me criaron entonces mis abuelos. Viví con ellos hasta que cumplí los veinte años y siguiendo las instrucciones del testamento de mi madre, heredé su fortuna de manera íntegra. No puedo decir que no sintiese pena por no conocer a mis progenitores, pero mucho mayor fue la felicidad que sentí cuando el abogado de la familia me recitó las generosas dimensiones de mi nuevo patrimonio. El hecho de ser hijo único constituyó un factor determinante al respecto. 

			En honor a la verdad afirmaré que siempre me he sentido solo y el hecho de tener hermanos no hubiese cambiado nada.

			Solamente conocí la amistad verdadera de la mano de Álex, mi vecino y amigo durante muchos años. Amistad que tuvimos que despedir debido a problemas familiares. 

			En el colegio me codeaba con los demás con normalidad y reservaba mis inquietudes y secretos para Álex. 

			Lo mismo hacía él y de esta manera conseguimos no necesitar a nadie más. 

			Desde que le perdí el rastro hace demasiados años, no he vuelto a conocer la amistad y tampoco he tenido la necesidad de hacerlo. Puede que no haya encontrado a nadie merecedor de ello desde entonces. 

			Me he prostituido en las oficinas de varias empresas y en todas ellas me he aburrido enormemente. No solo por la burocracia absurda y ridícula en la que te ves envuelto a menudo con tal de justificar así tu nómina, sino también por tener que interactuar con los «don nadie» que adoran ese tipo de rutina. Una falsa ilusión de seguridad que te condena de por vida a la mediocridad más oscura. 

			Siempre lo he hecho por procurar mantener una imagen de normalidad y volar bajo el radar de mis allegados. 

			A mis treinta y dos años por fin he dejado de follar, laboralmente hablando, para dedicarme por entero a hacer el amor. 

			Soy uno de los tres padres fundadores de una joven empresa de prometedora proyección en la que luchamos a diario procurando que disfrute de éxito y reconocimiento. 

			El fracaso es una de las cosas que más odio en la vida y que me hace perder el control incluso a veces en público. Error grave a subsanar. Jamás puedo permitirme el lujo de dar salida pública a mis pensamientos. «Esclavo de mis palabras, dueño de mi silencio», como reza el dicho. 

			Nadie puede conocer cómo soy en realidad. Ocultar mi falta de sentimientos es una actividad que exige mucho esfuerzo, sobre todo cuando la gente que me rodea espera algún tipo de reacción por mi parte.

			El mejor momento del día es cuando me fundo por fin entre mis sábanas. La mayoría lo enfoca como un día más. Yo sin embargo prefiero verlo como un día menos. El verdadero sentido de la vida es que la vida no tiene sentido ni propósito. Estamos aquí de paso aunque la mayoría se resista a comprender esta realidad. 

			Soy incapaz de desconectar mi sistema nervioso cuando procuro encontrar el sueño y es por ello que, con tal de no escucharme a mí mismo, me quedo absorto cada noche con alguna serie o película de turno. 

			La otra noche volví a ver por enésima vez La soga, del gran Alfred Hitchcock. 

			El hilo argumental de esta historia no deja de ser bastante simple. Dos amigos llegados a los treinta y pocos años matan a un compañero con tal de confirmar si son seres superiores y como tales, capaces de cometer el crimen perfecto. La película adquiere otro matiz cuando entran en juego los juicios de valor. 

			Se mezclan además sentimientos y emociones constantemente pues toda la acción transcurre en el apartamento en el que, posteriormente al crimen, acuden al lugar diferentes invitados como familiares y amigos de la víctima mediante un pretexto cualquiera. 

			Película que para desconocimiento de muchos, está inspirada en el caso de Nathan Leopold y Richard Loeb. 

			Se trataba de dos jóvenes adinerados de la América de principios de 1920. 

			Se propusieron cometer el crimen perfecto y por tanto, salir impunes de ello. Mataron a un niño de catorce años y se deshicieron del cuerpo. Debido a un error en la escena del crimen, las autoridades del momento los identificaron como los autores del delito. 

			Parece absurdo que no fuesen capaces de cometer el crimen perfecto y más aún si tenemos en cuenta que en aquella época debía resultar una práctica tremendamente fácil. 

			Se les tachó por aquel entonces de «máquinas rotas». Una definición tremendamente acertada bajo mi punto de vista. 

			Es cuando divago sobre estos asuntos cuando comparto, de manera absoluta, el punto de vista del famoso dramaturgo alemán Bertolt Brecht, quien en una de sus obras reflexionó sobre el razonamiento del ser humano. Hacía referencia al escaso margen de error de máquinas como un tanque o un avión, pero con el inconveniente de que estas requieren de un conductor o un piloto para poder ser manipuladas. Brecht apuntaba a que el defecto en tales casos radicaba en que el ser humano tiene capacidad de razonamiento y ello puede inducir a dispares consecuencias. 

			**********

			Cada vez tengo más clara y nítida la forma en la que dar salida a mi naturaleza y empezar a formar así mi vena artística. Tras treinta y dos años estoy convencido de ser merecedor de ello y supone algo necesario para confirmar mi superioridad. 

			Pretendo ser el nuevo y mejorado Leopold y Loeb del siglo XXI.

			Estoy seguro de que bajo mis patrones, será un éxito rotundo aunque desafortunadamente, nadie pueda dar cuenta de ello. De hecho, cuanto menor sea el número de personas que lo sepan, mayor será mi éxito.

			Han sido demasiados años negándome a mí mismo mi verdadera naturaleza y los derechos que me corresponden. Aniquilando una vida seré capaz de conocerme a mí mismo por completo y comprender la totalidad de mi ser. 

			Hasta ahora no había experimentado una verdadera necesidad de llevar a cabo este cometido, pero algo ha cambiado en mí en los últimos años. 

			El simple hecho de considerar tal opción con seriedad, hizo que experimentase una satisfacción prácticamente desconocida hasta entonces. Ello se debía en buena medida a los preparativos y a la ejecución del crimen perfecto. 

			Uno de mis pensamientos predilectos y más reconfortantes consistía en la elección de la víctima adecuada. 

			Desde un primer momento tenía claro que no quería involucrar a gente emocionalmente ligada a mí, por dos sencillos motivos. En primer lugar, no quería exponerme a todo el protocolo posterior a la pérdida de un ser querido pues los familiares más cercanos se percatarían de la ausencia de sentimientos tales como la desolación y la pena en mi comportamiento. 

			Con el entusiasmo que suponía cumplir con el nuevo objetivo marcado, estaba convencido de que sería capaz de ejecutarlo con un cien por ciento de éxito pero se trataba de algo nuevo para mí y por tanto, no quería exponerme a peligros innecesarios.

			En segundo lugar, y puesto que tenía dónde escoger, prefería encargarme de una persona que no fuese merecedora del regalo de la vida. Una persona cuya existencia fuese tremendamente triste y gris. Me gustaría considerarme a mí mismo como el liberador de su dolor. 

			El motivo estaba bien claro. Más allá del simple porque puedo, necesitaba probarme a mí mismo que realmente soy un ser superior.

			Espero que tras el impacto que suponga en mí haber eliminado una vida, consiga de algún modo, poner en marcha mi reloj interno. Puede que esta sea la única manera de sentir algo de empatía por los demás y al fin y al cabo, “evolucionar” como persona. 

			Dicha actividad suponía además dotar a mi vida de un nuevo interés a explorar. Subyacen diversas tareas como la elección de la herramienta más conveniente para la ocasión, la preparación de una coartada perfecta y demás menesteres de no menor relevancia. 

			En fin, se acabó el café. 

			Empieza el día. 

		


		
			II

			Para hacer tortilla antes hay que romper unos huevos

			¿No pensarías que siempre he tenido inquietudes psicópatas verdad? El ser humano es tremendamente predecible querido amigo. Los impulsos instintivos son iguales en cada individuo, solo varía la destreza con la que los disimula cada uno. También es cierto que en muchas ocasiones, dichos impulsos permanecen dormidos y rara vez alcanzan a ver la luz. Eso supone mentirse y negarse a uno mismo. 

			Por desgracia la historia de mi vida hasta el momento es muy sencilla y no es merecedora de ser subrayada. 

			Hijo único de Salvador y Blanca. El recuerdo de mis primeros años es demasiado vago. Supongo que ello se debe a la escasa conciencia que tenía entonces sumado a que no debí vivir nada significativo. Lo que sí es cierto es que guardo con sumo recelo los pocos recuerdos que sobrevivieron a aquella época. 

			Con nueve años ya era todo un cabroncete avispado. Me empeñaba en enfrentarme a la autoridad y por aquel entonces eso incluía a toda la humanidad. 

			Pronto descubrí que la autoridad no significa ser dueño de la razón y eso teñía de un tono absurdo muchas de las charlas que recibía por parte de los mayores. 

			Era desobediente y demasiado curioso, factores que explicarían muchos de los líos en los que me veía envuelto por aquel entonces. 

			Mi personalidad había adquirido ya un tono camaleónico y diría que fue ahí cuando empecé a vaciar mi persona de manera gradual. Es algo que, si pudiese, cambiaría sin duda alguna, pero al fin y al cabo todo se reducía a adaptarse al medio. Además, fue un proceso imperceptible que, una vez identificado, era demasiado tarde para plantearse cualquier cambio al respecto. Creo que oculté mi personalidad demasiado pronto. 

			Con los años adquirí experiencia y acabé por darle forma a mi interpretación hasta el punto de amar aquel juego. Aquello incluso se había convertido en una droga. 

			No me interesaba lo más mínimo lo que detallaban infinidad de aburridos maestros en su querida pizarra. Lo que ocupaba prácticamente la totalidad de mi tiempo era experimentar con los demás, calibrar las diferentes personalidades e identificar sus fallas, manipular sus mentes y ponerlos a prueba una y otra vez. Todos tenemos un talón de Aquiles, solo se trataba de identificarlo y explotarlo. 

			Mi poco interés académico se reflejaba sin recato en mis resultados al finalizar cada trimestre. Comparaba mis penas con la de grandes conocidos de la historia. La escena constituía un auténtico drama.

			Sin saber qué hacer, mi abuela Consuelo me obligó a visitar a un psiquiatra que acabó por diagnosticarme déficit de atención e hiperactividad infantil. Factores que de nuevo, explicaban pero que no justificaban mi impulsividad. Hasta que no llegué a conocerme, actuaba sin filtro y sin temor a ser delatado. 

			El resultado de todo aquello fue la ingesta diagnosticada de un compuesto químico derivado de la anfetamina o algo por el estilo. Definitivamente la química fue la responsable de focalizar mi atención en aquello que me interesaba. 

			Cambié varias veces de colegio y repetí un par de cursos antes de despedirme de aquella etapa de experimentación y conocimiento de uno mismo. Fueron tiempos en los que, según la propia Consuelo, «la hice sufrir años de alegría y calvario». Al parecer y según indagué, fui un niño mucho más movido y problemático que mi madre y sus dos hermanos y mi educación supuso toda una odisea para mi abuela. No había antecedentes en la familia por lo que no tenían un protocolo de actuación. Se dejaron guiar por todos los psicólogos que visité en los diferentes colegios a los que me llevaron.

			Al cambiarme varias veces de colegio y por tanto de compañeros, pude analizar una muestra ampliamente diversa en cuanto a perfiles de conducta se refiere. 

			Tanto estudio de las reacciones humanas de los otros, ayudaba a erosionar mi persona sin apenas ser consciente de ello. Me costó mucho tiempo conocerme a mí mismo y aceptar mi naturaleza y deseos. 

			Descubrí muy pronto que tanto familia como profesores se equivocaban y eran tan humanos como yo.

			Una vez aprobada la selectividad, materia obligatoria si prefieres ahorrarte «follón» en casa, escogí una carrera universitaria que más o menos se ajustaba a mis expectativas y necesidades varias.

			Hasta cumplir los veinte años no tuve otra ambición que inspeccionar y experimentar con la psique humana y el comportamiento colectivo. Estudio a tener en cuenta en las variables que explican el auge del nazismo entre otras. 

			No es que defienda esa ideología pero me parece interesante estudiar que un partido como aquel, pudiese nacer democráticamente. La influencia del grupo en el individuo adquiría un protagonismo creciente en mis investigaciones. 

			A decir verdad, no defiendo ninguna ideología. No tengo ni bandera ni religión pues hace tiempo decidí que no era necesario que nadie me indicase cómo imaginar la realidad. Prefiero entenderla desde mi propio prisma. 

			La percepción de la realidad cambia en función de diversas variables y conceptos como justo e injusto, bueno y malo. Conceptos que se atropellan entre el tiempo y las civilizaciones. 

			Fue al empezar la universidad cuando, siguiendo la última voluntad impresa de mi madre, pasé a vivir en el ático que había sido suyo con anterioridad. 

			En el mismo edificio coexistimos Consuelo y sus hijos con sus respectivas familias. Ocupamos los cuatro pisos superiores de un edificio de cinco plantas y un total de diez viviendas. Nunca ha resultado fácil vivir puerta con puerta con ellos pero la verdad es que como nunca hemos sido una familia demasiado unida, las visitas hasta la fecha han sido limitadas. 

			Mi abuela se quedó viuda cuando yo tenía apenas doce años y cuando cumplí los veinte, me pidió que siguiese viviendo con ella unos años más. Tuve que aparentar mucha pena con tal de parecer lo más humano posible y alcanzar mi ansiado objetivo: vivir solo. Bastante hice además con no abandonarla al cumplir la mayoría de edad.

			Desde entonces dosifico cuidadosamente las visitas en formato de comidas y cenas. 

			El único y verdadero cariño que he experimentado, vino de la mano de mi abuelo Antonio. La sensación de tristeza que me produjo su muerte fue algo agradable que me alentó. Supone una de mis últimas muecas humanas que atesoro. Se murió demasiado pronto para conocerle como hubiese querido pero lo suficiente como para admirarle. 

			Recuerdo una muy nítida imagen suya. 

			Él veía en mí a un hijo más y yo reconocía en él la figura paterna de la que nunca pude disfrutar. 

			Antes de abandonar este mundo me susurró a modo de consejo: «sé feliz y ríe mucho».

			Sé que esas palabras las decía él y no su enfermedad. Siempre consideré a Antonio un hombre tremendamente lúcido. Al menos esa fue la imagen que impregnó en mi infancia. 

			Lo único que guardo como oro en paño me lo dio él. Su querido reloj de pulsera Movado. Era la versión sport a cuerda de la época y hoy en día constituye un recuerdo de otro tiempo. Siendo la versión sport de otros años, guarda una elegancia en peligro de extinción en nuestros días. 

			Fue a partir de los dieciocho años cuando empecé a llevarlo siempre conmigo y no me abandonó durante mucho tiempo. 

			Siento con él a Antonio constantemente a mi lado. Su recuerdo vive con cada segundo que marca su querido reloj de pulsera.

			Si hubiese podido ser capaz de amar, él sería la única persona a la que, sin duda, correspondería tal sentimiento. 

			Consuelo por su parte siempre tuvo un ojo avizor demasiado crítico tratándose de un niño. Seguramente ello se debiese en buena medida al entrometido de su hijo mayor Alberto, reconocido psiquiatra de Barcelona y el preferido de Consuelo. 

			Son varias las ocasiones en las que me siento observado por él en eventos familiares y demás. Procuro reaccionar con disimulo y ajeno a sus dudas y temores pues conviene no despejarlos. 

			Él me ha ayudado, entre otros, a maquillar en público mi carácter más secreto. Tiene gracia que únicamente pensase que tengo un carácter impulsivo y temperamental. Me dieron clases y consejos de cómo controlar dichas reacciones por mi bien. Mi querida tapadera y salvaguarda. De todas formas hace años que se la tengo jurada. 

			Cuando cumplí los catorce me tuve que hacer un TAC cerebral debido a una desafortunada caída en las escaleras de la portería y Alberto aprovechó para analizar los resultados en profundidad. Los comparó con estudios de famosos psiquiatras especializados en la psicopatía y le mostró a Consuelo sus magníficas conclusiones.

			Al parecer el cerebro de un psicópata es estructural y biológicamente distinto al de un cerebro tipo estándar. Un rasgo característico es que dispone de una amígdala un diecisiete por ciento menor que un cerebro típico.

			Grandes entendidos en la materia lo tachan de «cerebro dañado». Personalmente defiendo lo contrario. 

			Estudios recientes demuestran que debido a esta anomalía, partes del cerebro como los lóbulos frontales y la amígdala, no se comunican de manera adecuada. Lo que obtenemos con todo ello es un semblante a lo que podríamos llamar máquina y por tanto un alejamiento del incierto e imprevisible razonamiento del ser humano. El resultado de tan compleja ecuación es una máquina dotada de inteligencia y ajena a fallas y debilidades como la empatía. 

			Pude escuchar agazapado tras la puerta prácticamente la totalidad de la conversación clandestina que mantuvieron acerca de aquel hallazgo. Consuelo se mostraba sorprendida y se resistía a creer lo que estaba escuchando. 

			Siempre me ha querido, pero he de reconocer que desde aquel día, cambió su actitud conmigo. Especialmente en todo lo relacionado a la época de mi adolescencia. 

			La idea de ser un psicópata empezó a retumbar en mi cabeza hasta desembocar en una fuerte paranoia. 

			Por aquel entonces ya era fiel conocedor de que era un chaval diferente de los que me rodeaban, pero aun andaba en busca del motivo.

			Gracias a Alberto investigué sobre la materia y acabé así por convencerme completamente de que era particularmente distinto a los demás. 

			Fue todo un proceso de descubrimiento hasta que finalmente me rendí ante la evidencia. 

			El hecho de saber que era un joven psicópata parecía que me eximiera de buena parte de culpa en muchos de mis problemas.

			No me importó lo más mínimo que mi diferenciación con la mayoría radicase en que era un depredador por naturaleza. Incluso le encontré un aspecto romántico al asunto.

			Ese momento marcó un punto de inflexión en mi vida y fue cuando empecé a tener inquietudes y ambiciones de interés creciente. 

			Ponía a prueba constantemente mi valía bajo los patrones y las normas establecidas por la sociedad actual. Básicamente se trataba de adquirir poder y una posición económica envidiable. 

			Finalicé una licenciatura con éxito y no tuve problemas en encontrar trabajo. Trabajé hasta los treinta años deambulando en un par de empresas de sectores opuestos pero siempre en el ámbito del marketing y la comunicación.

			Algo que identifiqué enseguida es que la nómina son los grilletes de otra época y algo a evitar a toda costa. «Si tienes una nómina, nunca serás rico», me repetía a menudo. 

			Por aquel entonces me embarqué en un proyecto que ha resultado ser mi actual empresa.

			En lugar de trabajar cuarenta horas a la semana para otro, le acabé dedicando más de sesenta y en ningún momento me importó. 

			Tras dos años de continuo esfuerzo y sacrificio, comenzaba la fase que consistía en salir a la calle y conseguir una cartera de clientes con potencial. Todo aquello no estaba nada mal, pero era un proceso demasiado largo y tedioso. Cuesta mucho crear una necesidad en el consumidor, pero poco a poco lo íbamos consiguiendo. El primer año fue el más duro. Una vez conseguimos hacernos un hueco en el mercado, el boca a oreja empezó a generar sus frutos. Poco visibles en un principio. 

			Crear una empresa es una tarea capaz de adueñarse por completo de tu tiempo pero que en mi caso, me permitía llevar una vida aparentemente corriente. 

			Desde una época muy temprana, me esforcé en aparentar una imagen de normalidad muy conveniente. Una vez aceptada mi naturaleza, aquello se convirtió en algo más que un deber diario que acabé practicando incluso de manera inconsciente. 

			Recuerdo perfectamente el momento en que sentí mi primer impulso asesino. No me refiero al simple sentimiento de desear que una persona deje de existir. Me refiero a querer arrancarle la vida con tus propias manos. Saltar enfurecido por los aires y clavarle en el cuello lo primero que encuentras a mano. 

			Desconozco cuál fue el motivo que detonó esa necesidad pero puedo asegurar cuándo fui consciente de querer satisfacer dichos impulsos. 

			Multitud de preguntas me asaltaban sin cesar. ¿Qué se debe sentir al matar por primera vez? 

			Seguro que el momento en que arrebatas una vida, evoca en ti infinidad de sentimientos totalmente desconocidos hasta entonces.

			Desde muy niño dejé de descubrir emociones y de experimentar sorpresa alguna. Puede que ello me haya llevado en buena medida a estos extremos. La idea de cometer el crimen perfecto se adueñó de mi persona. Ser capaz de ello sería algo que desvelaría mucho más sobre mi naturaleza que las trivialidades con las que me deleitaron infinidad de loqueros asalariados que funcionan por horas igual que lo hacen las prostitutas. 

			**********

			Generalmente me he manejado con soltura con otros de mi mismo sexo, pero no puedo afirmar lo mismo del sexo femenino. He de confesar que me costó mucho más comprenderlo y para ello me tuve que implicar emocionalmente hablando. 

			Supongo que la explicación es evidente: para conocerlas en profundidad es necesario abrirse emocionalmente de tanto en tanto. Ellas tienen un radar para estas cosas. Por mucho que las estudie y las analice en su extensa variedad, a menudo consiguen sorprenderme de alguna manera o con alguna reacción no contemplada. El hombre resulta ser mucho más predecible e infantil en sus anhelos. 

			Debido a que me mudé en varias ocasiones tanto de colegio como de trabajo, nunca he tenido la ocasión de mantener una relación estable y duradera. 

			Mi primera novia duró tres asaltos. Fue inmediatamente tras desflorarla cuando todo se complicó. A partir de entonces sentí como si estuviera en deuda con ella por algo que yo desconocía. 

			Al poco tiempo puse fin a ese sinsentido y desde entonces no he mantenido ninguna relación seria con ninguna mujer.

			Cierto es que he compartido diversas historias de una noche con desconocidas tanto gratuitas como de pago. Tan solo se trataba de satisfacción fisiológica. Creo que depender de alguien es una flaqueza y hoy en día algo innecesario. Como individuos disfrutamos de una Era en la que lo tenemos todo a nuestro alcance y no resulta necesario depender de otra persona. Ya no es por tanto imperativo exponerse a los intereses del sexo opuesto. 

			Mi única pareja se llamaba Marta y conocida ella, considero que ya están hechos los deberes. 

			Con las que no son prostitutas mantengo una estricta relación no penetracional. La experiencia me ha demostrado que el componente sexual es lo que acaba estropeando toda relación entre hombre y mujer. 

			Como buen psicópata que me considero, nunca he experimentado el enamoramiento que tantos desean. Por suerte disfruto del lujo de no poder sentir nada. Estoy gustosamente alejado de cualquier estima emocional hacia mis iguales. 

			En ocasiones me gustaría poder sincerarme al completo con una persona cualificada y que redefiniese para mí la jerarquía de necesidades humanas de Maslow. 

			**********

			Vayamos a la parte de romper huevos.

			Mucho antes de mis veinte años dejé de existir como persona y fui adaptando rasgos escogidos de personas que me han parecido referentes de interés. 

			La mezcla de este ingrediente junto con el alejamiento emocional, son las responsables de sentirme inmune a las preocupaciones que mantienen en vela a la mayoría.

			Soy consciente, además, de variables como la relatividad y lo altamente efímero que significa el individuo en sí mismo. 

			¿De cuántos años de existencia goza la persona hoy en día? ¿Ochenta sería un buen número? ¿Cuántos miles de millones de personas han nacido y muerto antes que nosotros? Nuestra existencia y preocupaciones son tan insignificantes que hasta resulta cómico el asunto. 

			El ser humano es despreciable. Tiene miedo de creer en la verdad cuando la interiorización de la misma supone la auténtica liberación. Nacemos y morimos solos y sí, la vida tiene caducidad. 

			Es cuando te haces las preguntas adecuadas cuando vislumbras al instante el camino correcto. Prefiero alejarme del bien y del mal que dicta la sociedad actual pues se me antojan como realidades absurdas y abstractas. 

			Hay que rendirse ante la naturaleza de cada uno y actuar en consecuencia. Al fin y al cabo es la única forma de disfrutar de una vida completa y satisfactoria. 

			Yo procuro ser fiel a mí mismo de una manera plena, aunque ello me aleje de cumplir con las normas y leyes aceptadas en mi tiempo. 

			Mi objetivo en la vida es satisfacer mis necesidades como puede hacer cualquiera. Lo que sucede es que yo siento un impulso especialmente fuerte por complacer mi curiosidad. Considero que dispongo del derecho, el privilegio y los medios necesarios para lograr lo que me proponga en todo momento. No tengo límites de ningún tipo. 

			Así como un individuo medio se replantea su vida y discurre entre cuestiones existencialistas entre los treinta y los cuarenta, es a mis treinta y dos años cuando tras un fuerte arrebato de sinceridad, decido dar salida a mi naturaleza más oculta.

			La motivación, el premio y la razón de mi vida son más que evidentes. Siempre han estado ahí, pero nunca he sido lo suficientemente fuerte para afrontar la verdad. 

			Basta con conocerse a uno mismo en profunda sinceridad para aceptarlo. 

		


		
			III

			La necesidad de una rutina

			Cada mañana sobre las ocho y media nos encontramos los tres socios en el bar de debajo de la oficina para saborear un café aceptable antes de zambullirnos en los innumerables quehaceres de la empresa. 

			La mayoría tacharía a esta oficina de zulo, aunque las condiciones eran lo último que nos preocupaba. Disponíamos de todo lo necesario para poder trabajar y por aquel entonces, con eso era suficiente. 

			La fase empresarial en la que nos encontrábamos no nos permitía ser demasiado exigentes en cuanto a comodidades se refería. 

			El motivo inicial que tuvimos para formar este grupo fue el de la mayoría de empresas: dar solución a una necesidad no satisfecha.

			Luis, además de ser el dueño de la idea, dispone de un perfil comercial muy marcado y conveniente. 

			Una vez madurada la idea, me ofreció participar en el proyecto pues le interesaba el conocimiento que podía aportar en cuanto a gestión empresarial se refería y a contactos de valor que podía aportar en relación a la fase comercial.

			Fue al cabo de un par de meses de trabajo cuando vimos que era evidente la necesidad de contar con la figura de un diseñador. Para esa tarea decidimos proponer a Pablo formar la tercera parte del equipo. 

			Estaba claro que a nivel personal, congeniábamos bien pues ya eran varios los años que delimitaban dicha relación. Años en los que vivimos todo tipo de acontecimientos. Cada uno los vivía a su manera, pero entre los tres, formábamos un gran equipo. Mientras yo representaba la impulsividad y en ocasiones la locura, Luis aportaba serenidad y sentido común y en la mayoría de ocasiones, Pablo se limitaba a dejarse llevar. 

			Fue al formar la empresa y empezar a desarrollar la idea inicial cuando vimos que esos patrones se repetían.

			Una cosa era la vida social y el divertimento y otra muy diferente cuando empezamos a hablar de números. 

			Mientras Luis llegó incluso a pasar varias noches en la oficina, Pablo parecía estar más atento a la hora que marcaba su reloj. 

			Todos detectamos esa realidad desde un primer momento pero no fue hasta pasado un tiempo cuando nació la necesidad de corregir la situación. Esa resultó ser una tarea complicada y de difícil arreglo. 

			Teníamos un contacto constante y de manera creciente, los silencios pasaron a protagonizar gran parte de nuestras conversaciones. 

			Los tres somos fumadores empedernidos por lo que normalmente desayunamos en una de las tres mesas que conforman la discreta terraza del local. El frío de aquel diciembre era tan intenso que lo único que permitía era apurar caladas en la puerta y entrar rápidamente de nuevo. 

			Una de mis manías es la de empezar el día de manera relajada, con lo que procuraba ser el primero en llegar. Ello me otorgaba ese querido espacio que aprovecho para parapetarme tras el diario de turno con tal de evitar sentirme observado. 

			Siempre que entro en un espacio cerrado dedico unos instantes a elaborar un pequeño estudio de cada una de las personas que me acompañan. Es puro reflejo instintivo. 

			Casi siempre dispongo del tiempo suficiente para dedicarlo sin recato al apartado de sucesos. 

			Según el estilo de redactado que utilizan la mayoría de diarios, podrían maquetar dicho contenido bajo un frívolo titular del tipo: «sucesos de ayer y hoy». 

			—¡Por fin! Una noticia de interés. —Odio girar páginas y más páginas como un idiota sin encontrar algo que satisfaga mi búsqueda. 

			El titular rezaba: «Pena de cárcel al padre que decapitó a su hija». Ocho de diciembre de dos mil catorce.

			Al parecer un padre había decapitado a su hija de apenas 18 meses de vida. Tras unos instantes de posible paranoia, el padre llamó a las autoridades de la zona para dejar constancia de lo ocurrido. 

			La audiencia local pedía cerca de 20 años de cárcel y una indemnización económica no demasiado llamativa. 

			La noticia proseguía por otros derroteros pero no arrojaba evidencias del proceder del asesino ni de los motivos que le llevaron a cometer tal acto. 

			Imagino que cualquier persona que se considere normal, al leer este tipo de noticias se preguntará el porqué de esta locura. En especial quienes son padres o madres. 

			A mí sin embargo, me gusta fijarme en detalles que a primera vista pueden pasar inadvertidos o a los que no prestamos la atención suficiente. Me centro en ellos porque suelen ayudar a conocer la mente del responsable, los motivos por los que se comete el crimen y otros temas de igual interés. 

			No necesitaba leer más para saber que el protagonista de la noticia era un novato que actuó por meros impulsos.

			Seguramente se tratase de una persona con un grado de enfermedad mental a considerar sumado a una situación de estrés que no pudo controlar. 

			El impulso del individuo era absolutamente de carácter primario. Imagino que tras el lapsus mental, los sentimientos de remordimiento fueron los responsables de que acabase por dar parte a las autoridades pertinentes.

			Dudo que en mi caso llegue a experimentar tales sentimientos. 

			De igual modo que no podemos leer noticias acerca de crímenes perfectos al ser estos inidentificables, sí que podemos encontrar muertes aparentemente normales que llaman curiosamente la atención. 

			Me atrevería a afirmar que la mayoría de dichas muertes se deben efectivamente a causas naturales, pero por pura estadística, existe un margen destinado a asesinatos encubiertos bajo una apariencia natural o debido a desafortunados accidentes.

			Estas son el tipo de cuestiones por las que merece la pena pasar páginas. No solo analizo sucesos de interés en la prensa, sino que una buena parte de mi tiempo se lo dedico a visualizar material del mismo carácter.

			Las series y el cine relacionados con la psicopatía o los asesinos seriales suponen para mí mucho más que un simple pasatiempo. Se trata de un ejercicio sensacional de aprendizaje. Uno de mis entretenimientos predilecto es el de aplicar todo lo aprendido a casos reales. 

			Con el tiempo resulta complicado diferenciar entre unos y otros y a decir verdad, nunca me ha importado.

			Todo se reduce a procesar la información con frialdad y procurar darle un sentido. La única forma de llegar a conclusiones razonables es procurando entender la mente del asesino sin que sus actos nos distraigan de tal tarea. Como decía en un principio, hay que aparcar los prejuicios y los sentimentalismos. 

			Opino que algunas de las series cuya acción gira en torno a una trama criminológica, deberían estar prohibidas para el público en general. Cuando menos deberían dosificar el contenido pues para mentes como la mía, suponen una verdadera fuente de inspiración y aprendizaje. 

			Empaparme de la materia de manera constante supone mucho más que un hobby que ocultar y, desde que asumí mi sino, se ha convertido en un placer indescriptible. Hay tardes en las que, inmerso en la materia, se me han antojado como minutos aunque el cenicero siempre acaba por evidenciar lo contrario. 

			Es únicamente mediante la imaginación cuando doy salida ficticia y sincera a mi ser. Al menos de manera totalmente impune. El tiempo se detiene cuando me distraigo con el arte de aniquilar. 

			Me considero un experto en la materia. He dedicado miles de horas a perderme entre manuscritos de todo tipo. 

			Algún día me plantearé seriamente el doctorarme en ciencias criminológicas. 

			Uno de mis diccionarios define la criminología como «ciencia que estudia el delito, sus causas y sus repercusiones». 

			¿Puedo por tanto considerarme un científico?

			Mi interés abarca temas tan dispares como la metodología de análisis e informe criminalista, anatomía, comportamiento y lenguaje no verbal, sociología general, antropología, psicología social, introducción a la medicina legal y forense, técnicas de policía científica y política criminal entre otros. 

			Dispongo de todo tipo de información clasificada al respecto en forma de informes y manuales de universidades españolas y extranjeras así como de algunos archivos pertenecientes a organismos públicos de seguridad a los que he podido tener acceso. 

			Estudio estos temas desde una perspectiva propia. Me centro en las medidas preventivas con especial atención a lo relativo a su persecución y superación.

			**********

			Por ahí venía Luis. Se acabaron los sucesos por hoy.

			Aquel día parecía más gris de lo habitual. 

			—Buenos días, caballero. ¿Cómo estamos esta mañana?

			—Café con leche desnatada, por favor. —Da lo mismo cuántas veces se lo diga al pobre camarero que siempre se lo repetirá una vez más. 

			—- Bueno… sin parar de buena mañana, macho. Vengo directo del estanco porque he tenido que ir a apagar la maldita alarma de las narices. Últimamente salta cada dos por tres y estoy hasta los cojones de tener que ocuparme siempre yo. —refunfuñó sin levantar la mirada del café. 

			«La alegría de la huerta», pensé. 

			A Luis se le ve a la legua si se ha despertado con el pie izquierdo o no. Es como un libro abierto y aquella mañana era sin duda una de izquierdas.

			Pertenece a un grupo muy selecto capaz de arrancarme una carcajada tan sincera como placentera.

			No me refiero a su aspecto protagonizado por un bigote ochentero ni a sus ojeras tremendamente generosas sino a su perspicaz e irónico sentido del humor. Pareciese como si las cosas que le pasan, solo le pueden pasar a él. 

			Pulcramente enfundado supone el galán típico de tiempos pasados. Una mezcla entre Gary Cooper y el arquetipo de príncipe azul de toda mujer. 

			Es el claro ejemplo del proceder correcto. Pocas veces abandona el protocolo, pero cuando lo hace merece la pena haber esperado pues lo hace sin recato. Es cuando rebasan su paciencia cuando se me antoja más interesante y divertido. La viva imagen de la contradicción.

			Es en definitiva una persona hecha a las costumbres y siempre de calculado comportamiento. 

			Pablo llegó pasado un rato. Tarde, como siempre, y con el mismo aire de parsimonia que porta fielmente consigo desde que lo conozco.

			Finalizada una charla sin demasiado interés y tras sorber su café en un santiamén, subimos al zulo. 

			Además de un teléfono y de una cafetera de moda, preside la sala una mesa cuadrada que ocupa el sesenta por ciento de la habitación. 

			En un primer momento cada uno trabajaba con su portátil y no fue hasta que cosechamos el primer éxito, cuando incurrimos en gastos y demás. 

			**********

			En ocasiones me gustaría observarme desde fuera cuando me quedo atontado delante del espejo descubriendo al mismo desconocido una y otra vez. De hecho, suelo practicar las expresiones faciales que puedo lucir de manera pública. 

			Si dejase de moldear y dar forma a mi persona pública y mostrase mi gesto natural, la mascarada duraría muy poco. Sin maquillar mis formas, dispongo de la misma mirada que una tétrica muñeca de porcelana.

			Con el tiempo he podido perfeccionar la técnica de aparentar las expresiones que considero oportunas según el momento. 

			Cuanto mayores son mis ganas de matar, mayor es la sonrisa que procuro esbozar. Recurso que me ayuda a contenerme en momentos de furia. 

			En casos extremos aprieto ligeramente la mandíbula con tal de canalizar mi ansiedad. 

			Suelo llegar a casa poco antes de las dos del mediodía y no vuelvo al zulo hasta la mañana siguiente.

			La motivación y la ilusión por la buena evolución de nuestra empresa iban flaqueando por momentos y todo aquel interés se había trasladado sin reservas a mi nuevo propósito. 

			En cualquier caso, la impulsividad es uno de los pocos defectos que comparto con la mayoría de humanos y era algo que debía seguir controlando. He de reconocer que la rutina campechana que me tocaba interpretar no estaba del todo mal. Constituía la manera perfecta de no exponerme al público durante demasiado tiempo pues me permitía disfrutar de la mitad del día para mis asuntos. Asuntos que procuraba desarrollar en solitario. 

			La fase comercial que nos esperaba prometía mantenerme ocupado y con pocos momentos destinados al aburrimiento. 

			Me cuesta esconder mi persona durante mucho tiempo y es por ello que, si estoy en público, procuro llevar una vida tranquila y de lo más corriente. Soy muy cuidadoso en este aspecto y considero que el resultado es excepcional. Me entusiasma la idea de ganarme la confianza de los que me rodean. Es algo tan placentero como caro de conseguir.

			Recuerdo que una tía lejana me reconoció en el funeral de un familiar. Yo no debía tener ni quince años pero durante aquel evento no pude controlar adecuadamente mi expresión de aparente tristeza y vi cómo me clavó la mirada de manera inquisitiva. 

			Era una mirada que se confundía entre la alarma y la comprensión. Por supuesto quise acercarme a ella y despejar las dudas, pero al tratarse de un familiar, preferí no exponerme y dejarlo ahí. Era una tía con la que al final perdí el contacto pero a la que me hubiese gustado conocer más. Siempre me quedé con ganas de saber qué conclusiones habría sacado de aquel funeral. 

			Hecho que me recuerda que tengo pendiente dedicar tiempo a investigar si en mi familia han existido antecedentes «extraordinarios». 

			Son varios los psiquiatras que afirman que la psicopatía es hereditaria en muchos casos. 

			Desde hace mucho tiempo guardo un artículo que suelo releer por las noches. El artículo discurre acerca de la importancia de la herencia genética en la formación de personalidades psicópatas. 

			Cierto es que hay aspectos externos que ayudan a disparar la enfermedad pero en numerosos casos, existen antecedentes familiares. 

			Lo único que podría relacionar de manera directa en este sentido es que no gocé de una infancia corriente. Cualquiera diría que era un niño que no recibía el suficiente cariño. Meras tonterías. 

			**********

			No creo que exista un mayor defensor que yo de la expresión «hogar, dulce hogar». 

			Me considero afortunado pues en las tardes que decido disfrutar de tranquilidad y soledad, no tengo problema alguno para conseguirlo.

			Durante aquellas tardes de preparación, decidí dar rienda suelta a mi afición por la marihuana en lugar de mantener dicho placer bajo control. El cannabis me permitía extraerme de la realidad y visualizar mis propósitos con mayor cercanía. 

			Además, es una droga que no te expone a los demás como es el caso del alcohol. En mi caso, ello podría tener consecuencias altamente negativas. 

			Mi pasatiempo favorito consistía en el estudio de famosos asesinos en serie. 

			Para esta materia siempre he preferido documentarme mediante los medios visuales tanto ficticios como verídicos. Hoy en día se puede acceder a todo tipo de información.

			Era consciente de que tenía muchos deberes previos a cometer mi propósito. Estaba claro que el estudio y la documentación eran necesarios, pero también lo era estar preparado mental y físicamente para ello. 

			Para el siguiente año me propuse incrementar el tiempo destinado a cuidar mi físico. No solo porque se trataba de una tarea obligatoria sino porque constituía, junto a mi pasión por el motor, una de las pocas actividades con las que logro aclarar mis ideas.

			Más que un tiempo a ejercitar los músculos, lo enfoco como un tiempo vital para oxigenar mi cabeza. Es uno de los pocos lugares donde consigo desconectar y evadirme de mis preocupaciones. 

			Decidí que a partir de enero atendería más a menudo al gimnasio y no dejaría de perderme un entrenamiento de Rugby más.

			Considero mi gimnasio un taller de hombres. El segundo piso está destinado a lo que llamamos las «aguas».

			Son unas instalaciones de lujo en la que la pizarra negra perfila las refinadas zonas del Spa con diferentes temperaturas de aguas y presión de chorros modular. 

			Los beneficios de estas prestaciones influyen directamente en la presión sanguínea y la tensión entre otros. Los socios asiduos a esta zona pertenecen en su mayoría a la tercera edad.

			Factor clave, juntamente con las aguas, para decantarme por este gimnasio. La tercera edad suele tener apagado el radar y me siento reconfortado en su compañía. 

			Por todo ello, este es el único lugar de la ciudad capaz de enfriar mi caldera interna. 

			No estoy en buena forma por respeto a los cánones de belleza actuales o por simple amor propio. Lo estoy porque desde hace ya demasiados años he sido conocedor de que me aguardaba un destino particular. Algo que también me aporta el cuidado físico es que requiere de atención y constancia. Habilidades que procuro extrapolar a todos los aspectos de mi vida cotidiana.

			**********

			Aquella noche preparé un sabroso y sangrante solomillo. Siempre me ha relajado manipular la carne mientras pienso sobre temas como la cadena alimentaria o la descomposición de partes gangrenadas del ser humano entre otras cosas. De alguna forma consigo canalizar mi rabia y hacer unos cortes más limpios. La verdad es que mi apetito no se altera fácilmente.

			Lo que suelo hacer para finalizar el día es fortificarme en mi cama sobre las nueve de la noche y despedir el día con alguna de mis series predilectas. 

			Ello me permite alternar conmigo mismo y repasar cómo ha transcurrido el día. 

			Esas noches sin embargo, las destinaba a que la idea de cometer un crimen adquiriese forma en mi interior. 

			Cuando te propones algo, has de convencerte a ti mismo de que eres capaz de conseguirlo. Mi truco se centra en visualizar los pasos con detalle hasta el punto en que las imágenes se entremezclan con la realidad. 

			Tales pensamientos me sobrecogen y entre capítulo y capítulo acabo por encontrar el sueño.

		


		
			IV

			La importancia radica en el ojo del que mira

			Parece mentira lo tedioso que resulta levantarse pronto todas las mañanas. Siempre me ha costado un sobreesfuerzo encontrar la motivación suficiente para despedirme de esas sábanas tan acogedoras. 

			No podría vivir sin la calma que me proporciona disfrutar de un desayuno consistente y una buena taza de café mientras me despejo con las noticias de primera hora. Se ha convertido en algo esencial que me ayuda a no perder el equilibrio de buena mañana. 

			No es que me importe demasiado lo que pueda ocurrir a mi alrededor. Considero que son asuntos que en su mayoría no me salpican lo más mínimo. De todas maneras y como decía mi abuelo con frecuencia, hay que estar informado y al tanto de todo. 

			Recurso que en más de una ocasión me ha librado de algún que otro apuro.

			Aquella mañana cogí la T-Max para atender los recados que me deparaba el día. Disfruto de la velocidad en cada una de sus facetas. Incluso en una ciudad tan poblada como Barcelona. Al fin y al cabo siempre logro desconectar de mis preocupaciones. Con tantos semáforos, al final acabo por distraerme contando los números que suman las matrículas de otros vehículos. 

			Cuento la suma de todos los números y sumo el resultado en caso de tener dos cifras. Si resulta que es par significa que será un día positivo. En caso de ser un resultado impar, siempre sucede lo contrario. 

			No creo que sea algo preocupante, pero tampoco lo comparto con nadie. 

			—Buenos días—. Anuncié de manera animada a mi socio. 

			—¿Qué tal, Salva?

			A Luis se le veía más raro de lo habitual y últimamente aquello no era algo esporádico. Desde hacía ya un par de semanas arrastraba un estado de ánimo especialmente impar y un humor de perros. 

			No me importaba en absoluto si lo estaba pasando mal o peor en la vida. Al fin y al cabo cada uno tiene sus penas y glorias.

			—Bien, tío. Feliz de que por fin sea viernes —le dije de manera despreocupada—. Esta noche el cuerpo me pide quedarme por casa, cenar comida basura y fumar un poco de hierba. ¿Tú tienes algo pensado?

			—Pues creo que entre que estoy cansado y que Pablo está enfermo, también me quedaré por casa.

			Algo en su forma de decirme que Pablo estaba enfermo me dio a entender que era mentira. Apostaría sin ninguna duda a que se había quedado acurrucado haciendo la cucharita con su novia. 

			Para este tipo de tonterías siempre he preferido la sinceridad a las mentiras innecesarias. Si se quería quedar en casa nos lo podía haber dicho perfectamente. 

			En ocasiones como esa me pregunto si estoy dando la imagen que quiero ofrecer o no. Suelo hacer algún comentario absurdo acompañado de una sonrisa a modo de comprensión. Gesto totalmente estudiado.

			Odio dedicar la mañana a perder el tiempo y cuando por fin llego a mi guarida y refugio, toparme inesperadamente con la curiosidad de la chica de servicio, Iveth, mujer peruana tan entrada en edad como de peso. Por suerte para mí, se jubilaba la semana siguiente y en aquella ocasión quería encargarme personalmente de la elección de su sustituta. Nunca había tenido demasiada complicación para mantener al servicio al margen de mis gustos más ocultos, pero aquella vez tenía que extremar las precauciones. 

			Consuelo solía encargarse de la elección del servicio y finalmente aquella vez no fue diferente. 

			Como vivimos en el mismo edificio, Consuelo aprovechó la que tenía contratada en su casa para que se encargase de su apartamento de dos del mediodía a diez de la noche. De esta forma, Nilda se ocuparía de nueve a dos en limpiar y escudriñar mis cosas y después dar el parte a Consuelo. 

			—Buenos días, Iveth. ¿Horas extra? —le dije falsamente a esa entrometida mientras dejaba el maletín en la mesa del recibidor. 

			—Hola, Salva. Buenos días. ¿Mucho trabajo? Me quedé diez minutos más, pues el tren se demoró. 

			Odio que cualquiera me hable mientras hace otras cosas y más cuando estas son absurdas.

			—La verdad es que sí. Demasiado trabajo. Gracias. Voy a ducharme. 

			Ella siempre iba a lo suyo. Hubiese jurado que era medio sorda si no fuese porque realmente se enteraba de todo. Era la agente de la Gestapo particular de Consuelo.

			Motivo por el cual me esforzaba en mantenerla controlada en todo momento. Soy especialmente cuidadoso al respecto. 

			No solo me ocupaba de encarnar la imagen de angelito perfecto sino que además tenía que esconder cualquier objeto que me pudiera poner en evidencia. 

			Sabía que a esa mujer la edad ya no le permitía ver mucho más que despistes y descuidos. Factor que seguramente cambiaría con Nilda.

			Consuelo me vendió sus dotes de cocinera, pero se olvidó de dar cuenta de su principal cometido: investigar mi intimidad. 

			A mi abuela le gustaba tenerlo todo controlado, y yo no opuse resistencia a la elección de Nilda. De esa manera, la tenía fácilmente complacida. 

			De hecho, esa mujer incluso me convenía. Al ser más joven que Iveth, tendría que ir con más cuidado y extremar las precauciones.

			Siempre hay que estar alerta y preparado para todo sean cuales sean tus planes y tu naturaleza. En esta vida, o estás preparado o estás jodido porque siempre vas a recibir golpes bajos vengan de donde vengan.

			Es en días como ese cuando necesito de manera imperativa disfrutar de media hora de bañera. 

			A diferencia de la mayoría me suelo limpiar con pulcritud al llegar a casa. Lo hago incluso antes de acomodarme. Es la única manera que conozco de desinfectarme del exterior y sentirme cómodo en mi hogar. 

			A lo largo del día me lavo las manos asiduamente. La eliminación de los gérmenes que desprenden los demás se ha convertido en una obsesión más. 

			Aquella tarde me sentía especialmente inspirado.

			Tras el baño suelo entornar las persianas para relajarme y poder concentrarme en mis pensamientos. 

			Es un piso prácticamente descubierto de adornos y recuerdos y conserva un toque relajante y minimalista peculiar.

			Es un apartamento repleto de amplios ventanales, con lo que disfruto sobremanera la vista que me ofrecen las noches de lluvia.

			Destacan un par de fotos de familia y otra de mi madre cuando era niña. Objetos que sirven para satisfacer la imagen que quiero dar a mis visitas familiares. 

			Disfruto en silencio frente al portátil y acompañado de un par de lámparas de mesa que facilitan el entorno adecuado para la concentración. Té verde y marihuana siempre a mano para mejorar la escena. 

			Debido a mi fuerte hiperactividad es cuando consumo este psicotrópico cuando consigo alcanzar un estado y conducta normales. 

			Puesto que mi bebé profesional no daba mucho trabajo por aquel entonces, aprovechaba las tardes en satisfacer mis aficiones personales.

			No me costaba esfuerzo convencerme de la necesidad de los preparativos. A decir verdad adoraba los deberes que tenía que realizar con tal de ser capaz de cometer el crimen perfecto. A menudo, me preguntaba a mí mismo si sería capaz, llegado el momento, de aniquilar una vida y no echarme atrás en el último momento. 

			Tales ejercicios acabaron por animarme y convencerme a realizar mi propósito. Ya no había vuelta atrás.

			Empecé a considerar todas las variables, incluso las de ámbito macroeconómico. Como por ejemplo identificar las diferencias más significativas entre los organismos de carácter criminológico de nuestro país con los de otros organismos del mismo tipo, pero de alcance internacional.

			Los médicos forenses forman una parte activa de dicho mundo. No solo debía tener la coartada perfecta, sino que debía ser más pulcro y cuidadoso que nunca. ¿Optaría por eliminar el cadáver? ¿Me decantaría por procurar que fuese una muerte natural? Las preguntas empezaban a avasallarme. 

			La documentación es una asignatura principal si se quiere aprobar el examen con nota. Numerosos casos recientes son evidencias claras de mi argumento. No por ello hemos de ser menos cuidadosos con nuestra obra. Especialmente si nos queremos sentir orgullosos de ella. 

			Por fin iba a perder mi virginidad. Esto debe ser como el subidón de la primera raya. Ninguna de las que vienen después está a su altura.

			Por todo ello necesitaba que mi primera vez fuese inolvidable. 

			Decidí que tenía que investigar acerca de los fallos típicos de un asesino novel. Material que más adelante acabaría utilizando a modo de guía orientativa. 

			**********

			Igual que una casa se empieza por los cimientos, el crimen perfecto debía empezar también por el principio, por la elección de la víctima idónea. Algo que tenía claro era que no podía escoger a alguien de mi entorno y menos aún, un familiar. 

			No solo quería ahorrarme las emociones que conllevan tal vínculo, sino más bien librarme del constante dolor que debería mostrar en un futuro ante el resto de familiares. 

			La elección de un amigo o conocido me permitía ahorrarme el trabajo de seguimiento y de conocimiento de rutinas de mi objetivo, pero de nuevo los contras eran los mismos. 

			Identificar qué vida iba a arrebatar supuso una tarea más agradable de lo que podría haber imaginado en un principio. Al menos comparada con muchas de las otras actividades que debía hacer y perfilar. 

			Imagino que se debe en gran medida a que me sentía un Dios jugando con la hora final de algún desgraciado. 

			Una vez descartados mis allegados, disponía de un abanico mucho más reducido de individuos donde escoger. 

			Podía ampliarlo apuntándome a algún taller de pintura, un curso de inglés, saliendo de fiesta o incluso ser uno más en una asociación de adictos por ejemplo. 

			Pero eso implicaba ampliar mi tiempo de espera y no estaba dispuesto a ello. 

			Existía otro grupo caracterizado por el contacto ocasional, que tenía mejor acogida entre mis propósitos. 

			Mi entorno más próximo no dejaba espacio alguno al misterio. 

			Arturo era el portero del edificio, el principal motivo de su descarte fue sin duda su peso. Ciento veinte kilos eran muchos kilos que manipular. 

			Un puesto destacado lo ocupaba la empleada del hogar. Aún era pronto para tenerla en cuenta. Esperaría un mes para conocerla con detalle. 

			Antonio, el chófer de mi abuela, no era mal objetivo. Además, con este disfrutaría de especial deleite. Es un cascarrabias que disfrutó jodiendo mi infancia a la menor oportunidad que tuvo. 

			Fue tras repasar un par de posibles objetivos más cuando me pregunté por qué había hasta dudado de su valía para el puesto. Victoria parecía ser la candidata por excelencia. 

			Prostituta de lujo responsable de cuestionarme a menudo, la naturaleza del instinto y la forma de activarlos. 

			Un segundo posible puesto lo ocupaba Sonia, la empleada de la asociación de la que obtengo mi querido verde y a la que puntualmente compro coca, la chuchería predilecta de Victoria.

			Debido a que disfrutaba de sus servicios de manera ocasional, prefería pagarle el doble de su tarifa y disponer de ella y su confidencialidad a mi antojo. 

			Que gran invento el WhatsApp. Para personas antisociales como yo, constituye la rueda del siglo XXI.

			Con el capital de que dispongo podría escoger entre un sinfín de putas con tal de distinguir a la más desgraciada, pero al tratarse de mi primera vez me decidí sin lugar a dudas por Victoria. 

			Desconozco quién es el dueño de la afirmación: «Las putas son las únicas mujeres que no mienten con el precio».

			Tenía toda la razón del mundo. Yo añadiría que en la mayoría de los casos son incluso más económicas. 

			Supongo que uno de los motivos por los que el ser humano tiene pareja es por la certeza de que su vida tiene fecha de caducidad.

			Nadie quiere morir solo. La mayoría quiere además dejar un legado y se resiste a desaparecer sin más. 

			Yo puedo prescindir sin problemas del hecho de que mi tumba llegue a ser la más solitaria y tranquila del cementerio.

			**********

			Aquella noche quedé con Vicky y, a diferencia del protocolo habitual, pasamos directamente a los postres. Llegar al orgasmo me resultó especialmente fácil. Solo con pensar en que estaba penetrando el cuerpo que algún día iba a aniquilar…disparaba mis pulsaciones. 

			Me imaginaba hundiendo una hoja de acero afilado en el vientre al mismo ritmo y compás con que la penetraba. 

			Era una mujer plenamente consciente de que era poseedora de una belleza capaz de permitirla jugar a su antojo con los hombres. Creo que yo la atraía más que el resto de sus clientes porque sabía que no despertaba en mí esos sentimientos. 

			Tenía unos rasgos perfectos y delicados.

			Aseguraba tener veintisiete años, pero estoy convencido de que en realidad, rozaba más bien los treinta. 

			Si por mí fuese, se podía ahorrar aquellas tonterías. Su edad no me importaba lo más mínimo, pero imagino que por algún motivo, se sentía más cómoda así. 

			Medía un metro sesenta y nueve y pesaba sesenta y tres kilos. Así la recuerdo al menos. Morena de pelo liso que moría dulcemente sobre sus delicados y frágiles hombros.

			No sé qué me apasionaba más, si el azul de sus ojos o la intensidad de su mirada. 

			Sus medidas casaban a la perfección con el precio al que alquila su tiempo. Era una mujer estilizada en su totalidad.

			Solo pensar en las fotografías que obtendría, me hacía desear aún más aniquilarla brutalmente con una herramienta que produjese destrozos y salpicaduras por doquier.

			Ansiaba ver cómo su sangre espesa se abría paso a través de su bronceado cuerpo. 

			Creo que si algún día alcanzase la capacidad de enamorarme, ella sería la mejor opción. 

			No solo es tremendamente atractiva, sino que es totalmente independiente. Atributo que valoro enormemente y que aún no he encontrado en ninguna otra mujer. 

			Tenía además una actitud totalmente irónica ante la vida que me suscitaba algo de admiración y curiosidad al mismo tiempo. 

			Tras acostarme con ella esperé el tiempo reglamentario para despedirla educadamente. Es tras el orgasmo cuando me inunda la necesidad de hundirme en la bañera y desinfectarme a conciencia. 

			Aunque procuro cuidar con mimo mi ingesta de alimentos, aquella noche volví a cenar de nuevo un sangrante solomillo y como de costumbre, nada más terminar de cenar corrí a lavar los platos y cubiertos al momento. Más que por un mero hecho de pulcritud, es algo que hago para lavarme las manos una vez más. Resulta increíble la cantidad de virus y microbios que puedes acumular en ellas si te descuidas. 

			No habían pasado ni veinticuatro horas cuando volví a solicitar los servicios de aquella amante asalariada. No solo tenía más ganas que de costumbre por acostarme con ella. Se trataba más bien de satisfacer mi morbosidad y mi conocimiento. Saber que iba a matarla me hizo querer pasar más tiempo con ella y conocerla en profundidad. Aquello despertó mi interés por la vida y las preocupaciones de otra persona y era algo que no había experimentado hasta entonces. 

			—Estoy en la puerta, ábreme, amor —susurró dulcemente al interfono. 

			Venía antes de lo previsto, pero ya estaba listo e impaciente desde hacía un rato. Impecable como siempre, un joven Leonard Cohen se dejaba escuchar de fondo, la luz era tenue y sobre la mesa del salón descansaban un chardonnay y una bandejita de plata con un par de rayitas de coca que harían que Vicky se confiase enseguida y bajase la guardia.

			Me siento cómodo con ella porque cuando está drogada puedo hacer lo que se me antoja sin que se percate de nada. No me refiero exclusivamente a prácticas sexuales.

			—Ponte cómoda, cariño —le dije a la vez que mis manos indicaban con celeridad el camino a su droga. 

			Fue decir las palabras mágicas y de la mano transcurrieron dos minutos y las primeras dos rayas.

			Es exclusivamente cuando está puesta y desconectada cuando me libero con ella.

			Adoro las baratas discusiones metafísicas que mantenemos entre polvo y polvo a la vez que retozamos juntos en la cama. Esos momentos son los únicos capaces de hacer desconectar mi cerebro por completo y es algo altamente placentero. 

			Poco más puedo decir del transcurso de la noche. Decidí entonces que de ahora en adelante debía ganarme su confianza llevándomela a otro lugar que no fuese solamente mi cama. Tenía que conseguir que se sintiese especial y que, de algún modo, cada vez era más importante en mi vida. 

			Por fin, de nuevo orgasmo, taxi, baño, peta y dulces sueños.

			**********

			La conocí hace poco más de dos años y desde entonces la he contratado entre una y dos veces al mes. A partir de aquel momento, el tiempo entre visita y visita se fue acortando cada vez más. 

			Trabajaba en un ático clandestino en un barrio vecino al que solamente se puede acceder si es acompañado de un cliente habitual. 

			Mantenía además una cartera de clientes exclusivos a los que visitaba con asiduidad. 

			A lo largo de mi vida me he acostado con bastantes putas, pero por ella sentía una debilidad inexplicable. 

			Tenía un sexo tan delicado y sensible que a menudo me cuestionaba si realmente se dedicaba a la prostitución. Puede que al menos se dedicase a ello de forma ocasional. 

			Cuando llegue el momento de buscar pareja y sentar la cabeza espero encontrar a una mujer como Victoria. 

			Con mi capital, estoy convencido de que tendré la misma demanda con la elección de una futura esposa que la que he tenido siempre a la hora de escoger prostitutas. 

			Lástima que además de ser puta, Vicky fuese también cocainómana. Una persona así no me suscita mucha confianza.

			Quien tiene adicciones acaba siendo débil y rindiéndose ante ellas si la ocasión lo merece. 

		


		
			V

			De compras

			—Mmmmm... —Saboreaba de manera consciente mi cerebro que empezaba a despertar. Podía percibir con los ojos cerrados cómo la luz solar se filtraba entre mis queridas persianas venecianas. Tras un tiempo muerto perdido en mi cama disfruté de una ducha de agua hirviendo con tal de limpiarme con pulcritud del ejercicio de la noche anterior.

			Los fines de semana que puedo gozar de soledad me enfundo en mi bata raída por los años y dedico tiempo a la prensa escrita mientras disfruto de un desayuno contundente. 

			Adoro en especial cuando se trata de días grises en los que tienes la certeza de que no has de salir a la calle en todo el día.

			Esa mañana la dediqué por entero a quehaceres habituales en una persona despreocupada. Es en estos momentos cuando consigo pensar con claridad.

			Aquella mañana me apeteció dar una vuelta con mi X6. Este modelo me atrae en especial por la sensación de conducción que ofrece.

			Es capaz de envolverte en un aislamiento muy particular. Lo encargué personalmente en la fábrica. 

			Me relaja enormemente el interior de cuero y madera de este modelo. Por no entrar en su ronroneo característico cuando acaricio el pedal del acelerador. 

			Procuro no correr demasiado cuando hay tráfico pero me evado en mis pensamientos y mi tendencia al volante no acaba por ser precisamente tranquila. Con los vehículos me sucede algo extraño. Cuanto más rápido voy, mayor es la relajación y la abstracción que experimento.

			Si no tuviese que ir a la asociación podría haber ido andando a hacer los recados del día. 

			Es solamente en los días lluviosos cuando me gusta pasear por las calles. La gente va a lo suyo con prisas por llegar a cualquier parte. Los paraguas además me resguardan de mucho más que de la lluvia.

			Siempre que me mezclo con la multitud me siento incómodo, incluso observado. La misma sensación que siento al cruzar un paso de peatones repleto de vehículos que solo están esperando el verde del semáforo.

			Vivo en la exquisita Avenida de Pedralbes. Zona adinerada y residencial. No existe ningún tipo de comercio en sus alrededores a excepción de una gasolinera que además de combustible, es el único local cercano que expende tabaco. Enorme inconveniente para la juventud que vive en la zona. 

			A escasos diez minutos a pie se encuentra el barrio de Sarrià.

			En sus comienzos, tanto Pedralbes como Sarrià eran pequeños pueblos que acabaron unificándose para dar forma a nuestra conocida y querida ciudad de Barcelona.

			El barrio dispone por tanto de una iglesia que preside la plaza Mayor. Incluso me atrevería a decir que preside la totalidad del barrio. Cohabitan en él innumerables establecimientos típicos de un pueblo. Se cruzan entre las calles la carnicería, el estanco, la farmacia, el colmado, el supermercado…

			La vida en Sarrià palpita a otro ritmo que en el resto de la ciudad. En su mayoría se trata de casas con dos o tres plantas como máximo. 

			Nunca he soportado a personas como la propietaria del estanco. 

			Me da lo mismo hablar en castellano o en catalán. Lo que odio es que como cliente, empiece la conversación en castellano o en catalán, y me respondan en el idioma que les viene en gana. Además de una auténtica grosería, lo considero como una falta de miras enorme. 

			Esa mujer era buena conocedora de nuestro juego y aquella mañana quería divertirse. 

			Al ser fumador ocasional, suelo comprar provisiones para veinte días aproximadamente. 

			—Hola, bon dia. —Era sábado y decidí que aquella «don nadie» no me estropease el día. 

			—Bon dia —respondió distraída mientras removía y ordenaba cajetillas y más cajetillas de tabaco—. Què et poso? —continuó. 

			Con tal de relajar mis impulsos me imaginé a mí mismo saltando por encima del mostrador para después abrir en canal ese cuerpo hasta que guardase silencio para siempre.

			Con estos pequeños trucos, consigo abstraerme hasta tal punto que sin darme cuenta mis labios dibujan una sonrisa complaciente. 

			No debería odiar tanto a la gente que saca lo peor de mí mismo. Al fin y al cabo es con este tipo de personas con las que consigo experimentar impulsos de valor en mi interior.

			Podría ir perfectamente al estanquero dicharachero de al lado de nuestro querido zulo, pero procuro no cambiar mis hábitos por culpa de un tercero. 

			Algo que se convirtió en una agradable rutina era mezclarme entre el gentío y griterío del mercado. 

			Es un lugar en el que cada persona va a lo suyo pero disfrutando de completa tranquilidad. Una tranquilidad ajena ya a los tiempos modernos. 

			Así como los esnobs se deleitan catando un buen vino, estas personas lo hacen catando diferentes piezas de fruta. 

			Me siento reconfortado y mucho más a gusto entre esas gentes que entre los que me codeo a menudo. 

			Tras media hora de recorrer lo que me pareció un sinfín de paradas, ya tenía prácticamente la compra hecha. 

			Encantado, me dejé engatusar por el dependiente del mejor puesto de mariscos del lugar. La rutina con él es siempre la misma. Me vende sus aparentes mejores productos mientras asiento a todo con complacencia. Siento una mezcla entre admiración y envidia por quien disfruta más de su labor. 

			En los días de recados, suelo dejar lo delicado para el final, pero en aquella ocasión tenía que apresurar la marcha pues el marisco que descansaba en el maletero, no parecía muy dispuesto a permitir demoras. 

			La mañana se esfumó comprando los ingredientes para una velada perfecta y las drogas constituían el postre. No me hacía ninguna gracia tener que ir rápido cuando tenía sustancias ilegales encima. 

			El ser tan cauto en estos menesteres no es debido a procurar evitar cualquier control pues en caso de parón, siempre puedo dar la imagen que deseo. El problema viene si tienes un accidente y al agente de turno le da por inspeccionar un poco. Me gusta experimentar la adrenalina pero únicamente cuando soy el que controla la situación. 

			Quería pillar un par de gramos de polvo para mi invitada y sesenta euros más de verde para mí, con lo que antes tuve que pasar por el cajero.

			De camino a la asociación me convencía a mí mismo de la necesidad de ver a Victoria más a menudo, pero tenía que ser de manera creíble y gradual. 

			Para ello la convencería de que su compañía había acabado por convertirse en algo esencial para mí. Supuse que una puta apreciaría especialmente aquellos sentimientos y que de esa forma acabaría por sentirse más cómoda con mi presencia. 

			La asociación que me surte pasa desapercibida a las afueras de la ciudad. No son más de quince minutos por la Ronda de Dalt. Es una casita humilde pero bien cuidada situada en un pequeño barrio residencial. 

			Siempre disfruto del camino que me lleva a ella. Suelo imaginar los tipos de variedades de marihuana que dispensan. Soy una persona de pocas costumbres y aquella era una de ellas. Cada vez que hago ese tipo de recados, sintonizo una emisora especializada en rock de los años sesenta y setenta. 

			En ella suelo encontrar canciones del tipo Hotel California, That Smell, etc.

			Sin duda es música creada para el hombre que disfruta al volante. 

			Esa mañana escuché una canción que tenía olvidada desde hacía un tiempo y había sido durante una buena época, una de mis piezas predilectas. Se trataba de Working Class Hero, de John Lennon.

			Me siento especialmente identificado con ella. No por lo que hace referencia a la guerra de clases sino por lo ridículos que resultan los pasos a seguir en la vida. Al menos los pasos esperados en cualquier individuo de nuestro mundo. Nace, crece, trabaja, cásate, ten hijos y muere. 

			Esta pieza está dotada de un estilo muy personal además de un aire melancólico que incluso se extiende hasta llegar al derrotismo. 

			Creo que es por ello que me identifico tanto con ella. Llego a compartir hasta la última coma del mensaje que desprende el autor en esta obra.

			De manera implacable, me asaltaron imágenes del responsable que silenció la voz de Lennon. 

			«Valiente hijo de puta ese Mark David Chapman», pensé. 

			Este fue el personaje que el ocho de diciembre de mil novecientos ochenta, puso fin a la vida del beatle más mediático. 

			Nunca puedes sentirte a la altura suficiente como para decidir poner fin a la vida de un ser superior. Ni siquiera yo. Y Lennon lo era.

			Este fue un caso particular pues horas antes de su muerte, el cantante había regalado a su admirador un autógrafo. 

			Lo que no es comprensible, visto desde una mente sana, es que tuviese antes contacto con su víctima y que además, esta le hiciese un favor. Aquel personaje requiere sin duda de un estudio más profundo.

			**********

			La asociación merece otro paréntesis. 

			Se trata de empresas que dispensan marihuana al amparo de un vacío legal. Se trata por tanto de un negocio totalmente lícito que no deja de ser otra de las paradojas que nos rodean a diario. Como poco, te hace reflexionar sobre conceptos como lo legal e ilegal comparado con los beneficios económicos que ello supone. Las autoridades, mientras tanto, tienen constancia de la existencia y proliferación de tales establecimientos, pero parecen cumplir con sus obligaciones al margen de ello. 

			La triquiñuela es la siguiente: yo como socio doy aportaciones por las que percibo gramos de marihuana que han extraído empleados de «mi» supuesta planta que tengo en su parcela. 

			En el contrato que firmé para ingresar como socio, se detalla que puedo retirar un máximo de quince gramos al mes de la asociación.

			Eso tiene total lógica. El rendimiento de una planta puede llegar sin dificultad a los ciento cincuenta gramos. Dicha cantidad está considerada a la hora de establecer los quince gramos mensuales. Cantidad que, sin duda, he rebasado en alguna ocasión. 

			No solo se trata de dispensar hierba. Los dueños se encargan de organizar actividades varias como clases de yoga y torneos de póker, entre otras. Disponen de bar y cafetería. Es el paraíso del «fumeta». Tienen un equipo de audio espectacular conectado a un proyector donde los socios pueden disfrutar de tardes de cine, documentales o deportes varios. 

			La verdad es que tampoco me considero como los demás socios. Suelo comprar lo que me interesa y desaparecer al instante. 

			Son tres los empleados que se turnan las tareas de atención al público de lunes a viernes. El horario es de once a dos del mediodía y de cuatro a diez de la noche.

			Los sábados y los domingos abren de diez a dos del mediodía ininterrumpidamente. En definitiva, se trata de una empresa que funciona a pleno rendimiento. 

			Sonia es mi empleada favorita. Es la que además me vende coca de manera totalmente ilegal, claro. Su turno también incluye los sábados y domingos. Días en los que el resto de socios no suele madrugar y dispongo por tanto de cierta privacidad con ella. Es cuando ella puede trapichear tranquilamente. 

			Si llega a los veinte años es por los pelos. 

			Por su delgadez y ojeras uno puede confirmar que consume sus propias medicinas. Supongo que es por ello que hace trabajos extra. Cada vez que la veo me acuerdo de la decadencia de los valores de la juventud de occidente. 

			Si se arreglase un poco sería una chica altamente atractiva. 

			Es la típica adolescente tardía que todavía está en guerra con el mundo. 

			Debido a que me interesaba mantener aquel contacto, mi trato con ella siempre fue pulcro. 

			—Buenos días, guapísima —y continué con tono y sonrisa irónicos—. Venía deprimido hasta que te he visto.

			—Qué capullo eres, Salva. Anda que… si no te conociese.

			Me agradan las chicas que sonríen con regularidad. Cada vez son menos las que lo hacen. 

			La conversación siguió por esos derroteros durante un rato. Tiempo suficiente para distraerme observando los precios y variedades de marihuana expuestos en la pantalla de su ordenador. 

			—¿Qué va a ser? —preguntó a la vez que anotaba mis datos en su registro de consumo.

			—Serán siete de Silver Kush y dos forfait si tienes. —Acompañé la contestación con una congregación de sonrisa y guiño.

			Se detuvo un segundo y me dijo:

			—¿Sabes que como sigas así te acabarás enganchando, verdad? —«Todo un detalle por su parte», pensé. Pero lo cierto es que sacó las dos bolsitas en un momento. 

			—¿Ves lo que te digo? Eres la chica más mona que conozco. 

			Me aburre la facilidad con la que puedo llegar a manipular a este tipo de personas. Solo basta con ver que la soledad y la falta de cariño son las protagonistas en sus vidas. 

			Sonia despertaba en mí un sentimiento contradictorio. Sentía algo parecido a la lástima al tener la certeza de que sería una pobre desgraciada el resto de su vida.

			Ya tenía lo que quería así que tocaba despedirse. 

			—¿Sabes que tenemos algo pendiente tú y yo, verdad, guapísima? —le dirigí con el tono que merece la frase.

			Casi sin poder terminar la propuesta ella alzó la vista y clavó sus ojos sobre los míos.

			—¿Y de paso una fumada, no, tonto? —y continuó con una mueca muy apetecible—. Venga, valiente. Aquí te espero el sábado que viene.

			En ocasiones aquella chica resultaba ser un tanto peculiar. Incluso desafiante. Seguramente son los ingredientes que más me llaman la atención de ella. 

			Mientras le seguía el juego, caí en la cuenta de que Sonia también encajaba en ser la candidata perfecta para mis propósitos aunque Victoria obligaba a una confidencialidad muy conveniente. 

			—Hasta el sábado pues. Cuídate, anda —finalicé la conversación con un gesto cariñoso de despedida. 

			He de decir que no tengo buena tolerancia al rechazo por lo que no suelo ser tan directo como lo fui con Sonia aquel día.

			Sabía relativamente poco de Sonia por aquel entonces, pero lo suficiente. No tenía pareja y le gustaba disfrutar del sexo como una auténtica perra. 

			**********

			Nada más llegar a casa me di un buen baño entre burbujas. Aquella mañana había tenido demasiado contacto tanto con el dinero como con la gente. 

			Enfundado en mi bata habitual, me dispuse a disfrutar de una buena mariscada en solitario. 

			Dediqué el resto de la tarde a relajarme con una buena serie y a seguir dando vueltas sobre el tema de Sonia. Ya había elegido a Victoria, pero Sonia había despertado otro interés en mí. 

			Tratándose de mi primer asesinato, la víctima tenía que ser mujer sí o sí. 

			Buscaba una víctima que, a poder ser, se sintiese desgraciada y cuya existencia no tuviera ninguna importancia para nadie. Solo así podría considerarlas como posibles candidatas para mi objetivo. 

			En resumidas cuentas, buscaba una mujer cuyo peso y estado de ánimo fuesen fáciles de manipular y engañar respectivamente. 

			En este sentido, podía elegir entre Victoria y Sonia. La profesión de la primera suponía un extra particularmente suculento. La hacía además mucho más dependiente de mí aunque crea que es ella quien me domina. 

			Es algo que suelen compartir las mujeres que ejercen esa profesión. Identifican la soledad del hombre y los hacen dependientes de ellas. 

			Factores que además de relajar sus instintos, son capaces de procurarles una falsa sensación de seguridad. 

			Sin duda alguna, con Victoria podría ahorrarme la fase de flirteo que tanta pereza me ha causado siempre, mientras que Sonia requeriría algún estúpido tonteo previo. 

			La elección estaba tomada. 

		


		
			VI

			Plan de contingencia

			Detesto sobremanera tener que romper mis costumbres y, más aún, cuando son de mi agrado.

			Los domingos suelo dedicar una buena parte de la mañana a revisar casos célebres de asesinatos. Curiosamente supone una sensación plenamente reconfortante. Es una de las pocas actividades que me evaden por completo de la aburrida realidad que me rodea. 

			Aquella mañana quise profundizar en la persona de Mark David. 

			Según el propio Mark, se sentía en calma y su voz interior le repetía constantemente que lo hiciera. 

			Disparó contra Lennon un total de cinco tiros. Durante la actividad se decía a sí mismo: «Funcionan, no falla». 

			Al parecer no había disparado antes esa arma. Dato que en mi opinión dice mucho de este personaje.

			Asegura que tras cometer el homicidio experimentó una sensación devastadora. 

			A mí me sucede totalmente lo contrario. Siento que no estaré completo y en calma conmigo mismo hasta que cometa mi primer crimen. Hecho que sin duda me ayudará a conocerme a mí mismo y a saber de una vez por todas quien soy en realidad. Ansío experimentar el subidón de adrenalina que, a buen seguro, debe proporcionar la experiencia. Algo comparable a la sensación de saltar al vacío sin paracaídas. Una vez que has saltado, no hay vuelta atrás. 

			Recuerdo que aquella mañana me sentía extremadamente debilitado. Puede que fuese debido al esfuerzo mental que suponía contener mi personalidad ante tan prometedoras perspectivas o puede que también se debiese a los nervios y la ansiedad que provocaban los preparativos. 

			Prácticamente no había dudas sobre quiénes eran las aspirantes a ser mi Gioconda particular. Sería el cómo, lo que me acabaría ayudando a decantarme por una u otra fémina. 

			Tenía una lista enorme a la que atender con posibles decisiones a considerar. Tenía que definir si quería que pareciese una muerte natural o por el contrario algo provocado.

			Las ganas que tenía por descubrirme ante el mundo eran enormes, pero no podía dejarme cegar por el afán de protagonismo. 

			En ese sentido sería más conveniente procurar mantenerse en el más completo de los anonimatos. Esa sería sin duda una de las muestras de mi objetivo, cometer el crimen perfecto. 

			Lo que tenía del todo claro era que, al tratarse de mi primera víctima, necesitaba llegar a ser consciente en profundidad de mi obra. El estilo estuvo claro desde el primer momento, sin orden ni compasión. Anhelaba provocar una escena capaz de llenarme los ojos y de enseñarme sin reservas, quién era yo en realidad. Estaba convencido de que esa era la única forma de conseguirlo. 

			Por todo ello era preferible que la Gioconda no tuviese muchos familiares ni seres queridos que preguntasen por ella. En aquel aspecto, la puta adquiría buena ventaja sobre Sonia. 

			No es que me preocupase en exceso, pero quise considerar también otras variables. Una de ellas consistía en escoger una vida insignificante para mis propósitos. 

			Tenía que estar convencido por completo de mi elección. 

			Sabía que no cometería ningún error pues no me lo perdonaría nunca. Y menos tratándose de algo tan preparado como lo que tenía en mente.

			Es cierto que estadísticamente prefiero destinar un pequeño margen realista al error. Por efectos externos, internos, la ley de Murphy, cúmulo de coincidencias… ¿También se hundió el Titanic, no? Es por ello que más vale tener un plan de contingencia en caso de encontrarme con posibles imprevistos.

			Nunca he tenido prisa por dejar de vivir y aún me quedaba algo de curiosidad por descubrir todo aquello que llegaría de la mano de la edad. Tampoco pretendo morir de vejez, pero no tengo ninguna prisa en dejar de respirar.

			Lo que tenía totalmente claro es que nunca pisaría el interior de una cárcel. Más allá de todo lo que ello implica, lo que sería devastador sería dedicarme a ver como se consume mi vida prácticamente de manera exclusiva. Además, puedo ser altamente útil para la sociedad cuando me lo propongo. 

			La plataforma que estamos creando en nuestra empresa es un buen ejemplo de ello. Está enfocada a facilitar la comunicación entre las familias y las escuelas. 

			Nunca pensé que podría llegar a sentirme tan involucrado en alguna actividad empresarial como lo estaba con la nuestra. 

			La fortuna que heredé de mis progenitores era capaz de facilitarme una vida repleta de comodidades y caprichos sin tener que trabajar. 

			De todas formas el trabajo implica un tipo de vida que, teniendo en cuenta mis propósitos, me convenía más que nunca. 

			Entre los muchos bienes materiales que heredé destacaba una Beretta. Arma que Consuelo había guardado con sumo cuidado durante muchos años en la caja fuerte de su piso.

			Cuando le pregunté el motivo por el cual mis padres tenían esa arma, se mostró esquiva y huidiza como pocas veces la había visto antes. 

			Es un modelo 92 FS. Dispongo de la versión de nueve milímetros con capacidad de cargador para quince balas. Según he podido leer, esta arma semiautomática ofrece un alcance eficaz de cincuenta metros. Arma que solo utilizaré en caso de necesidad. No debería suceder pero puede que exista la posibilidad de que al final tenga que huir y esa herramienta suponía un buen compañero de viaje. 

			El principal uso que decidí darle a partir de entonces fue única y exclusivamente para mi defensa personal. En última instancia y en caso de extrema necesidad, la conservé para poner el punto final a mi vida.

			De momento prefería ocultarla en el altillo de mi vestidor. 

			El arma es una parte fundamental para cualquier escape y algo obligatorio si además te persiguen. 

			Lo tenía todo guardado en la misma bolsa de mano negra que reposaba en el altillo. Al menos todo aquello que pudiese necesitar en caso de huida forzosa y de tiempo indeterminado. 

			Además del arma disponía de cincuenta mil euros en billetes de todo tipo, un pasaporte falso que me procuré hace un tiempo y algo de ropa oscura. 

			Lo suficiente para poder llegar al paraíso fiscal en donde hace tiempo descansa una buena parte de mi fortuna.

			Incluso preparé una pequeña maleta de mano con cosas secundarias como neceser, muda de recambio y algunos enseres más.

			He procurado guardar con sumo recelo todos aquellos efectos capaces de delatarme. Aún tenía pendiente por comprobar cuál era el nivel de curiosidad de Nilda.

			Tenía incluso preparadas las vías de escape rápido en caso de que viniesen a buscarme a mi domicilio.

			Uno de los motivos por los que no me he mudado es que la disposición de mi apartamento goza de tres entradas privilegiadas y no comunicadas entre ellas. 

			Mi terraza, por su parte, ofrece fácil acceso a los edificios colindantes, con lo que en menos de cinco minutos podía estar a tres edificios del mío sin que ni siquiera hubiesen tirado mi puerta abajo. 

			Estar siempre alerta se convirtió en una rutina, y la desconfianza en los demás, un pasatiempo que iba en aumento. 

			Fue hace más de dos años cuando una madrugada de verano me dediqué a ir de edificio en edificio preparando el recorrido que esperaba no necesitar nunca. 

			Desde aquel entonces diseñé todas mis posibles vías de escape en caso de emergencia.

			Podía llegar en poco tiempo a la estación de tren más cercana o bien acceder a una parada de taxis situada a pocas manzanas de mi casa.

			Me quedaría durante unos días alojado en una pensión de mala muerte a la espera de comprobar el desarrollo de los acontecimientos.

			Se trataba de una pensión que conocía con detalle pues durante los últimos años de convivencia con Consuelo, me vi obligado a disfrutar de aquel lugar con todo tipo de prostitutas.

			Los propietarios eran un matrimonio mayor impedido por inconvenientes propios de la edad, con lo que el único hijo de este enlace pasó a regentar el negocio familiar.

			Para mi fortuna ese personaje andaba más preocupado en procurarse su dosis de turno que por cumplir eficientemente con sus labores. Respondía al nombre de Antonio y su voluntad se podía comprar a muy buen precio.

			Era de esa clase de personas que procuraba tener el mínimo contacto con las autoridades y volar bajo el radar. 

			Una de las alternativas a la que me exponía si algo salía mal era que podría verme obligado a abandonar el país. La vía más rápida y segura era atravesando el pirineo catalán hasta llegar a Francia. Desde ahí podía desplazarme a un lugar seguro que me permitiría viajar a cualquier destino. 

			No solo conocía al dedillo las rutas a pie que comunican los dos países sino también las carreteras menos transitadas y con menor control policial.

			Durante mi infancia veraneaba en el pequeño pueblo de Camprodón. En mi familia siempre ha habido una fuerte tradición excursionista, por lo que al final acabé por conocerme a la perfección una buena parte de la geografía del pirineo catalán y parte del territorio Francés más próximo. 

			Es cuando repaso al milímetro el plan de contingencia cuando me digo a mí mismo que no tendré que utilizarlo jamás.

			Dudo que la policía o cualquier otro organismo similar de nuestro país esté a la altura, o bien que destine los recursos suficientes para perseguir al presunto asesino de una prostituta. 

			Ocasiones como aquella me hacían cuestionarme si estaría sufriendo algún tipo de mal mental como la paranoia. 

			Al investigar casos de asesinatos, de huidas y de ocultación de pruebas entre otros aspectos, todo se me antojaba sencillo e incluso absurdo. Identificaba un sinfín de fallos y errores que serían impropios de mí. Algo tan frágil, probable e inseguro como lo es un castillo de naipes. No parecía haber una respuesta única a preguntas que no me había hecho hasta el momento y desconocía la sensación de no tenerlo todo bajo control. 

			Me convencí a mí mismo de que todas aquellas inquietudes se esfumarían con el conocimiento de mi presa y la preparación de su desaparición. 

			No podía permitir que aspectos como mi hiperactividad y mi impulsividad acabasen por nublar mis capacidades ni mi potencial. 

			En el momento en que dejas que te dominen tus emociones, estás vendido. 

		


		
			VII

			Trabajo de campo

			Aquella mañana me despertó un mensaje de WhatsApp que decía lo siguiente: «Buenos días, Salva. Esta mañana no iré a la oficina. Ayer debí coger frío y estoy en cama con algunas décimas. Cualquier cosa, me escribes». 

			Ese día comía en casa de Consuelo por lo que preferí tomármelo con calma y ausentarme también de la oficina.

			Para más inri, las Navidades estaban a la vuelta de la esquina y aquellas fechas traían consigo muchos compromisos. Situaciones que siempre me han causado una somnolencia enorme. 

			Algo que me irritaba era exponerme en público y verme obligado a formar parte de los rituales ridículos de que parecía disfrutar la familia año tras año. Me sentía totalmente ajeno a todo ello. Nada tiene que ver que sea hijo único y que mis padres falleciesen a la vez que lo hacía mi infancia. 

			El hecho es que nunca he sentido aprecio por nadie. Siento el mismo apego por un perfecto desconocido que por cualquiera de mis familiares. Mi abuelo Antonio era la excepción a la regla. 

			Cuando era un niño no tenía problemas en evitar mis sentimientos con la familia durante esas fechas. Podía hacer lo que quería pues, por aquel entonces, mi edad podía liberarme de cualquier culpa. 

			Gocé poco tiempo de dichos privilegios, lo que a la larga ha supuesto una ventaja. 

			Se convirtió en el entrenamiento perfecto para conseguir camuflarme entre las emociones ajenas. 

			Eso me recordaba que tenía que ser cauto con Vicky. No quería que se me escapase ningún detalle. Esa es una de mis debilidades. Considero básico ponerme en la mente de mi víctima pero por más que lo intentase, no lograba sentir empatía por nadie.

			Aspecto a mejorar y a tener en cuenta puesto que me dificulta el día a día enormemente. 

			Tenía que basarme en factores clave que puedan afectar o ayudar a manipular su conducta. En el caso de Vicky se reconocían dos a la perfección. Su necesidad por el dinero y su dependencia por la cocaína.

			Al tratarse de una prostituta no hacía falta darse cuenta de que hacía mucho tiempo que no sentía amor por un hombre y por ende, no se sentía querida realmente. Al menos de la forma en la que una mujer lo necesita. 

			Estaba claro que yo no podía darle lo que necesitaba pero sí podía ofrecerle un reflejo muy parecido. 

			He de reconocer que he compartido cama con varias meretrices por lo que dispongo de una dilatada experiencia en la materia. El hecho de tratarse de una prostituta alejada de los romances «tradicionales», me otorgaba el privilegio de acercarme a ella sin que me atosigase con las actitudes que se desprenden del enamoramiento. Soportar a una mujer enamoradiza hubiese significado doble trabajo y una enorme distracción de lo que me atañía en realidad y en exclusiva. 

			En mi opinión hay dos tipos de putas: las que sueñan con encontrar a Richard Gere y las que manipulan y mienten, y no sé qué especie puede resultar más peligrosa. 

			Todas sueñan con convertirse en Pretty Woman, pero de por vida. A Vicky la atacaría por ese flanco.

			Cumplo con el papel de príncipe azul a la perfección. Incluso dispongo de diferentes carruajes a escoger, de un lujoso castillo y de una mirada engatusadora cuando me lo propongo.

			La teoría la conocía a la perfección, lo que me daba pereza era ponerla en práctica.

			Tenía que demostrarle cariño y conseguir de algún modo que experimentase algo parecido a sentirse realmente querida. No había problema en conseguirlo pues sabía perfectamente cómo hacerlo pero repito, me daba una pereza enorme. 

			Mi objetivo por aquel entonces era ver como los días se sucedían mientras que por un lado controlaba mi impulsividad y por otro, conseguía que Vicky se sintiese especial. 

			Conocía poco de ella porque no compartía mucho de su vida personal. Como buena profesional, solamente se dedicaba a satisfacerme.

			Definitivamente había trabajo, pero estaba convencido de que Vicky era el caballo ganador.

			Aquella tarde decidí que un buen restaurante allanaría el camino a mis propósitos pues hasta el momento únicamente había disfrutado de la compañía de Victoria en privado. Sin esmerarme demasiado en la elección, enseguida opté por el Botafumeiro. Marisquería de aire clásico y refinado del céntrico barrio de Gran de Gràcia. 

			«Ojalá fuese todo tan fácil», me decía a mí mismo. Aunque no debería decirme esto cuando tenía la certeza de que durante las dos próximas semanas iba a dedicarme a lo que me apasionaba. De todas formas la perfección es muy exigente y, más aún, tratándose de un crimen. 

			Antes de poder ponerme manos a la obra, tenía que encargarme de otros asuntos. Iba a necesitar un par de semanas como mínimo para conocer suficientemente bien los hábitos y costumbres de Vicky. Siempre he procurado que nadie dependa de mí, pero dos semanas eran demasiado tiempo para desaparecer porque sí. 

			No quería complicarme innecesariamente explicando diferentes excusas y mentiras según el tipo de receptor así que opté por escoger una misma para aplicar a todos mis queridos entrometidos.

			Hay una vía tan típica como efectiva. Simular un esguince de tobillo de grado I. Ese tipo de mal tiene un tiempo estimado de recuperación de entre diez y veinte días. Tiempo más que suficiente para poder cumplir con mis deberes. El único inconveniente es que de forma pública utilizaría un vendaje y me ayudaría de un par de muletas para moverme. De entre todas las posibles coartadas, opté por la más sencilla: caída estúpida al salir de la ducha. 

			Como era de esperar, tanto Luis como Pablo entendieron perfectamente que optase por trabajar desde casa durante esos días. 

			En cuanto a Nilda y por tanto a Consuelo, la historia cambiaba sensiblemente. Mi esguince era lo suficientemente leve como para permitirme ir a trabajar a la oficina en coche. 

			Por supuesto la historia era la misma para cualquiera que me preguntase sobre el tema. Ese era mi nuevo papel a interpretar. Cualquier salida en público la tenía que hacer con muletas o simular una leve cojera. 

			Dicha situación me confería además una absoluta libertad de movimientos. Poder disponer de mayor tiempo para dedicarlo casi por completo a mis verdaderos propósitos y preparativos era algo nuevo para mí.

			Tenía que dividir mis deberes de estos próximos catorce días en cinco áreas totalmente diferenciadas e intercaladas con los compromisos sociales que exigían aquellas fechas. Por si todo lo anterior no fuera suficiente, podría saltarme los partidos y entrenamientos de rugby con tal de disponer de más tiempo. Consciente de la importancia de mantener una forma física adecuada, incrementé la intensidad de mi entrenamiento doméstico. 

			Lo primordial era atender el principal motivo de todo este entramado, el conocimiento en profundidad de mi víctima.

			En un segundo lugar se encontraba el estudio y el análisis del material obtenido. En otro plano se encontraba el tener que ocultar todo el material generado con especial atención a Nilda. Por último, tenía que conseguir ser nominado a la interpretación de mejor actor por todos mis allegados, especialmente de Victoria. En último lugar, debía organizar mi tiempo con tal de poder enviar a mis queridos socios los avances en las gestiones comerciales de la empresa.

			Se me ponía dura solamente con pensar en llevar a cabo todos y cada uno de mis propósitos. Ese año fue el primero en que verdaderamente tenía un objetivo ambicioso y tenía la absoluta certeza de que lo vería cumplido. Como no soy dado a la masturbación, opté por adelantar mi próximo encuentro con Vicky. No es que vea la masturbación como algo ofensivo o vulgar, simplemente prefiero pagar por el servicio que otra persona puede realizar por uno mismo. Lo considero un premio obligado y una recompensa por mi esfuerzo tras el enorme sacrificio que supone ocultar mi naturaleza.

			Adoro cuando acumulo una rabia desbordante y opto por tirarme de manera salvaje a una prostituta cualquiera. Es la mejor manera que conozco de liberar toda esa energía contenida durante días de negación a uno mismo. Lo curioso es que la mayoría de veces quedan plenamente complacidas. Sé perfectamente cuando alguien me miente, y las prostitutas no incluyen esa sinceridad en el precio. 

			Con Victoria lo tenía que hacer de una forma diferente. Me acordé al instante de un gran actor, que dijo: «Trata a todas las reinas como putas y a todas las putas como a reinas». De todas formas y llegados a ese punto, ya no me podría apartar mucho de mi forma de follar con ella. Es algo que, sin duda, notaría al instante y lo que yo necesitaba era que nada en nuestra relación cambiase. Lo que quizás debería hacer seria practicarlo con un poco más de cariño. Al fin y al cabo, eso es lo que haría alguien enamorado. En cualquier caso, tenía muy claro que tendría que cuidar la asiduidad del acto con ella. Siempre me he desenvuelto bien en la cama. No solo estoy en plena forma por lo que dispongo de un buen compás sino que además gozo de una buena media en cuanto a centímetros se refiere. 

			Si además de todo ello, la trataba como indicaba nuestro querido actor, no debería tener muchos problemas. Sé que como buena prostituta que es, con el dinero debería tener suficiente. Es en este preciso punto cuando me arrepiento de que no se trate de una prostituta low cost. No tiene nada que ver con el precio, sino más bien con el hecho de que esta parece ser más despierta y atenta de lo que desearía. 

			Tenía muchos deberes pendientes. La única forma de controlarla, al menos por el momento, era la coca aunque si quería interpretar bien el papel de cliente enamorado, no podía abusar demasiado de ese recurso. Como buen amante debería de preocuparme mínimamente por ella y no podía dejar de velar por su salud. 

			Me había propuesto contactarla en un par de días pero cedí a mi impulsividad y acabé por adelantar la cita. Quise tantear a Victoria y le propuse que la pasaría a buscar por su casa. No me sorprendió que me dijera que sí desde el primer momento. 

			Vivía en la zona de Sarrià por lo que irla a buscar en coche solo suponía cinco minutos de trayecto. 

			Tardé algo más de lo habitual en prepararme para la cena. Como buen mago, gran parte del truco consiste en el engaño y la distracción de la atención del individuo. Consideré que en mi situación, ello se extendía incluso a mi indumentaria. 

			Tras acicalarme bajé de manera precipitada al parking y escogí coche para la ocasión. Fue al sentarme cuando volví a recuperar mi sosiego y sensación de control.      

			Puse la primera mientras se dibujaba una tímida sonrisa en mis labios. Si por mí fuera me la habría cargado aquella misma noche, pero no entraba en mis propósitos. Matarla consistía una pequeña parte del conjunto. El salir impune era lo que realmente importaba. Al menos para lo que quería demostrarme a mí mismo. 

			De camino a su casa todo estaba a mi favor. La suerte me sonreía y me sentía como un auténtico súper hombre. 

			Recuerdos de mi única novia me asaltaban durante el camino a mi destino. El procedimiento era el mismo; ducha, recortar la barba, vestuario impecable y mejor colonia y enfundado en mi BMW X6 de camino a buscar a la reina de mi vida. Desconocía si sus demás enamorados se comportaban así con ella pero en cualquier caso, yo quería cautivarla y en definitiva, sobresalir. Quería estar muy por encima de sus clientes y dejarla extasiada 

			Era plenamente consciente de que conseguir que se sintiese a gusto conmigo, facilitaría enormemente mi labor. Si una mujer se siente bien en compañía de un hombre, suele confiarse y bajar sus defensas. Aquel era uno de mis principales objetivos para aquella noche. 

			No sé si era debido a mis ansias o a lo rápido que volaba mi imaginación, pero el camino se hizo demasiado corto, tanto que apenas pareció un instante.

			Por la descripción que me había dado, no tardé en divisar su piso mientras la esperaba aparcado en doble fila. 

			Se trataba de una casa roja de dos pisos y ella ocupaba el superior. Era una casa que destacaba sobre las demás pues era la única vivienda con un color tan cálido en la zona. 

			Debía tratarse de un edificio cuyo alquiler seguramente sería de renta antigua. De hecho, podría constituir una de las primeras edificaciones del antiguo barrio de Sarrià. Por las dimensiones del apartamento juraría que se trataba de los de dormitorio, baño y cocina todo en uno. 

			Mientras la esperaba, no conseguía desconectar mis pensamientos y no dejaba de repasar cómo iba a desarrollarse la noche. Incluso decidí que durante aquellas dos semanas iba a dejarme crecer la barba. 

			No quería que los vecinos de la zona pudiesen relacionarme de alguna forma con el caso y pudiesen dar mi descripción.

			Por fin apareció Vicky. No tardó ni dos segundos en otear el panorama en mi busca y encontrar mis luces.

			«Con pies de plomo, Salva», me digo para mis adentros. Nunca antes había estado nervioso por utilizar los servicios de una prostituta, pero aquella situación era totalmente nueva para mí. No solo porque más adelante acabaría con su vida, sino más bien porque tenía que conseguir que se sintiese especial conmigo y eso era algo que nunca me había propuesto. Con nadie. 

			—No me dijiste que ibas tan bien equipado, ¿eh, pillín? Este coche es precioso —esgrimió mientras repasaba encantada el panel de control y los demás rincones del interior. 

			—Tú sí que estás preciosa, Vicky. Voy a ser la envidia del restaurante —le dije con la vista al frente mientras de nuevo introducía la primera marcha. 

			Ella me besó. Me había besado con anterioridad, pero aquel beso supo diferente. 

			Realmente había venido preciosa. Vestía un modelo sencillo de seda verde British que cubría su contorno dejando entrever unas formas de infarto. Vestida y peinada de aquella forma se asemejaba enormemente a Helena de Troya. Es con mujeres como Victoria cuando te das cuenta de la importancia que tiene el porte. Se había ondulado el pelo de forma que algún que otro mechón se le cruzaba por la frente provocando un fuerte contraste con esos enormes ojos. Se los había perfilado de tal modo que cuando me miraba, se adueñaba de mí por unos instantes.

			Lucía un llamativo collar de brillantes alrededor del cuello a juego con los pendientes. Aquello solo me confirmaba lo que ya sabía. Debía disponer de una larga lista de clientes adinerados. 

			El restaurante no estaba a más de quince minutos, con lo que le pedí que me liase un porro y se preparase unas rayas de la bolsita que saqué de mi chaqueta. El beso que me dio entonces fue como los de siempre. 

			De nuevo la música de los setenta de mi emisora preferida ambientó y amenizó el camino. No recuerdo la canción, pero nunca me olvidaré al verla contoneándose junto a la ventanilla mientras canturreaba la letra. 

			He de reconocer que la calidad de Sonia tanto de verde como de blanco nunca falla. Aquel peta me sentó de maravilla y parece que Victoria pensaba lo mismo de su droga. 

			La noche transcurrió mejor de lo que había imaginado. A ella se la veía disfrutar de verdad y así como en fingir un orgasmo las profesionales son expertas, en la mesa no lo son tanto. 

			Empezamos el menú con unas lonchas de un Joselito Gran Reserva seguido de ostras de diferentes variedades. La cena fluía al mismo ritmo que lo hacía el vino. De segundo nos dejamos aconsejar acertadamente y disfrutamos de los mejores mariscos del restaurante. 

			No sé si disfrutaba más de su conversación o de sentirme el centro de atención de todas las miradas del local. Ella también lo percibió y parecía excitarla sobremanera. Todo sucedía de igual modo que una película romántica. He de reconocer que me sentía extrañamente a gusto con ella. 

			En el momento en el que empezó a jugar por debajo de la mesa fue cuando decidí poner fin al asunto. No quería que aquello se precipitase más de la cuenta. El pretexto que le di fue el de un supuesto accidente de un amigo. Yo tampoco estaba muy convencido pues me había puesto a tono en un momento, pero sabía que tenía que hacer lo correcto y respetar los ritmos de actuación. 

			—No seas muy mala esta noche, cariño. Te debo una recompensa. —Palabras perfectamente escogidas. Ella se limitó a sonreírme. 

			La dejé caliente en su piso deseando un segundo encuentro mucho más que yo. 

			De camino a casa me convencí de que las tornas estaban cambiando. Con tal de allanarme el terreno, era consciente de que tenía que diferenciarme de sus clientes y dejar de ser uno más. Tenía que adueñarme de su confianza y de su dependencia de mí. 

			En aquel momento me empecé a cuestionar si me estaba convirtiendo en un paranoico pues me preocupaba demasiado cuando sabía que todo jugaba en mi favor. De hecho, pensé que podría haberme encargado de ella esa misma noche, pero no iba a pecar de exceso de confianza. He aprendido mucho revisando y estudiando casos reales analizados y explicados incluso por criminólogos. El exceso de confianza es uno de los errores principales de un psicópata.

			Para conseguir controlar mi impulsividad y las ganas de matarla, me convencí de que tenía que disfrutar de todos y cada uno de los momentos que me llevarían hasta el punto final. 

			**********

			Aquella semana la estructuré de la siguiente manera. 

			Dedicaría el lunes por completo y las mañanas del resto de días de la semana a observar sus idas y venidas resguardado desde mi coche. Llegados a ese momento, resultaba imperativo el establecimiento de los patrones y hábitos de mi presa.

			El resto del tiempo lo dedicaría a generar contenido para mis socios. Dicha tarea la realicé sin problemas en mi tiempo de seguimiento a Victoria pues disponía de demasiados momentos de espera. Una parte importante la ocuparía en enfocarme en lo esencial, analizar y detallar con todo detalle el cuándo y el cómo de la ejecución de mi plan.

			Se trataba de mi primer crimen, con lo que quise saborear de manera consciente, todos y cada uno de los instantes que se iban a suceder a partir de ese momento. Aquel fue el primer día de verdadera existencia de mi diario. 

			Para la primera mañana de seguimiento decidí que lo más sensato era camuflarme en el Bar Antón. Es un café típico del barrio que ocupa una esquina desde la que dispongo de una perspectiva perfecta al apartamento de Victoria. Aquella cafetería constituía el escenario idóneo para pasar inadvertido. Tan conocido como querido en el barrio, el Bar Antón disfruta de un constante vaivén de clientes de todo tipo que se confunden entre sí. Es de aquellos bares en los que la antigüedad de los camareros supera los treinta años de servicio. 

			Agazapado desde una mesa situada en la esquina más alejada a la puerta, aprovechaba el tiempo de espera para repasar mis pasos a seguir. 

			Antes de la ejecución, era imprescindible identificar qué puntos me podían hacer triunfar y, desde luego, cuáles me podían llevar al fracaso. Puntos como la elección del momento oportuno, los recursos a emplear, el conocimiento de la presa, la ocultación de su cadáver... 

			La estructura temporal no debería suponer más de dos meses de trabajo en total puesto que la elección de la presa parecía ser la más adecuada y ello ahorraba mucho trabajo y cabos sueltos. Al fin y al cabo la presa es lo que más tiempo requiere. 

			Necesitaba quince días aproximadamente para conocer su rutina y analizar las oportunidades que esta me ofrecía. Paralelamente, ganarme la confianza de Vicky me llevaría alrededor de un mes. No debería superar ese plazo si no quería exponerme a intimar demasiado con ella. No podía arriesgarme a que acabase por hablar de mí a sus más allegados. Quise destinar una semana como margen de error. Al fin y al cabo era mi primera vez y, aunque no encontraba obstáculos de peso, siempre podían presentarse imprevistos de última hora. Si todo evolucionaba según lo previsto, durante la primera quincena de febrero podría tenerlo todo resuelto. 

			De todas formas, decidí que aquellas dos primeras semanas de seguimiento serían las que acabarían por confirmar el timming final. Siempre podían surgir variables durante ese tiempo que podrían demorar mis planes. 

			De alguna forma también tenía que prepararme psicológicamente para todo lo que se acontecía. Estaba convencido de mi capacidad para matar y de mi valía para no ser descubierto, pero se trataba de algo totalmente nuevo y desconocido para mí. Lo había estudiado miles de veces y era algo que me apasionaba, pero al fin y al cabo se trataba de arrebatar una vida y uno nunca puede estar plenamente seguro de si será capaz de ello una vez llegado el momento. Sentía que lo llevaba en la sangre y que era mi destino, pero tenía que contemplar las repercusiones que ello tendría en mí mismo. ¿Tendría consecuencias directas en mi forma de ser y de actuar? De alguna manera me convencía de que era algo que yo merecía. Se trataba de dar salida a mi naturaleza. 

			En cualquier caso, no podía permitir que mi ansia por matarla se adueñase de mis actos. Otro error habitual en un asesino es el hecho de precipitarse. Hay que estar totalmente seguro y dominar el cien por cien de tus emociones. Para todo ello identifiqué un recurso que me facilitó enormemente las cosas. Consistía en disfrutar tanto de la imaginación que me proporcionaba la preparación como el acto en sí. Iba a perder la virginidad y eso requería su tiempo y preparación. 

			Hay muchos tipos de crímenes, muchísimos. Llegados a este punto, lo que puedo asegurar sobre el mío es que no podía ser más prometedor.

			No solo había identificado a mi víctima, sino que además podía disfrutar de su conocimiento previo. Aquello no solo me causaba mayor placer, sino que además conseguía reducir los riesgos al máximo. Hay muchos asesinos que escogen a su víctima en el último momento y de ello se pueden desprender un sinfín de sorpresas de última hora e inconvenientes fatales. Es necesario conocer a la víctima y el tipo de vida que lleva. 

			La primera semana de seguimiento resultaba clave para alcanzar el éxito. Durante esa fase, debía evitar ser repetitivo tanto en horarios, vehículos, vecinos curiosos...

			Solo para las noches de análisis, había habilitado el estudio de uno de los cuartos sobrantes de mi piso como despacho. Sustituí temporalmente los dibujos y fotos del corcho por material de mi interés. Resultaba primordial llevar bolígrafo y libreta siempre encima pues en esa fase de seguimiento, no dejé de tomar notas en todo momento. 

		


		
			VIII

			Conocimiento del medio 

			La semana parecía transcurrir de manera ajena a mi existencia. 

			En un primer momento imaginé que todo sería más complicado y que podría llegar incluso a ver mi posición delatada en varias ocasiones. 

			He de reconocer que hice muy bien los deberes y conseguí salir ileso de posibles inconvenientes ante terceras personas.

			Durante las muchas horas de espera no solo me dediqué a generar trabajo relacionado con mi empresa, sino que también me dediqué, y con mayor empeño, a cubrir mi farsa ante los diferentes implicados. El resto del tiempo lo destiné a descansar y a procesar la información obtenida.

			La semana de Victoria no tenía demasiado misterio y podría resumirse de la siguiente manera: aburrimiento y más aburrimiento. Durante ese tiempo me limité a compaginar citas con mi víctima intercaladas cada dos o tres días con el estudio de su rutina. Con tal de no llamar la atención, fueron varios los lugares que utilicé para estudiar a mi presa. Las medidas de precaución fueron enormes y seguramente exageradas, pero era consciente de que aquella etapa acabaría por definir el éxito de mi obra. 

			Además de lo habitual como es pasar inadvertido, me topé con una complicación con la que no contaba. He de decir que mi sangre fría y mi precisión fueron determinantes para conseguir salir airoso. 

			Después de lo sucedido dudé en escoger otra víctima pero a decir verdad, me desenvolví muy bien y conseguí incrementar mi presencia en la vida de Victoria mucho antes de lo previsto. 

			A partir de ese momento sentí como si de alguna forma su vida me perteneciese por completo. Desde luego ya me había ganado su confianza con creces. 

			Todo ocurrió la madrugada del domingo veintiuno a lunes veintidós. Eran casi las dos de la madrugada cuando, después de una dura jornada de seguimiento, me disponía a poner rumbo de nuevo a mi morada. 

			Vicky había salido de su casa a eso de las siete de la tarde y todavía no había vuelto. Imaginé que estaría haciendo horas extras y poco más tenía que hacer yo por aquel lugar. Me estaba quedando adormecido en el coche cuando de pronto la vi pasar. 

			Solía caminar de manera distraída y sosegada, pero esa noche era diferente. Su paso era más apresurado de lo habitual y en el poco tiempo que pude observarla desde mi posición, se giró nerviosa en un par de ocasiones. 

			Al torcer la esquina la perdí de vista. Pasados pocos segundos vi aparecer a dos chavales de entre veinte y veinticinco años que la seguían de forma impaciente hasta que también desaparecieron tras la esquina. 

			«¿Ángel de la guarda a estas alturas? No me jodas», pensé para mis adentros. No quise actuar por motivos relacionados con la heroicidad sino más bien por mantener intacto mi lienzo.

			Cerré el coche y me dirigí raudo a mi nuevo cometido. 

			Pude verles cómodamente apostado tras una furgoneta. La escena constituía el clásico atraco de navaja en mano y los nervios a flor de piel. Era hora de poner a prueba mi talento.

			Sin duda se trataba de unos novatos en busca de algo de calderilla, con lo que tenía que aprovechar el factor sorpresa. 

			Me acerqué a ellos enfundado en una levita con el cuello subido y con la mirada clavada en el suelo. De esa manera Vicky no pudo reconocerme y destrozar así la sorpresa. De todas formas no se habría percatado de mi presencia pues en aquel momento la pobre no podía prestar atención a nada más. 

			Los dos chavales estaban tan concentrados en Vicky que tampoco advirtieron mi presencia hasta que estuve a menos de dos metros de ellos.

			De un puñetazo limpio y certero en las costillas derrumbé al que portaba la navaja. Sentí como la adrenalina bullía en mi interior. Estaba completamente poseído. 

			Antes de que mi otro oponente pudiese reaccionar, le dejé de rodillas frente a mí con una patada contundente en las piernas. De manera totalmente instintiva este último alzó la cabeza dejándomela en primer plano. Noté entonces como mis nudillos rompían de un golpe rotundo su puntiaguda nariz. Mientras me dirigía al primero pude sentir la mirada incrédula de Vicky clavada en mí. Estaba totalmente paralizada. 

			Desconozco si estaba asustada, reconfortada o disfrutaba del espectáculo. Fue la primera vez que reconocí en ella una mirada de niña indefensa. 

			Cuando llegué al primero, que apenas podía ponerse en pie, me deshice de él con un golpe seco en el gaznate. 

			Mientras se retorcía en el suelo aproveché para cogerle por el cuello y tras acercarme lo suficiente le susurré fríamente al oído: 

			—Shhhht, quieto. Como te vuelva a ver cerca de mi novia te juro que te mato, pedazo de mierda. 

			Una vez recuperada mi serenidad y tras ver que estaba todo bajo control, cogí a Vicky de la mano y pegando mi cabeza a la suya le pregunté con ternura:

			—¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? 

			Se encontraba en estado de shock. Al llegar a su casa lo primero que hizo fue limpiar mis rasguños en silencio. 

			¿Se habría percatado de lo mucho que disfruté con esos dos idiotas?

			Una parte de mí sabía que sí, pues no me preguntó nada al respecto en toda la noche. Si pensase lo contrario no habría tenido ningún reparo en preguntarme abiertamente sobre lo sucedido poco antes e indagar en mis emociones. 

			Pasamos esa noche follando como animales y ella recurrió además a otro tipo de polvo para tranquilizarse. Al parecer a Vicky le gustaban los hombres que, ante todo, eran decididos.

			A partir de aquel momento empezó a ser más dependiente de mí, rasgo que he odiado siempre en las mujeres, pero aquella ocasión era diferente pues tenía la certeza de que no me molestaría durante mucho tiempo. 

			Parte de la mañana de ese lunes la pasamos en la cama, entre más polvos y caricias. Supongo que otro lo llamaría hacer el amor. 

			La verdad es que no conozco otra manera de hacer el amor que no sea follando. No me gustan las delicadezas extremas en la cama y tampoco soy de los que piden permiso.  

			Las mujeres se ven atraídas por el aire desafiante que desprendemos unos pocos y es algo capaz de encender muchos fuegos. 

			Fue antes de abandonar su casa cuando quiso despejar sus dudas. Parecía que hubiese estado aguantando toda la noche, pero al final su curiosidad acabó por salir a flote. 

			—¿Qué hacías espiándome, Salva? ¿No me dirás que pasabas por mi casa por casualidad, verdad?

			De pronto todo tomó un aire inquisitivo. 

			—Mira, Vicky, no te voy a mentir. —Adopté la seriedad que exigía la situación y continué—. Ya hace un tiempo que te conozco y no sé si has notado en mí algo extraño. —Hice una pausa controlada y proseguí—: Llevo años desencantado con las mujeres, no responden a mis necesidades y menos aún a mis expectativas. Por todo ello tan solo mantengo relaciones íntimas con prostitutas. La experiencia me demuestra que es mejor así. He querido seguir así hasta encontrar a la que será la madre de mis hijos. Estaba convencido de que, cuando llegase ese momento, lo sabría al instante. Y así ha sido, Vicky. 

			Puesto que la situación era extrema, tenía que apurar mis dotes de manipulación. 

			Ella me miraba incrédula mientras jugueteaba con su pelo. 

			—Es la primera vez que siento algo así —continué—. Por eso te he seguido. Aunque no tengo derecho a hacer nada, me duele ver que sigues trabajando. No me gusta la idea de tener que compartirte con otros hombres, pero creo que tendré que acostumbrarme a ello si lo que quiero es seguir viéndote. —Hice una pausa más lenta si cabe y tras cruzar nuestras miradas me besó. 

			Creo que ese fue el único beso sincero que he recibido en mi vida. Estuvimos un rato entre carantoñas y juegos de manos cuando decidí concluir con el tema: 

			—Llevo un par de días siguiéndote y viendo con cuántos hombres te acuestas. Nunca había hecho algo así antes y me he sentido como un bicho raro haciéndolo. 

			Parece que esta respuesta la tranquilizó y agradó de igual modo. La convencí de que no denunciase el atraco. No hizo falta tampoco que le explicase el motivo. 

			Aproveché la ocasión para pedirle que mantuviese en silencio lo ocurrido, pero estaba convencido de que no sería así. Acabaría por contárselo a su amiga Marta sin lugar a dudas. 

			Vicky resultó ser igual de hábil que yo para ocultar su naturaleza. Excepto sus clientes, creo que eran muy pocos los que conocían su profesión. No hacía falta ser muy avispado para darse cuenta de ello y, más aún, viendo cómo se mezclaba con sus vecinos y demás gentes del barrio. Su interpretación era creíble incluso a los ojos de beatas y niños. 

			Eso me hizo apreciarla de alguna forma. Yo no era el único que ocultaba con recelo un secreto, una forma de vida. 

			Pasó la tarde del día siguiente con una amiga y para mi sorpresa, quiso pasar la noche de nuevo conmigo. Fue la primera vez que no me cobró y además me devolvió el sobre que le había dejado la mañana tras el incidente.

			—No puedo dejar de ganarme la vida como lo hago, pero mi corazón empieza a ser solo tuyo.

			Recuerdo que para salir del paso me fundí con ella en un abrazo aparentemente sincero y seguí procurando que se sintiese correspondida y reconfortada al abrir su corazón como imagino que pocas veces habría hecho. 

			—No te creas que me pasa esto a menudo, cariño. Simplemente me estoy dejando llevar sin hacer demasiado caso a mi sentido común. No te voy a pedir que dejes tu trabajo de momento, aunque me gustaría. Eso lo dejo a tu elección. —Hice una breve pausa para encontrar sus ojos y, tras comprender que iba por el buen camino, seguí—: Disfrutemos de cada momento y demos los pasos adecuados como lo hemos hecho hasta ahora. 

			—Nunca acabo de saber cuándo eres sincero conmigo o no, Salva. Te juro que no lo sé y me gano la vida prestando especial atención a mis sentidos. Puede que sea por eso que me interesas. No dejas de desconcertarme. 

			Al finalizar la frase soltó una carcajada tremendamente juguetona y se lanzó sobre mis brazos. Tuve que seguirle el juego hasta cierto punto y quise dejárselo claro.

			—Yo también sé por qué me interesas, tonta. 

			Esa mujer requería un estudio aparte pues era capaz de implicar a cualquiera emocionalmente. No solo era muy consciente de su atractivo físico, sino que además conocía a la perfección a los hombres y sabía en todo momento lo que estos querían escuchar.

			El miércoles veinticuatro no hizo otra cosa que dedicar la tarde a hacer recados y a pasar la noche conmigo. 

			Una vez había finalizado el alquiler de ella, se despidió con la dulzura que siempre la había caracterizado y se fue. Como es lógico opté por seguirla desde una distancia prudencial. 

			Lo que me molestó fue que tras todo lo sucedido, quedase con un cliente y no me lo dijese durante toda la velada. Me sentí traicionado y menospreciado como hacía tiempo no había experimentado. 

			Aquello me molestó hasta que caí en la cuenta de que esa rabia me permitía ampliar el distanciamiento emocional que por aquel entonces había empezado a menguar. De igual modo también me convenía el hecho de que se pensase dueña del control de nuestra relación de transacciones. 

			Me quedé media hora observando aquel piso de la calle Travessera de Gràcia y decidí finalizar así mi rutina de acosador. Me convencía a mí mismo que poco más podía hacer esa noche. 

			La tarde del jueves se citó con otro cliente. No era un cliente nuevo, se trataba de otro asiduo de Vicky. Era el mismo individuo con el que se había citado el sábado anterior. 

			Ese cliente pertenecía a la zona de Sant Gervasi. Seguramente se trataba de un pobre iluso que, como yo, interpretaba el papel de buen incauto que se enamora de una puta de lujo.

			La mañana del viernes la dedicó por entero a hacer recados sin importancia. Visitó la peluquería del barrio, hizo algunas compras en su colmado habitual y comió en casa con una amiga. La misma amiga con la que compartió un café a la mañana siguiente. 

			Me llamó la curiosidad que se viera con esa amiga de forma tan seguida. ¿Le habría contado lo sucedido en la noche del atraco? ¿Le habría hablado de mí?

			La noche del viernes la volvió a pasar conmigo y como dirían los hispanos, la pasó en grande. Le di la noche prometida en cuanto a orgasmos y atenciones se refiere. Aunque descubrí en mí a un niño celoso, opté por no preguntarle acerca de sus clientes. 

			El domingo, como la mayoría de domingos, comió con su madre y la creo cuando me dice que le cuenta lo mínimo con el objetivo de evitar que sufra. Entre otras cosas no sabía ni a qué se dedicaba su hija en realidad.

			**********

			Durante aquellos días seguí interpretando el papel de hombre enamorado que me interesaba encarnar y no desaproveché esas fechas de Navidad caracterizadas por comidas y regalos. 

			Le llevé el desayuno a la cama y junto al zumo de naranja descansaba una gargantilla de diamantes.

			—Buenos días, cariño. ¡Feliz Navidad! —Siempre me he sentido raro al desear lo mejor en esas fechas, pero aquella vez era distinto. 

			Fue entonces cuando empezó a confiar de verdad en mí. Nunca supe diferenciar si ello se debía al amor que supuestamente sentía por mí o debido al que supuestamente yo le profesaba a ella. 

			—Salva, cariño. ¡Me encanta! —La miró y revisó absorta de arriba abajo durante unos segundos y al poco se percató de nuevo de mi presencia—. Esto va a ser malo, muy malo, como salga mal… —dijo prácticamente en voz baja mientras pasaba los extremos de la gargantilla por su nuca—. Mi profesión me hizo perder el interés por encontrar en un chico lo que buscaba cuando era niña. 

			Me pareció ver como una tímida lágrima asomaba por el rabillo de su ojo, pero pronto se esfumó. 

			Quise decirle mucho, pero preferí volverme a acostar con ella y guardar silencio. Esa mañana le puse especial empeño al asunto y los dos nos entregamos al máximo. 

			Esa chica tenía más en común conmigo que nadie que había conocido hasta la fecha. Me sentí curiosamente comprendido y quise contarle más acerca de mi persona cuando de pronto recordé que nunca sería capaz de construir una vida corriente con hijos y demás y, menos aún, con una mujer como ella. Todo aquello era un espejismo y no hacía más que distorsionar la realidad. Se trataba de ganarme su confianza y no a la inversa. 

			La mañana finalizó tras un par de horas de conversaciones que de alguna manera parecían obligadas en según qué momentos. Ella me relató el sufrimiento que suponía el mal de Alzheimer que padecía su madre y yo le correspondí con mi tragedia familiar. 

			Le seguí el juego procurando no prestar atención a esas historias familiares. Al fin y al cabo todos tenemos las nuestras, aunque de alguna forma despertó algo nuevo en mí. Me sentía identificado con ella y para mí era una sensación nueva. 

			Tras despedirnos me sentí relajado y en paz como pocas veces había estado antes. De nuevo volvía a dominar la situación. 

			Una vez sopesado lo ocurrido, decidí cancelar la siguiente semana que tenía destinada a su seguimiento.

			Me justifiqué a mí mismo con el argumento de que estaba enamorada y que, por tanto, había ganado su confianza. 

			Creo que en realidad cancelé el seguimiento para así no confirmar que seguía ejerciendo la prostitución tras esos días. 

			**********

			Habíamos llegado a un punto que la confianza era tal que podía recogerla un día cualquiera por sorpresa y llevármela con cualquier pretexto. Esa estrategia suponía desaparecer con ella sin que nadie lo supiese. 

			Mis planes iban adquiriendo forma en mi cabeza. Decidí entonces que en una de aquellas sorpresas la llevaría conmigo a Camprodón. Eso me permitiría encargarme de Vicky durante el tiempo suficiente. Tiempo para satisfacer con creces mi merecido propósito. 

			Aún tenía mucho trayecto que recorrer. Tenía que averiguar cómo deshacerme de los restos de una persona, disponer de la coartada perfecta, trazar las rutas secundarias evitando los peajes… 

			De igual modo, había muchos aspectos secundarios a tener en cuenta y el hecho de no hacerlo, podía suponer el mayor de los fracasos. Aspectos secundarios como tener el depósito de gasolina lleno o disponer de efectivo pues pagar con tarjeta estaba vetado. Era más peligroso que el rastro de las famosas miguitas de pan de Pulgarcito. 

		


		
			IX

			Arte abstracto

			Desde siempre he sentido predilección por el arte abstracto. Me gusta el desorden y el caos que algunos de los representantes de dicha corriente imprimen en sus obras. 

			Desconozco si el Guernica de Picasso pertenece estrictamente a esta variedad artística, pero siento especial admiración por él. Define a la perfección el horror y el sufrimiento que produjo la Legión Cóndor.

			Siento náuseas por los que matan con bombas. Arrebatar la vida a alguien es algo tremendamente personal. Lo mínimo que puedes hacer es presentarte y presenciar en primer plano tu creación.

			El Guernica es un cuadro que puedo apreciar absorto durante horas y según mi estado de ánimo, encuentro en él millones de ápices de expresión diferentes en cada segundo que observo. 

			Me pierdo en él y es entonces cuando de nuevo me encuentro a mí mismo. Soy un desesperado grito mudo. 

			No pretendo ni compararme ni emular a uno de los grandes Pablos. Tan solo acuñaré el dramatismo utilizado en el Guernica para mi primera obra. No quiero algo educado y ordenado. Cuando acabe con ella el resultado ha de respirar dolor y angustia por todos los costados. 

			¿Sentirán los grandes artistas lo mismo que yo experimento cuando empiezan a esbozar mentalmente sus creaciones? 

			Simpathy for the Devil. ¿Qué debieron sentir sus creadores al empezar a dar forma a esta impresionante canción? Como mínimo se debieron sentir como auténticos dioses.

			Estaba claro que para mi primer crimen no quería algo formal, respetuoso o delicado. 

			Al fin y al cabo lo que iba a hacer era robarle la vida a un ser humano. Necesitaba ser consciente de ello y tenía que evitar distraerme con el mero deleite que suponía perder la virginidad en tal menester. 

			Puede que tras todo ello sacie mi necesidad de matar y acabe llevando una vida algo más corriente. 

			Puede incluso que llegue a entender las grandes incongruencias e incógnitas de la vida y darle sentido así a la mía.

			En tal caso, transformaría mi dinero en caprichos con tal de satisfacer así mis necesidades más caras.

			Los que carecen de él, afirman que el dinero no lo es todo. Pobres infelices. En el mundo priman los tristes envidiosos y los necios mentirosos.

			Siempre he defendido que tanto la carencia como el exceso económico, acarrean consigo infinidad de problemas. 

			Me considero un fiel defensor de la idea de que cualquiera debiera contentarse con disponer de la cantidad de dinero suficiente como para no tener que preocuparse por él. 

			Hoy por hoy podría cuadruplicar esa cifra con facilidad. 

			Fue un futbolista tremendamente carismático quien dijo: «Gasté la mayor parte de mi fortuna en mujeres, alcohol y coches. El resto lo desperdicié».

			Personajes como aquel son los verdaderos filósofos de nuestro tiempo que, en ocasiones, nos regalan parte de su interior de manera contundente y sin fronteras. 

			Sigo de manera fiel el mensaje de «vive como si no existiera un mañana», que inmortalizaron unos pocos grandes que me han precedido. Me gusta seguir fielmente a los grandes personajes que inmortalizan mensajes singulares de manera práctica y no tanto teórica. 

			Definitivamente iba a ser sanguinario y quería conocer en profundidad la anatomía humana que tanto he analizado. 

			Además, sería de la mano de una joven y atractiva prostituta. 

			No es que menosprecie su profesión, pero de alguna forma injustificada sentía que me eximía de parte de culpa. 

			Le clavaría la hoja afilada de un cuchillo en el vientre cuando menos se lo esperase. No quería complicarme demasiado y de esta manera no me perdería ninguna de sus emociones. Sorpresa, horror, miedo... y ver al fin cómo se evaporan todas sus emociones con su vida.

			Un cuchillo era muy íntimo y conveniente a la vez que me permitía actuar en prácticamente cualquier contexto.

			Necesitaría además, una buena herramienta para desmembrarla con golpes limpios y secos. Puede que un hacha bastase para tal propósito. Una vez muerta y desnuda la descuartizaría por partes en la bañera. No sé si ha sido tanta documentación o interés por el tema, pero no encontraba ninguna dificultad para dar forma y desarrollar mis intenciones más ocultas. Parece que efectivamente, esa era mi naturaleza. 

			Empezaría por las partes pequeñas como los pies y manos para continuar por brazos, piernas y finalmente por el cuello. Empezar por las extremidades era lo más profesional. De menos a más. 

			Tras el máximo tiempo posible de reposo en hielo, envolvería los trozos cuidadosamente en papel de aluminio y de film transparente. 

			Utilizaría una bolsa para cada trozo. El conjunto de trozos que abarca de la cintura hacia el tórax lo pondría en una bolsa y los de la parte inferior en otra.

			Tenía que aplicar todos mis conocimientos en cuanto a la escena de un crimen se refiere. No podía dejar ningún tipo de evidencia capaz de delatarme. 

			Una vez dispusiese de los trozos congelados de Vicky, me desharía de ellos en mi visita nocturna a Camprodón. Desde luego parecía ser la opción más segura. 

			Siempre he hecho fuegos en el terreno de la finca para quemar maleza y ramas. Debido a la hora, la conversión a cenizas de mi prostituta preferida tendría que ser en la chimenea de mi casa. Posteriormente cogería los pocos pedazos restantes, los trituraría con un mazo de madera y dejaría esparcido lo que obtuviese por algún lugar perdido entre las carreteras nacionales de vuelta a Barcelona. 

			Esa noche tendría que recoger a Vicky por sorpresa. No podía permitir que pudiese comentar con nadie que pasaría esa noche conmigo. 

			Decidí que, con tal de no relacionarme con Camprodón en un tiempo, la noche siguiente al crimen citaría a Sonia en mi casa para fumar o un plan similar de su agrado. De este modo tendría un testigo que podría afirmar que al día siguiente del crimen, estaba en Barcelona. 

			No me extraña en absoluto que un error frecuente en los asesinos primerizos sea la precipitación. Las ganas de matar pueden llegar a ser muy traicioneras. 

			Eso no me podía suceder a mí bajo ningún concepto. Además, necesitaba saborear lo que supone planear mi obra y conocer en profundidad a mi víctima. De ese modo disfrutaría más aún el esperado momento. 

			Lo que sí es cierto es que no podía tardar más de lo previsto pues me exponía innecesariamente a que Victoria hablase de mi existencia más de lo necesario a terceras personas. 

			Tantos preparativos eran capaces de desviar mi atención de lo importante, comprobar si soy o no, un ser superior. No podía dejarme llevar por las emociones y convertirme en un asesino cualquiera y cometer los errores habituales. 

			Según afirman reconocidos entendidos en criminología, un asesino serial suele cumplir con las siguientes características:

			— Cometer un mínimo de tres a cinco asesinatos, con un lapso determinado de tiempo entre un crimen y el siguiente.

			— El asesino no tiene relación con las víctimas. Aparentemente, el crimen ocurre al azar o sin conexión con los otros asesinatos.

			— Los asesinatos reflejan el sadismo del criminal y su necesidad de tomar el control de la víctima.

			— Raramente el asesino obtiene una ganancia material; el motivo siempre es de orden psicológico.

			— Las víctimas tienen un valor «simbólico» para el asesino; esto se entiende tras ver que hay un método específico para matar.

			— El asesino casi siempre escoge víctimas vulnerables, tales como prostitutas, niños, mujeres indefensas, etc.

			Yo me estaba iniciando por lo que no podía formar parte aún del primer punto. Desde luego no tenía nada que ver con el segundo punto, pero en cuanto al resto de puntos, podríamos afirmar que encajo a la perfección. Aunque he de reconocer que nunca me ha gustado pertenecer a grupos. 

			Todavía no era un asesino en serie y no creo que llegase a serlo nunca. Para ser miembro de no tan selecto grupo, has de empezar respetando el primero de todos los puntos. 

			De momento no puedo asegurarlo, pero tras mi primer crimen, dudo que vuelva a cometer más. La experiencia tendría que entusiasmarme con tal de volver a involucrarme en tal esfuerzo y dedicación. Al fin y al cabo, el crimen era un medio para llegar a conocerme mejor a mí mismo de una vez por todas. 

			Según los diccionarios, «un asesino en serie es una persona que asesina a tres o más personas en un lapso de tiempo determinado, y cuya motivación es de carácter psicológico».

			A grandes rasgos, la psicopatía es un trastorno antisocial de la personalidad. Trastorno que, bajo mi punto de vista, suele tacharse generalmente de problema mental. 

			Para mí, un buen psicópata constituye en sí el auténtico superhombre de Nietzsche. Sin empatía ni remordimientos pero con objetivos y metas perfectamente marcadas. En este sentido, es lo más parecido a una máquina rebosante de inteligencia y carente de sentimientos. Constituye lo más parecido a un ordenador pero que goza de plena autonomía. 

			El superhombre no conoce límites y es por ello que disfruta de la máxima expresión de libertad. Tenía claro que quería disponer de auténtica libertad para mi primera obra y ello requería contar con los instrumentos adecuados en todo momento. 

			Anhelaba captar cada instante de expresión que desprendiese Vicky con sus últimos suspiros. Quería ver como se mezclaban la sorpresa y el dolor en su bello rostro hasta transformarse en aceptación y resignación ante su destino.

			Necesitaba algo que además fuese práctico y elegante. Al fin y al cabo soy un artista y necesitaba la mejor brocha para la ocasión.

			En mi casa de Camprodón abundan los adornos de otras épocas que siempre han evocado en mí la necesidad imperiosa de darles uso tras tantos años. 

			Enseguida determiné que Vicky se merecía el estilete. Era la herramienta idónea para ella. 

			El estilete es un cuchillo de hoja larga y aguda que data de otro siglo y otra forma de entender la vida y la muerte. Es el cuchillo perfecto para penetrar a cualquiera de manera profunda y limpia. 

			Evoluciones del estilete clásico se han utilizado en la Primera y Segunda Guerra Mundial. 

			También conocido con el nombre de «misericordia», se utilizaba principalmente en la Edad Media para rematar a los heridos en combate. Se le apodó con ese nombre pues con esta herramienta se daba el conocido golpe de gracia. 

			Quién iba a decir que el estilete que descansaba apaciblemente en una vitrina de mi casa rural disfrutaría de nuevo de un poco de acción. 

			Había pertenecido a mi familia desde siempre y la última vez que se usó fue para abrir la correspondencia de un lejano antepasado. 

			Qué absurdo resulta a menudo el destino si uno se detiene a pensar en ello. Sin duda alguna, yo iba a darle un uso más relevante que el puramente decorativo. 

			Aún no había definido el protocolo a seguir, pero si algo tenía claro era que la primera estocada debía ser en un pulmón.

			Bastaría con provocar un confiado abrazo para que lo dejase al descubierto. 

			Uno de los efectos de la perforación pulmonar es el de encontrar dificultades para respirar y, por tanto, de poder pedir auxilio a viva voz. Cuando su cuerpo se relajase al empezar a aceptar su destino, le clavaría una segunda y definitiva estocada directa en la yugular. 

			Necesitaba ser rápido y atroz para impregnarme así de sangre y realidad. 

			La segunda brocha que necesitaría era un hacha de carnicero. Esa era el arma que me permitiría desmembrar el cuerpo en partes con mayor facilidad. 

			Es una herramienta que suelen utilizar los carniceros para partir huesos, costillas, chuletas y demás. Exige un uso seco y certero. Lo más atractivo de todo es que se puede adquirir en cualquier establecimiento sin levantar la más mínima sospecha. 

			No se me ocurrían mejores armas para satisfacer todos y cada uno de mis propósitos. Además de poder hacerme con ellas sin dificultad, eran tremendamente fáciles de manejar y sobre todo de transportar. 

			Aprovecharía el fin de semana del dos al cuatro de enero para llevar el material a Barcelona. Le pedí a Vicky que se reservara esos días. No le dije dónde iríamos ni los planes que íbamos a hacer y estaba ansiosa con la idea. Parecía que a esa chica le gustaban las sorpresas. 

			A menudo me repetía a mí mismo que era un superhombre y que, como tal, tenía que actuar en consecuencia en todo momento. Ello implicaba estar por encima de cualquier sentimiento y controlar cada nuevo paso que daba.

			He de reconocer que, hasta aquel momento, ya había experimentado nuevas emociones y hacía demasiado tiempo que no sentía algo parecido. Qué agradable resultaba todo aquello. 

			Estaba siendo sumamente cauteloso en todos los sentidos y era consciente de que aquellas nuevas experiencias no podían desconcentrarme. Como me decía mi abuela de pequeño: nunca está de más extremar las precauciones. 

			*********

			Tocaba esconder de nuevo el material de estudio de Vicky y acicalarse para otra cena de Navidad en familia. Hacía mucho tiempo que no celebrábamos la cena puntualmente el día veinticuatro pues lo impedían los compromisos y las ganas. 

			Cada año se repetía la misma escena.

			Nos reuníamos en casa de mi abuela para darnos los regalos que caracterizan esas odiosas fechas. 

			Cuando éramos pequeños cada año uno de nuestros tíos se enfundaba el traje de Papá Noel y representaba su papel. Tradición que se perdió con el paso de los años y de la felicidad. 

			Durante un tiempo, sí que pude disfrutar de momentos de felicidad que, no alcanzo a recordar cuándo se fueron para siempre. La verdad es que la repetición anual de las Navidades y demás fiestas del calendario, acababan por convertirse en algo monótono. 

			Para alguien alejado de los sentimientos como yo, estas fechas resultaban ser más absurdas de lo habitual. Celebraciones que culminan con el fin de año y el ridículo protocolo acompañado del cotillón de las narices. 

			En contadas ocasiones me detengo a observar a alguien que parece estar feliz y pasando un buen momento y me pregunto si yo podría conseguirlo. Al menos de forma normal, claro. Me resultaba más agradable planificar el asesinato de Victoria que pasar las Navidades en familia. 

			Tras los regalos procedemos fielmente a la celebración de la misa de turno. Siempre se encarga de oficiar la misa mi tío Manuel. Resulta curioso que una persona con mis atributos encuentre paz y sosiego durante la celebración de la misa.

			Como cada año al acabar la misa, mi tío se despedía de la familia para atender las necesidades religiosas de familias menos afortunadas. 

			Siempre me ha llamado la atención el hecho de que existan sacerdotes entregados al celibato cuando en «vida» podrían tener a cualquier mujer que se propusiesen. 

			Es una realidad que puedo entender desde mi prisma pero no desde el del hombre corriente. 

			Por lo general, el ser humano necesita, como mínimo, satisfacer unas necesidades fisiológicas. Puede que la necesidad real sea de cariño y comprensión entre individuos. Personalmente me doy por satisfecho con la parte fisiológica. 

			Considero que uno busca una pareja a largo plazo por puro sentido de supervivencia. Algo tan cierto como inexplicable. 

			Es en la cena posterior a la misa cuando el vino empieza a tener presencia en las conversaciones de mis tíos y de los jóvenes de la familia. Nunca entenderé por qué Consuelo se quedaba a presenciar el espectáculo con lo mucho que criticaba siempre la actitud de los que resultan simpáticos entonces. 

			De alguna manera envidio su actitud en contados momentos y circunstancias. Realmente parecían ser felices y mostraban muestras de cariño a sus más cercanos. Parecían muestras sinceras de afecto y me esforzaba en diferenciar si eran realmente reales o no. De nuevo me sentía desconectado y alejado de todo aquello. 

			Con tal de poder soportar dichas fechas, opto siempre por amenizar mis veladas incrementando el consumo de marihuana. Si no lo hiciese estoy convencido de que optaría finalmente por saltarme la tapa de los sesos de un tiro. 

			El resto de festejos familiares trascurrieron de manera bastante apacible. Cada año me preparo concienzudamente para ello y al final las afronto con la mayor serenidad posible. 

			Son unos días en los que la gente anda loca de un lado a otro preparando y organizando las diferentes comidas y cenas de rigor. Parecen hormiguitas atareadas con pequeños quehaceres mientras en la otra punta del mundo la gente fallece de inanición. Es algo absurdo y roza la crueldad teniendo en cuenta el carácter religioso de esas fechas. 

			La noche de fin de año la aproveché para codearme con mis colegas de rugby. 

			Tenía que retomar la rutina tras esos días de inactividad física y comenzar el año con buen pie. 

			El equipo lo formamos miembros provenientes de diferentes estratos sociales, con lo que la velada, como cada una de nuestras reuniones, fue más amena que las que compartía con la familia. 

			Es en ocasiones como aquellas cuando siento envidia de mis compañeros. Era un grupo que parecía mucho más divertido y vital que la mayoría de gente que suelo ver en mí día a día. 

			Siempre me esfuerzo en disfrazar mi naturaleza y no me queda margen para centrarme en divertirme o en dejarme llevar por los desvaríos de la ocasión de turno. 

			Imagino que se debe a mi desconexión en general. No sé si más enfocada al distanciamiento con los demás o por pura y simple demencia como afirmaría la mayoría. 

			En cualquier caso, resultaba reconfortante ver como todos nos compenetrábamos en los partidos y lo dábamos todo por nuestro compañero. Lo demás carecía de interés. Solo importaba ganar. 

			Algunas veces los partidos acababan mal y llegábamos a las manos, con lo que nuestro sentimiento de hermandad se estrechaba aún más. 

			Ese fue el primer año que celebré fin de año de manera especial y tengo que reconocer que me cautivó. Nunca me animaba a salir demasiado de casa en Navidad, pues los compromisos familiares ya me obligaban a relacionarme más de la cuenta con la gente.

			Puede que el animarme a salir con el equipo de rugby se debiese a que de alguna manera me encontraba mejor que de costumbre. Aquel año me sentía más aliviado de lo habitual y ello se debía sin duda alguna a la paz que me conferían mis nuevos preparativos. 

			Mención aparte merecía mi visita a Sonia durante esos días de diciembre. No solo por el subidón que supuso recorrer la ciudad cargado de aprovisionamiento, sino más bien por comprobar lo que podía conseguir de una mujer cuando me lo propongo. 

			Recuerdo que todo ocurrió en una mañana de fin de semana. Los socios de la asociación son en su mayoría jóvenes adinerados sin responsabilidades significativas. Si sumas ambos ingredientes es raro que veas andando el resultado un domingo a las doce de la mañana. 

			Gocé así de privacidad con Sonia para hacer con ella lo que quise. 

			Le pillé cinco gramos de un blanco excelente según me aseguró ella a muy buen precio. No me supuso ninguna molestia hacerme cargo de ese gasto, de hecho, se me antojó como la última cena de los condenados a pena de muerte. 

			Entre el blanco y los cinco gramos de verde Sonia ingresó en un momento una buena cantidad de dinero. No me hacía falta ni ver su sonrisa mientras escondía con rapidez mis billetes. Aunque el negocio de coca era suyo y nunca tenía problemas de disponibilidad, le ofrecí compartir un gramo por el polvo que yo más quería. 

			Cerró el chiringuito apresuradamente y follamos como locos durante más de una hora en el baño. Aseguró que si venía alguien, oiríamos el timbre. Enseguida me dio la impresión de que aquella era una práctica habitual en ella. 

			He de reconocer que, y aun teniendo en cuenta lo acostumbrado que estoy a los servicios de las profesionales, Sonia era una amante experta. Empeñaba tal delicadeza en los escasos preliminares que provocó en mí un deseo de penetrarla tal, que muy pocas mujeres han sido capaces de conseguir. 

			La tumbé entre dulzura y firmeza sobre mi abrigo y me dispuse a penetrarla suave y progresivamente. Me gusta que sea la mujer la que exige que acelere el ritmo pues anhelo que sea consciente de su deseo.

			—¿De verdad lo quieres? —le susurré al oído. 

			—Dame ya, Salva. No me aguanto m…

			No hizo falta ni que terminara la frase. Cogí sus piernas y las apoyé sobre mis hombros. Con mis manos en su cintura pude penetrarla hasta lo más profundo y repetir el ejercicio en innumerables ocasiones. 

			En ese momento, el arte de dominar los ángulos lo es todo. Sin llegar al cansancio extremo, me acosté a su lado mientras pude jugar con su cuello y estirar su pelo. Bailamos entonces horizontalmente a mi ritmo durante un rato y, tras llegar ella, lo hice yo. 

			Me mostró entonces unos segundos de ternura única mientras se abrazaba contra mi pecho. Aquella fue la primera vez que sentí que estaba siendo sincera y transparente conmigo. 

			Me despedí con un beso de pareja y le prometí que pronto volveríamos a vernos. 

			Creo que Sonia no era de las que se cuelga de los hombres tras un buen polvo. Esa era una característica a valorar pues se encontraba en peligro de extinción. 

			Al llegar a casa me encargué de poner la marihuana a buen resguardo. Siento predilección por el olor que desprende esta planta, pero es demasiado fuerte y delatador.

			Guardo para estas ocasiones de abundancia un tupper cuyo interior está cuidadosamente recubierto de servilletas rojas para que no se pierda nada. Aquellas fechas otorgaban a mi tupper un carácter navideño muy apetecible. 

			Pasé con Vicky la noche del uno de enero interpretando el papel de cliente enamorado aunque fuese entre polvo y polvo. 

			Supongo que me debería sentir infiel por haberme acostado con Sonia, pero salir con una prostituta tenía muchos aspectos positivos. 

			En lo que sí me paré a pensar es que Vicky parecía estar cada vez más a gusto conmigo. No solo me refiero en la cama, sino que por lo general, empecé a notarle un cierto aire de entusiasmo en mi compañía. 

			No fue hasta la mañana siguiente cuando por fin pude despedir esas fechas tan frustrantes y repetitivas. Me vi obligado a hacer balance pues aquel año pude afrontar las Navidades con mayor paciencia de lo habitual y ello se debía sin lugar a dudas a los planes que tenía en mente. 

			Era algo que suponía mucho más que una distracción y me permitía relativizar el resto de quehaceres cotidianos por mucho que estos me produjesen rabia y hastío. Puede que incluso estuviese cerca de sentirme realizado. 

		


		
			X

			De nuevo a la rutina

			Aquel jueves amanecí de buen pie y destiné buena parte de la mañana a revisar la prensa acumulada tras varios días repletos de quehaceres absurdos. Tras ojear durante un buen rato los apartados habituales, no encontré ninguna noticia relevante, con lo que me zambullí en la bañera. Ese es sin duda el mejor lugar y momento para repasar tareas pendientes de empresa. 

			El lunes siguiente teníamos una reunión en la que formaríamos y motivaríamos a nuestro nuevo equipo comercial. 

			Poner definitivamente en marcha la acción comercial de nuestro bebé era el empujón extra de motivación que necesitaba en aquel momento. Odio la espera injustificada de los momentos que ansío que lleguen con todas mis fuerzas. 

			Parecía que a mis socios no les sucedía lo mismo, con lo que, en lugar de seguir ofreciendo quejas y resistencia, opté por aceptar la situación y centrarme en mi tan deseada tarea. 

			Ese fin de semana se lo quise dedicar a Vicky con tal de preparar el terreno con más deleite así que dispuse del viernes como día libre. 

			Durante esos dos días conseguí dar la imagen de novio perfecto, atento a ella y riéndole las gracias.

			Me había pedido que la pasase a buscar por su casa el jueves tarde y salir directos a Camprodón. No me importaba hacer de chófer particular pero siempre que podía, evitaba ser visto por su zona. Con la excusa de no encontrar sitio para aparcar, le dije que la esperaba un poco más lejos de su piso. 

			Prácticamente no me dio tiempo a aparcar en doble fila cuando de pronto subió al coche de un brinco como si de una niña se tratase. Estaba ilusionada como pocas veces antes la había visto o más bien ninguna. 

			Fue al salir de su barrio cuando puso un cd que había preparado especialmente para el viaje. No hacía falta ser muy observador para darse cuenta que aquella chica estaba entusiasmada ante el plan que nos esperaba de escapada «romántica». 

			Pronto nos despedimos del cemento que impregna las ciudades para dar paso a un bosque plagado de curvas sinuosas. Absorto en mis pensamientos no caí en la velocidad que mi pie imprimía al vehículo mientras mi copiloto observaba atenta como disfrutaba al volante. Cambiaba de marchas con cierta brusquedad y las curvas se sucedían de manera inagotable. 

			Se quedó atónita viendo cómo trazaba las curvas de aquella carretera comarcal que conocía mejor que la palma de mi mano. 

			—A esta chica le gustan las emociones fuertes, ¿verdad? —le dije con la vista clavada en la carretera. 

			—Sigue así que me estás poniendo muy caliente —sentenció con un guiño final. 

			Lo que más me gustaba de ella era que saltaba de la ternura al cachondeo en un suspiro y a veces conseguía despistarme. No recuerdo quién fue la última persona que lo consiguió. De alguna manera, aquella sensación me reconfortaba y en cierta forma, me hacía sentir a gusto. 

			Permanecimos durante unos minutos en un hermoso silencio que ella interrumpió: 

			—No sabes las ganas que tenía de una escapada contigo, amor —y siguió—. No voy a repetir esto durante estos días porque no soporto hacerme pesada, pero quería que lo supieses. Sin darme cuenta has pasado a ser una persona muy importante en mi vida. Aunque hables poco y seas tan reservado, sé que me quieres y me haces sentir como hacía tiempo que nadie lo conseguía. Que sepas que estás derribando mis muros, Salva. 

			—Ven aquí, tonta. —Me quedé en silencio durante unos segundos eternos y, de forma dubitativa, seguí—: Yo siento lo mismo. 

			Aunque todo aquello fuera una interpretación, de alguna manera me contagiaba, con lo que opté por seguir con el lenguaje no verbal. 

			La cogí cariñosamente por el cuello y le di un sentido beso mientras la otra parte de mí, permanecía concentrada en el volante. 

			Cuando llegamos a casa, mi invitada acabó de humedecerse del todo así que nos dejamos de tonterías y nos acostamos en una de las camas de los cuartos de abajo. Después de aquello, ella se sentía completamente segura en mi terreno. 

			Ya era tarde, con lo que tras deshacer las maletas y cenar cualquier cosa, poco más podíamos hacer aquella noche. Optamos por desnudamos sentimentalmente delante de la chimenea. Al menos eso es lo que ella creía. 

			Lo que en un primer momento se me antojó como deberes, no tardé en descubrir que me gustaba. Tuve que esforzarme con tal de contarle muy poco acerca de mi persona para así centrarnos en ella. 

			Me dijo que nunca había conocido a su padre. Que pronto se había tenido que ir de casa por no soportar vivir a solas con su madre y que siempre se había sentido sola y diferente. 

			—No me importa ganarme la vida así, Salva. No llevo una vida corriente y de momento estoy contenta. Mi trabajo es algo temporal aunque llevo demasiado tiempo repitiéndome esa mentira. 

			No estaba acostumbrado a intimar con las personas y, menos aún, a que ellas lo hagan conmigo, pero lo de Vicky estaba llegando a extremos alarmantes. Aquella noche sentí algo similar a la famosa empatía y quise alejarme de esa sensación tan vulnerable. Preferí continuar la noche escuchando a Vicky procurando exponerme lo mínimo. 

			No es que me preocupe demasiado, pero no pude evitar fijarme en que entre la noche del jueves y el viernes al mediodía, Vicky se había metido algo más de tres gramos. Estaba claro que aquel era un punto débil de mi invitada. 

			Debido al papel de novio enamorado que me tocaba interpretar, me sentí obligado a expresarle mi reproche y preocupación por ello y en palabras textuales me dijo: 

			—¿Cómo voy a dejar lo único que nunca me falla, cariño?

			«Pobre ingenua», pensé. No quise seguir interpretando, pues con aquel episodio ya conseguí transmitir la imagen que quería dar. 

			No conté las veces que follamos, pero aquel constituyó sin duda nuestro pasatiempo predilecto durante el fin de semana. Quizás esa era su forma de darme las gracias por pasar juntos aquellos días. 

			Recuerdo que examinó la casa con detalle y lo que más le atrajo, además de calcular su coste, fue la decoración. Son varios los elementos macabros que impregnan mi casa de Camprodón. Además de que no acostumbro a disfrutar de visitas, la gente no suele fijarse demasiado en instrumentos y aparatos que no conocen. Por otro lado, la casa pertenece a otro tiempo y al tratarse de una zona rural, la decoración puede confundirse con elementos de ganadería. 

			Me preguntó ansiosa por la historia de cada uno de los artilugios que encontraba camuflados a modo de adorno. 

			Lo que más atrajo su atención fue el tenedor del hereje. Le hubiese contado cualquier excusa con tal de no parecer un enfermo. Profusas historias sobre los antepasados a quienes habían pertenecido aquellos extraños objetos, constituían la excusa perfecta.

			Resulta apasionante la información que tenemos al alcance de  la mano y la cantidad de objetos que podemos adquirir en internet. 

			Vicky tenía un interés desmesurado por lo que muchos tacharían de funesto o simplemente de mal gusto. Juntos disfrutamos repasando la historia y funciones de cada uno de mis juguetes preferidos. 

			—El tenedor del hereje es una de las piezas más queridas de mi pequeña colección. —Vicky me observaba más atónita que nunca y, tras detenerme un segundo para observar su gesto, proseguí—: En la Inquisición utilizaban este instrumento para inmovilizar a las víctimas. Te ataban las manos por detrás y te colocaban este aparato entre el esternón y la parte inferior de la barbilla. De esta manera, la víctima permanecía inmóvil prácticamente sin articular palabra y con la cabeza forzosamente erguida. Este tenedor permitía conservar en vida a la víctima durante un periodo de largo sufrimiento. 

			Aquella constituía una auténtica y pequeña pieza de ingeniería primitiva. 

			No quise alargar la conversación por prudencia pero me quedé con ganas de indagar en profundidad y conocer mejor sus límites. Victoria parecía disfrutar del mismo modo que lo hace un niño con un juguete nuevo.

			Me descubrí a mí mismo desprotegido mientras le relataba aquellas historias.

			Situaciones como aquella me hacían caer en la cuenta de que tenía que extremar las precauciones con ella. 

			Por su profesión sabía perfectamente cómo hacer que un hombre se sintiese cómodo en su presencia y se abriese sin reservas. 

			No podía permitir que me tratase como a uno más de sus clientes aunque aquel fin de semana me hubiese gustado sincerarme y comprobar así si Vicky pertenecía a mi reducida especie. Por unos instantes me perdí en sus ojos mientras divagaba acerca de temas de interés. Esa fue la primera vez que no me sentí solo. 

			A lo largo de mi vida he encontrado diferentes personajes que sienten predilección por los temas morbosos. Es algo que abunda en el interior del ser humano. Solo basta con ver las colas que se forman tras un accidente. Esas colas de curiosos que aminoran el paso con tal de recrearse observando el dolor ajeno. Supongo que es su forma de sentirse más vivos aunque supone en sí, un completo absurdo. Por mucho que lo neguemos, somos animales y la sangre tiene un poder sobre nosotros prácticamente hipnótico.

			Esa es la verdadera naturaleza del ser humano que la sociedad obliga a reprimir a diario. Supone un lento proceso que acaba eliminando los instintos del individuo y lo esclaviza de por vida encadenándolo a puestos de trabajo deficientes y mal remunerados. Uno acaba contando y viendo pasar los días. 

			Hay que estar por encima de las normas que dicta la sociedad y satisfacer las necesidades de cada uno. No es ningún secreto que el alma se nutre de experiencias nuevas. ¿Podemos encontrar algo de eso en nuestro día a día? Por desgracia, parece que todo el mundo acepta sufrir una vida servicial de final mudo y predecible. 

			Aunque mi rumbo se desviase del camino establecido y transite por la ilegalidad, no me iba a detener nunca. Siempre tuve clarísimo que quería explotar la vida al máximo sin preocuparme de las consecuencias y juicios de valor de los demás. Al fin y al cabo, para tener razón no necesito permiso.

			**********

			El transcurso del fin de semana propició que los dos estuviésemos más a gusto y todo fue, si cabe, más rodado a partir de entonces. 

			El viernes noche fuimos a la discoteca del pueblo y como a mi compañera le gustaba mezclar sustancias, se cogió un pedal de campeonato. 

			Tras perder la mañana entre las sábanas, aprovechamos la tarde del sábado para pasear largo y tendido por las calles del pueblo. En alguna ocasión me cogió de la mano y no puedo decir que me incomodase. Quizás podría acostumbrarme a ese tipo de gestos. 

			Nos perdimos entre los diversos establecimientos en donde había pasado horas y horas investigando de pequeño. En todos ellos parecían colgar los mismos quesos y embutidos de la región. 

			Vicky compró varias piezas para su madre y el típico imán del puente para adornar con recuerdos su nevera. 

			Una de nuestras paradas se la dedicamos a la carnicería más conocida del lugar, la carnicería Sant Esteve. Compramos un apetitoso cordero para la cena y observé absorto cómo lo preparaban. Esa carnicería era uno de los pocos establecimientos que recuerdo exactamente igual que cuando era niño. Incluso Joan, el dependiente y dueño del negocio, había seguido trabajando ajeno al efecto de los años. Desde siempre había dispensado mal humor y la mejor carne de la zona. Por la generosidad de su barriga me atrevería a afirmar y apostar, que se cebaba con la mitad de sus existencias.

			Desde luego Joan tenía los ingredientes perfectos para ser el personaje de una novela sanguinaria. Imaginé por un segundo el carnicero asesino de un pueblo de montaña que vende trozos humanos en su establecimiento. De ahí se explicaría por qué gente de pueblos vecinos, acudiesen a su local para comprar carne. 

			Ver a ese profesional manejando con destreza su hacha de cocina fue responsable de que me asaltasen de nuevo las ganas de cumplir con mis propósitos. Ese fin de semana me estaba distrayendo como pocas veces me había pasado y sin apenas ser consciente de ello. 

			La destreza de Joan apresuró mis planes de adquirir una buena hacha de cocina. No me preocupaba demasiado pues se trataba de un producto que uno puede encontrar en cualquier establecimiento relacionado. Lo que quería era disponer de la mejor versión, afilada en extremo y lo más ergonómica posible. Los materiales me importaban mucho menos. 

			Fuimos al supermercado principal a buscar el acompañamiento del cordero y aproveché para comprar allí el hacha. No tardé mucho en dar con lo que buscaba porque tenía una idea muy concreta en mente. Medía una longitud total de dieciséis centímetros de hoja. Adquirí la versión de pulido mate y mango de madera de palisandro. 

			No sé si se debía a su profesión o a su actitud despreocupada, pero a mi acompañante no le llamó la atención que comprase un hacha de esas características. Quizás pensaría que me paso el día preparando barbacoas y tratando carnes de todo tipo. 

			Fue en un par de ocasiones como aquella cuando caí en la cuenta de cuán agradable llegaba a resultar su compañía. La mayoría de la gente es sumamente curiosa y poco educada en cuanto a sus formas se refiere. Sobre todo cuando se creen con derecho a preguntar cualquier cosa acerca de la intimidad de uno. 

			Fue durante la cena y tras dos botellas de Rivera del Duero cuando Vicky mostró un interés desmesurado por las historias macabras relacionadas con la decoración de mi casa. Eran señales inequívocas de que se sentía cómoda. Cada vez la conocía mejor. 

			La escena parecía sacada de una clásica película de terror de Hollywood: casa de campo perdida en la que una joven pareja relata historias de terror al calor de la chimenea. 

			Aproveché la situación para satisfacer su morbosidad y relatarle una historia verídica. Puede que realmente me interesase conocer hasta qué punto le atraían esos asuntos y el aguante que podía tener. 

			Comencé a relatarle el pasado oscuro de la casa mientras absorto, me centraba en observar con deleite como reaccionaba a cada frase de la historia. 

			Al parecer, en una de las habitaciones dobles de arriba dormían las gemelas de uno de los múltiples propietarios que había tenido la casa a lo largo de su historia. 

			Una mañana en la que como de costumbre el padre solía despertar a Esperanza y a Rocío, observó horrorizado el espectáculo. Esperanza dormía plácidamente mientras que a los pies de su cama yacía el cuerpo decapitado de Rocío. La cabeza de esta última reposaba junto a la cabeza de Esperanza. 

			Internaron a esta en un psiquiátrico perdido del pirineo catalán y nunca se volvió a saber nada más del padre.

			Los siguientes inquilinos no duraron demasiado en la casa pues afirmaron oír ruidos extraños y objetos que se caían solos. 

			Por un segundo vi que Vicky estaba asustada de verdad y opté por poner punto final al relato. 

			—Por eso la compré enseguida, era una ganga —le dije mientras le guiñaba un ojo. 

			—Eres un auténtico cabrón. ¡Por poco me lo creo! —refunfuñaba mientras buscaba refugio en mis brazos. 

			—Ven aquí, tonta. No te enfades. 

			Aquello era un juego para los dos y a ella no le interesó confirmar si aquella historia era inventada o no. Pusimos final a la velada follando como animales frente al fuego. Parecía que el terror la ponía cachonda pues aquella noche se mostró entregada al placer sin reservas. 

			Tanto es así que me descubrió el alba observando cómo los rayos de luz jugaban con su pelo. Amanecimos en la conocida posición de cuchara y he de reconocer que experimenté una sensación agradable al despertar abrazado a ella. En contadas ocasiones había amanecido acompañado, pero esa vez era diferente. Su olor no me dejaba pensar con claridad así que pronto me puse en movimiento y el primer café amuebló al fin mi cabeza y ordenó mis pensamientos. 

			Aquel fin de semana me despistó por completo. Si no hubiese estado alerta puede que hubiese terminado por ser más sincero de la cuenta y probablemente me habría visto obligado a precipitar mi objetivo. Solamente me expuse lo justo y necesario, lo suficiente para que ella hiciese lo propio. De alguna manera se dio cuenta de que me mostré más accesible de lo normal a lo que ella correspondió de igual modo. 

			Al parecer Victoria se había intentado suicidar tras la muerte de su padre. Trató de conseguirlo cortándose las venas de las muñecas en dos ocasiones. Solía llevar pulseras, con lo que nunca había podio apreciar dichas marcas tan características.

			Por mi parte le hablé sobre mi infancia y la corta relación que había tenido con mi abuelo. Creo que nunca había hecho algo parecido y de alguna manera sentí a mi abuelo de nuevo presente en mi vida. 

			Estuvimos un rato más hablando sobre intimidades de menor importancia hasta que se quedó adormecida con mis historias. En aquel momento, se me antojó delicada y preciosa. Me lo tomé como un auténtico alago viniendo de ella. 

			Para que Victoria volviese a Barcelona confiada al cien por cien, tenía que haberse desnudado sentimentalmente. 

			Yo por mi parte le conté lo que suponía no haber conocido a mis padres y cosas por el estilo. Lo que sabía que la enternecería más. Parece que ese ejercicio no solo acabó por agradarle a ella. 

			Volví a Barcelona con Vicky de copiloto y con el estilete descansando oculto entre la ropa sucia. 

			Quise esforzarme en alejar esas sensaciones de mi mente y por un momento pensé que lo había conseguido. 

			Lo que estaba claro es que, de una forma u otra, el 2015 había empezado de manera inmejorable

			**********

			Llegó el lunes y con él, la primera reunión con la fuerza comercial de la empresa. Teníamos una red de diez comerciales para cubrir la zona de Cataluña durante el primer año y teniendo en cuenta nuestros recursos, era un número más que suficiente. 

			Durante todo el mes mis socios y yo nos centramos en motivar y preparar adecuadamente a los comerciales. 

			El hecho de ofrecer una comisión era prácticamente la única forma de convencerles para que hiciesen su trabajo de la mejor manera. 

			Por aquel entonces cada uno de nosotros se encargaba de hacer visitas con uno o dos comerciales con tal de que viesen el trato que dispensábamos y la estructura de venta de nuestro producto.

			Es difícil contagiar la ilusión de un producto propio a un desconocido pero el resultado en ventas era motivación suficiente para todos excepto para Luis. Estaba más preocupado por la satisfacción del cliente y el trabajo bien hecho. Por supuesto el factor económico era necesario para él, pero no le daba la importancia que le otorgábamos Pablo y yo. Puede que ese fuese uno de los motivos por los que tuviese más afinidad y mejor comunicación con él que con Pablo. No comprendía el idealismo que impregnaba su día a día, pero era algo que, desde luego, siempre llamó mi atención. 

			No tuvimos ninguna dificultad en incrementar la cartera de clientes significativamente. Todo ello era debido en gran parte a la versión gratuita de nuestro producto pues cubría con creces las necesidades del mercado. La sorpresa vino cuando empezamos a recibir solicitudes de la versión de pago. 

			Desde un principio habíamos previsto que en una primera fase de penetración, no tendríamos dificultades a la hora de adquirir clientes con la versión gratuita y que posteriormente habría una conversión creciente a la versión de pago. Con lo que no habíamos contado era con vender tan pronto el «Paquete Premium». 

			Ninguno de los tres tenía dudas del buen rendimiento de nuestra empresa pues la idea era sólida, económica y respondía a las necesidades del cliente. Disponíamos además de un mercado enorme y prácticamente virgen con lo que nos otorgaba una situación ideal desde el primer momento. Lo que ninguno predijo fue que llegase a dar tan buenos resultados en el corto plazo. 

			El mes de enero transcurría con velocidad y la empresa requería inevitablemente de gran parte de mi tiempo. Tiempo que tuve que encontrar por las noches para destinárselo al proyecto que verdaderamente me enriquecía. Aquella decisión también se vio ayudada por el hecho de disponer de una “reciente” empleada del hogar que ya había probado ser más metomentodo que Iveth y convenía extremar las precauciones. Además, suponía el inconveniente añadido de acostumbrarme a una nueva forma de cocinar y de trabajar que se adueñaba de toda mi intimidad. Imagino que con el tiempo, Iveth debió reconocer que no soy una persona normal y en consecuencia, actuaba de manera más respetuosa. Estaba claro que tenía una conversación pendiente con Nilda, pero quería conocerla un poco más. Bastaba con seguir tomando precauciones con tal de evitar nefastas sorpresas. Guardaba toda la información relacionada con Vicky en el mismo altillo que la bolsa con el material necesario para una rápida huida en caso de urgencia.

			Entre una cosa y otra me sentí obligado a dejar respirar un poco la relación y era lo que mejor podía haber hecho. Me había acercado emocionalmente a Vicky más de lo que debía. 

			Fue una suerte que la empresa hubiese despegado tan rápidamente pues me obligó a prestarle toda mi atención. Entre una cosa y otra, no dábamos abasto. Luis estaba especialmente iluminado. 

			La noche del jueves veintidós decidí llevar a Vicky a cenar a un restaurante de la calle Bonanova conocido por la procedencia Argentina de sus carnes. Durante la cena hablamos de tonterías y comentamos vagamente el fin de semana que habíamos pasado juntos. Me gustó comprobar que no era el único al que esos días habían causado mella. Entre plato y plato pude apreciar que había cambiado sensiblemente su comportamiento. Quizás ella no lo percibía. Al terminar la cena, cumplimos fielmente con el protocolo habitual, con lo que despedimos la noche en casa. 

			Solía quedarse dormida antes que yo, momento que aprovechaba para observarla detenidamente en silencio.

			Me atormentaba imaginarla con otros hombres y me preguntaba si se comportaría igual con ellos que conmigo. Creo que lo que en realidad me preocupaba era que nunca me había cuestionado esos asuntos con anterioridad. Sabía que de alguna forma eso constituía una debilidad y una amenaza que corregir a toda costa. 

			**********

		


		
			XI

			Tiempo de éxitos

			No quise desaprovechar la mañana sin hacer algo de interés, con lo que acabé por centrarme en analizar la mentalidad de algún asesino en serie. Como es lógico, la mejor forma de estudiar a tales personajes, es a través de su legado. 

			Desde hacía un tiempo me distraía con el siguiente pasatiempo: diferenciar si el asesino en cuestión era un desequilibrado mental o si bien se trataba de un superhombre. Era un juego que permite indagar de una forma que uno no haría habitualmente. Te obliga a analizar la historia y antecedentes del personaje y procurar llegar a entender sus motivaciones. Es cuando estudias lo ocurrido cuando compruebas que en la mayoría de casos, se trata de personas con algún tipo de trastorno. Muchos son detonados en la infancia y perfeccionados a lo largo de la madurez. 

			Pocas son las personalidades que he podido tachar de superhombre pero ello tenía su explicación. Por lógica solamente se captura al mediocre, mientras que el ser superior consigue resultar impune. ¿Cuántos asesinatos habrán pasado desapercibidos confundiéndose con una muerte natural o accidental? 

			En cualquier caso yo me convencía de que tampoco debían existir demasiados seres superiores. Hay algunos privilegios y satisfacciones que deben estar reservados para algunos pocos elegidos. O eso quería creer yo. 

			Me propuse indagar en un caso bastante peculiar. Se trataba del famoso Richard Chase, acertadamente apodado como «el Vampiro de Sacramento».

			Repasando casos como aquel, conseguía alejarme emocionalmente de Victoria y de nuevo se me antojaba como lo que era, un simple pedazo de carne articulado.

			Chase era hijo de padre alcohólico y al parecer, de madre despreocupada. Tenía un coeficiente intelectual medio y problemas para relacionarse con los demás, especialmente con las mujeres. Afirmó oír voces que le aseguraban que su madre le envenenaba poco a poco. Justificó posteriormente que si devoraba a sus víctimas y bebía su sangre era por mera supervivencia. 

			Estaba convencido de que su sangre se estaba convirtiendo en polvo. Debido a ello se inyectó y bebió sangre de conejos en una primera etapa de su paranoia. El deterioro de su mente se vio acelerado por el abuso que Chase hacía de sustancias como la marihuana y el LSD. Substancias reservadas para el placer de superhombres con altos niveles de tolerancia. 

			Para aquel entonces ya era asiduo a instituciones psiquiátricas y pronto obtuvo el diagnóstico de padecer esquizofrenia paranoide además de una fuerte conducta peligrosa. 

			Pasó de matar conejos, perros y vacas para dedicarse entonces a humanos.

			Tal era la evolución de su paranoia que incluso llegó a mezclar la sangre obtenida con Coca-Cola para posteriormente ingerir el resultado.

			Su mente calenturienta se acentuaba con el estudio y admiración de famosos asesinos en serie de la época. Coleccionaba recortes de periódico relacionados con estos personajes y collares de las mascotas que descuartizaba entre otros objetos. 

			Se confirmó que llegó a matar a un total de seis personas. Entre las víctimas se encontraban desde bebés de pocos meses a mujeres en estado. Las víctimas eran escogidas de forma aleatoria y sin un motivo aparente. Descuartizaba los cuerpos, los mutilaba y cambiaba de sitio los órganos y demás componentes de la anatomía humana. 

			Cuando la policía llegó a su casa encontró sesos de niño y un tarro de tres kilogramos que contenía vísceras de ser humano y de animal. El cuadro tenía que ser dantesco. 

			Al parecer este asesino tenía debilidad por destripar y jugar posteriormente con los órganos. Curioso juego. 

			Fue finalmente sentenciado a pena de muerte, pero antes decidió poner fin a su vida con una sobredosis de antidepresivos.

			En el caso de Chase, no logré dar con las posibles motivaciones que le rondarían la mente. No conseguía identificar una explicación divina y digna. 

			Parece mentira cuán dispar es la mente humana y los auténticos desastres que puede llegar a provocar. Por mucho que uno estudie y analice un sinfín de casos relacionados con la materia, nunca dejas de sorprenderte. 

			Es cuando llego a conclusiones como esa cuando doy paso a la indagación sobre la vida de célebres personalidades del pasado que han dejado huella en la historia a modo de cita. Es perturbador asociar dichas citas a determinados eventos. Constituye otro de mis pasatiempos favoritos. Se trata prácticamente de un ritual.

			Fue el escritor inglés Bailby Portens quien planteó la hipótesis de que si matas a un hombre serás considerado un asesino mientras que si matas a dos mil, la gente te considerará un héroe. 

			Estaba convencido de que Chase tendría mucho que aportar en ese sentido. Portens hizo tal observación hace más de dos siglos y por aquel entonces no existía aún la definición de asesino en serie. A saber qué otras rarezas existirían en aquella época. 

			Son varios los psiquiatras que afirman que hay varios indicadores de padecer este mal en la infancia de una persona.

			A esa edad suelen, generalmente, jugar con cerillas y encender algún pequeño fuego. Suelen orinarse en la cama hasta una edad tardía y torturan a menudo a reptiles y animales de pequeñas dimensiones. 

			La norma asegura que, en su mayoría, un niño a la larga dejará de torturar animales y será consciente del dolor que inflige y de aspectos tales como el bien y el mal. El auténtico psicópata persistirá con esa conducta. Son seres carentes de empatía y remordimiento.

			Muchos se contentan con manipular a los demás para conseguir sus objetivos y satisfacer así sus tendencias. Son pocos los que siguen experimentando y aprendiendo de su «enfermedad». 

			Aquellas reflexiones me hacían ser más consciente aún de que siempre había sido un psicópata y por tanto, tenía el derecho suficiente que me permitía dar rienda suelta a mis deseos más oscuros. 

			**********

			Pronto finalizaría enero y con él tacharía el primer mes de mi calendario. Por aquel entonces tenía dificultades por contenerme y marzo se aproximaba de manera impaciente. Me costaba encontrar motivos para no adelantar mi cometido pues a esas alturas estaba prácticamente todo preparado.

			Me convencí a mí mismo de que me encargaría de todo durante la primera semana de marzo, aunque me supondría un gran esfuerzo contenerme hasta entonces. 

			Tenía que centrarme en la satisfacción propiciada debido a los preparativos pues al fin y al cabo, acabar con ella sería cuestión de segundos.

			Cada vez era mayor la presión que Victoria ejercía sobre mi cuello a modo de pareja. Ya llevábamos un tiempo viéndonos y compartiendo intimidades, con lo que, de alguna manera, se sentía con derecho a ejercer tal presión. 

			De nuevo tenía que recurrir a trucos y pequeñas gratificaciones con tal de no explotar y apresurar mis planes. 

			Opté por premiarme con tiempo para mí y dispersar así mi mente. Cuando no conseguía relajarme indagando sobre asesinos seriales, recurría a la velocidad. Es un ejercicio que de alguna manera te obliga a concentrarte en la carretera y todo lo demás pasa a un segundo plano. Esa era una forma excelente de ordenar las ideas. 

			La mañana del sábado treinta y uno se la dediqué por completo a mi fantástico bólido. Fue al despedir la autopista y adentrarme en una carretera nacional cuando pude dar rienda suelta a sus caballos. 

			He recorrido el trayecto que lleva a Camprodón tantas veces que hasta podría trazar las curvas de memoria. La sensación de libertad que experimento trazando curvas a gran velocidad es capaz de dejarme completamente absorto. Cientos de imágenes se sucedían en mi mente mientras conducía a más de doscientos kilómetros por hora.

			Siempre escogía los sábados a primera hora pues era cuando podía disponer de mayor «espacio vital» para correr. 

			**********

			El mes de enero supuso un mes comercial excelente para nosotros. Hicimos una campaña de lanzamiento exitosa y enseguida nos dimos a conocer en los entornos adecuados. 

			Cada uno de los tres socios disponíamos de contactos de interés con relación a nuestra actividad empresarial y supimos aprovechar la oportunidad. 

			Pronto cerramos varios contratos y aquello parecía ser tan solo la punta del iceberg. 

			Fue un pariente de Pablo quién mostró por aquel entonces un interés desmedido por entrar a formar parte como socio inversor de nuestra jovencísima empresa. Aquello no me importó lo más mínimo. De hecho, los motivos que me llevaron a embarcarme en la empresa no comprendían los económicos, con lo que no requería de ninguna propuesta al respecto. Más bien me sorprendió que un empresario de experiencia quisiese involucrarse tan pronto con nosotros. Al fin y al cabo estábamos en pañales y apenas estábamos empezando a ver los primeros resultados. Parecía que habíamos dado con un filón de oro. 

			El tío de Pablo resultó ser un completo pedante. Adoptaba un aire solemne y desafiante cuando procedía a escupir verborrea empresarial en inglés. Lo más desquiciante del asunto era que tenía un acento que dejaba tanto que desear como sus modales. Se le veía crecido al tratar con nosotros y era algo que me repelía enormemente. Estando en su presencia, me asaltaban recuerdos de mis años de infancia de represión y contención. 

			Más allá de los motivos personales, me opuse a su propuesta desde un primer momento porque temía que ejerciese demasiado poder en la toma de decisiones de la empresa. No tuve ocasión de exponer mis motivos pues tanto a Pablo como a Luis les pareció una buena propuesta, y la verdad es que a ellos sí que les convenía ese capital. No opuse ninguna resistencia en aceptar como cuarto socio a ese tal Juan y pronto sufrimos las consecuencias de aquella decisión. 

			Con la primera inyección de capital incrementamos nuestros esfuerzos en comunicación y marketing y pudimos ampliar la plantilla en tres comerciales y dos programadores más para que desarrollasen la aplicación móvil del sistema. 

			La verdad es que si mi interés en la empresa hubiese sido puramente económico, por aquel entonces me podía sentir orgulloso de nuestros logros. Aunque Juan no era de mi agrado, siempre se agradece que alguien apueste por tu caballo. 

			La forma de trabajar cambió radicalmente con su incorporación. Estaba muy encima de los resultados y se mostraba impaciente por ver el retorno de su inversión. 

			Pronto dejé de disfrutar como lo había hecho hasta entonces y me armé de paciencia para tratar con él los días que coincidíamos en la oficina. 

			Gracias a su aportación pasamos de nuestro querido zulo a instalarnos en un amplio piso de la calle Tuset. La nueva oficina medía ciento ochenta metros y permitía que cada uno de los socios tuviese un despacho propio. Aquello también influyó en los nuevos procederes de la empresa y el distanciamiento de nuestra amistad. 

			La buena relación entre Luis y Juan era cada día más evidente mientras que el contacto entre nosotros se extinguía a pasos agigantados. 

			En alguna ocasión quise ser más contundente con Juan pero además de que no me lo permitía la nueva estructura, no quería enfrentarme a mis dos amigos. Sabía que si abría esa puerta, tendría que posponer mis planes con Victoria y no estaba dispuesto a ello bajo ningún concepto. 

			Ayudé a crear la empresa por tener algo que hacer en mi día a día y su evolución no me importaba tanto como a mis compañeros. Estaba claro que Pablo estaba del lado de su tío y Luis por su parte, defendía que era una buena incorporación. Parecía que no se daba cuenta de lo que en realidad estaba ocurriendo. Los padres de la empresa nos estábamos quedando paulatinamente sin voz ni voto. 

		


		
			XII

			¿Soy un auténtico Übermensch?

			Nietzsche plasmó en las páginas de la eternidad la crisis de la conciencia e identificó diversas fallas del ser humano. 

			Describía la muerte de Dios y con él, los valores que representaba. La diferencia entre el bien y el mal entre otras cosas. Argumentaba que el ser humano fue el responsable de desangrar y matar a Dios. 

			Este gran pensador murió a los cincuenta y cinco años y no llegó a ver las maravillas que traería consigo el siglo veinte.

			Fue un auténtico visionario. Describió el fin de la religión y sus valores de finales del siglo diecinueve cuando aún estaban por llegar los grandes capítulos de vergüenza y decepción que la historia nos regalaría a todos. 

			Lo más paradójico de todo, si cabe, es que personajes representativos de la historia, adoptasen creencias de Nietzsche y Darwin, entre otros, con tal de definir y crear su propio superhombre. Corrientes como el comunismo o el nacionalsocialismo adoptaron tales ideas y trataron de moldear un Nuevo Hombre en torno a ellas. Un hombre diferente y mejorado al que había existido hasta la fecha. Puro conflicto entre el ser humano.

			Me gustaría ver la expresión de Nietzsche si hubiese podido ver algunos de los grandes conflictos que traería consigo el siglo veinte. 

			**********

			El mes de febrero llegó sin avisar y con él se sucedían nuevos avances en la empresa. Juan estaba especialmente entusiasmado al ver su evolución, cosa que me enfurecía enormemente pues no era merecedor de los frutos obtenidos con nuestro esfuerzo y dedicación. Era un personaje insignificante en constante preocupación por la apariencia y en disfrazar su estupidez. 

			Luis por su parte, se encargaba de capitanear nuestra fuerza comercial. Era un ferviente creyente de nuestro producto, con lo que era la persona idónea para transmitir un poco de ese entusiasmo a nuestros jóvenes empleados.

			Pablo también desempeñaba bien su puesto. En poco más de unas semanas había cerrado acuerdos publicitarios con grandes empresas del sector. Era un buen negociante y aunque éramos pequeños, consiguió descuentos de interés. 

			El alquiler de espacio publicitario online nos resultaba altamente beneficioso con relación al costo. Gran parte de nuestros clientes provenía de esas estrategias. Debido a pocos esfuerzos como aquel, pronto vimos crecer la nueva línea de negocio que empezó a generar cuantiosos ingresos.

			Aquello adquiría dimensiones importantes. Puede que ese fuese uno de nuestros errores, no saber encajar el éxito y magnitud. De alguna manera se perdió la ilusión inicial y lejos quedaban nuestras primeras reuniones de amigos. Hecho que no solamente se debía a la incorporación de Juan. 

			Por mi parte me encargaba de controlar las finanzas generadas por toda aquella actividad. Nunca me han apasionado los números y las cuentas, pero aquello era distinto. 

			Esa tarea me facilitaba disponer de horas de soledad en mi despacho. Solía recurrir a mi Espacio Vital con mayor frecuencia esos días. Era la forma más correcta de conservar la paciencia pues el día a día de la empresa me obligaba a tener más contacto con la gente del que estaba acostumbrado. 

			**********

			El catorce de febrero apareció inexpugnable y algo me decía que aquella vez era diferente. Mis propósitos me obligaban a tener un gesto con ella. Vicky esperaba algo y tenía que corresponderla de alguna forma.

			Intenté alejarme de los regalos convencionales y opté por llevármela al Empordà a hacer paracaidismo. Era algo que siempre quería haber hecho, pero le faltaba una última ayuda para decidirse. Tuve que saltar con ella, pero acepté de buen grado.

			La avioneta cochambrosa ascendía a la misma velocidad que lo hacía la emoción de Vicky. Parecía una niña. 

			Cualquiera hubiera pensado que una chica con su delicado aspecto estaría inmóvil debido al panorama que nos aguardaba, pero ella era diferente. Me descubrí de pronto a mí mismo observándola ensimismado. Conservo una bonita imagen de aquel momento.

			Acto seguido abrieron la puertezuela y el paisaje era de lo más alentador. Por un segundo imaginé la caída libre y sentí un tsunami de adrenalina recorriendo cada rincón de mi cuerpo. 

			Nunca había sentido algo parecido hasta aquel momento. Por un segundo me sentí más vivo que nunca. No puedo describir la sensación que experimenté en la caída. Se trataba de la metáfora perfecta de mi vida. 

			Cuando llegué a tierra todas mis preocupaciones me habían abandonado y un grito sordo se anidaba en mi interior. 

			Vicky cayó a los dos minutos y nada más despegarse del monitor me abrazó de la forma más sincera que me han abrazado nunca. 

			—Muchas gracias, mi amor —me susurró al oído con la respiración entrecortada. 

			De camino a su piso me asaltaron dudas sobre si ella era la opción correcta. Dudas que pronto despejé teniendo en cuenta que Vicky encajaba perfectamente en mis planes. Su profesión y su personalidad facilitaban enormemente mi tarea. Nadie de su entorno podía relacionarme con ella. Ni tan siquiera tenía una foto mía. 

			Nunca me había sentido más cercano a una mujer como me sucedía con ella y dudo que encuentre a otra que me permita sentir lo mismo. Yo dejé de creer en el amor mucho antes de que lo hiciese Victoria. No por desilusión ni nada parecido sino por tener siempre la certeza de que confiar en alguien es una debilidad y un peligro. Incluso lo consideraba como algo ajeno al sentido de supervivencia del ser humano. 

			Esa chica era particularmente peligrosa pues encendía en mí las ganas de ser sincero y averiguar si ella era como yo.

			¿Se trataba de una Supermujer?

			Siempre he compartido la filosofía de que en esta vida nacemos solos y morimos solos. Al final lo demás no importa, es un pasatiempo, una anécdota que contar a los amigos.

			Hasta entonces no me había planteado la posibilidad de reconocer a un igual y, menos aún, en una mujer. 

			Es cierto que por lo general son más inteligentes y manipuladoras que los hombres, pero no disponen de nuestro grado de crueldad. 

			Seguía distraído cuando nos disponíamos a entrar en la portería de su domicilio cuando de pronto se me lanzó encima un individuo. Se trataba de uno de los chavales que intentó atracar a Vicky días atrás. 

			Yo estaba planeando el asesinato perfecto y un chaval era capaz de cogerme por sorpresa. Me cabreé más conmigo mismo que con cualquier otro. 

			Vicky me estaba humanizando y me alejaba de ser un Übermensch. 

			Mi asaltante me cogió desprevenido del todo cuando mi pareja buscaba las llaves de su casa en el umbral de la portería.

			Fue escuchar un ruido tras de mí y justo cuando me estaba girando para comprobar que pasaba, noté el pinchazo en mi interior. 

			—¡Eres un pringao! —me dijo esbozando una mueca que oscilaba entre el asco y la satisfacción.

			Un puto chiquillo me había sorprendido. La cara de idiota que se me quedó, me acompañó durante un buen rato. 

			Él huía cuando Vicky se disponía a gritar al ser consciente de lo ocurrido. Había sido todo tan rápido e inesperado que ninguno supo cómo reaccionar hasta pasados unos segundos. Le pedí que no gritara mientras me taponaba la herida con una mano. Brotaba mucha sangre y no quería ser visto por nadie. 

			—Llévame arriba y cóseme, cariño. Es solo una herida superficial —le dije con la voz más tranquilizadora que me permitía el dolor. 

			Era evidente que a Vicky no le gustaba la idea, pero procedió a hacer lo que le pedí sin preguntar si quiera. Imagino que se encontraba en estado de shock. Para aquel entonces ya había recuperado mi serenidad y lo único en que pensaba era en salir de aquella situación sin llamar la atención de terceras personas. 

			Esa herida no resultó ser tan inconveniente como parecía a simple vista. Sobre todo en lo que se refería a Victoria. Con aquel ataque a mi persona me había ganado el cielo con ella. De todas formas, me costó convencerla con tal de evitar el hospital y denunciar lo sucedido.

			No tardamos mucho en controlar la herida y comprobar que no era para tanto. Ella parecía estar más tranquila entonces. He de reconocer que también recuperó su serenidad antes de lo que podía esperar. Esa chica no dejaba de sorprenderme. 

			Durante el tiempo que llevó la cura quise distraerla y la conversación derivó en compartir vivencias del pasado.

			Vicky aprovechó la ocasión para hablarme de su madre. No era difícil saber que se encontraba muy sola en la vida. 

			Al parecer sufría el mal de Alzheimer. La misma enfermedad que sufrió mi abuelo. Pude comprobar cómo actúa esta enfermedad y me pareció de lo más cruel. En Antonio, especialmente, el alzhéimer no dio tregua alguna y se adueñó de su intelecto de manera atroz. 

			Vicky era la única familiar que se encargaba del cuidado de su madre. No solo en lo referente a su cuidado personal, sino que además se encarga de cubrir las facturas que implican dicha enfermedad y la única también, que le dispensaba esperanza en forma de cariño.

			Mientras relataba su historia, intenté calcular la cantidad de clientes que necesitaba para poder mantener tantos gastos. 

			Hice lo posible por ocultar mi falta de emociones al respecto, pero al final opté por preguntarle lo que me resistía a preguntarle. 

			Durante el último mes quise saber si seguía trabajando con normalidad. De alguna manera me sentía con derecho a ser el único.

			Ella se rasgaba el pantalón mientras pensaba en la respuesta y tras un rato me miró a los ojos y me dijo:

			—Mantengo a mis clientes habituales por varias razones. Por ti he abandonado los trabajos esporádicos. ¿Te parece bien?

			Nunca se me ha dado bien relacionarme íntimamente con los demás y esa escena era una muestra palpable de ello. Me había expuesto sin necesidad alguna y además me encontraba en un momento muy bajo. Me arrepentía de habérselo preguntado. 

			Lo que desde luego no hice fue preguntar acerca de las razones a las que hizo alusión. 

			Vicky parecía sentirse cómoda con mi pregunta pues de alguna manera delataba mi necesidad de ella. 

			De pronto me sentí incluso más incómodo que cuando el chaval me había herido momentos antes. Me interesaba más salir de aquel bache que a cuánta gente se pasaba por la piedra. 

			En cualquier caso tenía que hacer esa pregunta y a ella pareció gustarle. Detestaba sobremanera sentirme como un cliente más que le formulaba la puñetera pregunta. 

			Tras un par de horas de una charla interminable nos volvimos a fundir en un abrazo sincero y conseguimos descansar.

			Aquella noche no disfrutamos en absoluto ni de un mínimo de acción. Me dolía considerablemente la herida, pero lo que me frenó realmente, fue la charla que habíamos mantenido. Finalmente había ocurrido lo que me propuse evitar desde el primer momento. Me estaba acercando emocionalmente a ella. No solo es algo que no solía sucederme, sino que en aquel caso, además, me lo había prohibido. 

			**********

			La paranoia se hizo fuerte en mí y me obligaba a tomar una decisión al respecto. 

			Me estaba acercando demasiado a ella y eso hacía peligrar mi objetivo. Era consciente de que tenía que alejarme emocionalmente de Vicky y marcar unos límites aunque para aquel entonces resultaba imposible. 

			Pasaron varios días en los que la evité con pretextos de índole empresarial, pero las necesidades biológicas pronto llamaron a mi puerta.

			Mi segundo encuentro sexual con Sonia todavía fue más salvaje que el primero pues sabía perfectamente lo que le gustaba. 

			En aquella ocasión además acumulaba una rabia especial y ella pareció notarlo en cada una de mis embestidas.

			No experimenté grandes diferencias en la forma de follar entre la profesional y la amateur. Ambas se dejaban llevar con absoluta libertad y dominaban la materia. 

			Aquella vez no hubo tanta delicadeza como en la primera ocasión y Sonia parecía disfrutar de ello. Era una auténtica amante del buen sexo.

			Por primera vez desde que nos conocíamos, me propuso intercambiar los teléfonos a lo que accedí de buen grado. Acostarme con Sonia me distanciaba agradablemente de Victoria. 

			Nos entendíamos perfectamente tanto en la cama como en el suelo. Disfrutaba del sexo con absoluta entrega y eso era lo que más me excitaba. 

			De pronto, Sonia resultó ser muy conveniente para mis planes. Constituía el refugio perfecto para resguardarme en momentos de necesidad emocional. 

			Por aquel entonces fui consciente de que había llegado demasiado lejos con Vicky y que tenía que ejecutar mis planes cuanto antes. Analicé la situación y no encontré motivos suficientes que me obligasen a posponer la fecha. 

			Al acercamiento emocional había que sumar que mi supuesta pareja, daba cuentas a terceras personas de mi existencia. 

			A su madre le había contado que estaba viéndose con un chico, pero ella no era la que me preocupaba. Por un lado no le contaba detalles y por otro, su enfermedad la eximía de credibilidad. 

			Lo que no me hizo ninguna gracia fue saber que su amiga Marta empezaba a estar al tanto de nuestra relación. De momento lo poco que sabía era superficial y no podía relacionarme con ella, pero, de todos modos, constituía una auténtica amenaza. 

		


		
			XIII

			Acopio de paciencia

			Durante la semana siguiente al apuñalamiento me esforcé en mantenerme ocupado, con lo que la mejor opción era seguir adelante con mi rutina. Pensé que quizás no debería, pero al final opté por asistir a los dos entrenamientos que tuvimos durante esos días. La herida era menor de lo que parecía en un primer momento y quise hacer vida normal en todo momento. Me bastó con comentar que no me encontraba del todo bien para protegerme ante posibles golpes. Las gasas y los vendajes hicieron el resto de la tarea. 

			Falté esa semana a mi entrenamiento físico en el gimnasio, pero no dejé de atender las instalaciones de las queridas aguas. Necesitaba disponer de momentos de reflexión y control de mis emociones. 

			Juan había lanzado finalmente una oferta más que suculenta para cualquier paladar y aquello requería algo más que simple deliberación. Mi decisión afectaba a dos de mis colegas. 

			Pablo, siguiendo con la voluntad de su tío, estaba más que dispuesto a vender nuestra querida empresa a buen precio. 

			Luis por su lado se resistía a vender lo que había cuidado con mayor recelo y cariño que a un hijo. Era una de las pocas personas a la que secreta e inconscientemente envidiaba. Él representaba la calma y la vida sin sobresaltos. No se arriesgaba por nada a no ser que se tratara de una apuesta segura. Actitud tan aburrida como serena. 

			Entre sus planes más cercanos destacaba casarse y ocuparse de su descendencia, con lo que ser socio fundador de una empresa y ejercer como tal es algo que encajaba a la perfección. Al menos en cuanto a seguridad laboral se refería. 

			En ese sentido coincidíamos de manera completa. Siempre reticentes a ser considerados como simples asalariados y dependientes de terceras personas. 

			La necesidad en ambos casos era muy dispar. Yo disponía de una vida asegurada y Luis por su parte, se procuraba la suya a través de la creación de la empresa. 

			No me sorprendió lo más mínimo cuando me citó una mañana para tomar un café y comentar el asunto. De hecho, esperaba esa reunión desde hacía un tiempo. 

			Yo era muy consciente de que el único objeto de esa reunión era llevarme a su terreno y hacerme partícipe de su postura respecto la venta de la empresa. «Pobre iluso», pensé. 

			Por supuesto asistí a aquella cita con mi propia opinión al respecto. El hecho de haberme citado en una cafetería desconocida hasta entonces, le confería un aire de clandestinidad palpable. Tras un buen rato de preámbulos, le aseguré que me había cansado de la empresa y quería disfrutar un tiempo de la vida y aprovechar para viajar y conocer a una chica bonita con la que casarme. 

			Como decía, Luis era un auténtico señor y respetó fielmente mi opinión e incluso me animó a llevar a cabo mis planes. 

			La verdad era muy distinta. Lo único que quise en aquel momento era desprenderme de las horas que me robaba la empresa y dedicarle el tiempo suficiente a mis propias prioridades. Se acercaba el momento final de mi obra y no quería que nada se entrometiese en ello. 

			Luis sorbió los restos del café siendo plenamente consciente de que mi decisión decantaba en una dirección los porcentajes y nuevo rumbo de la empresa. 

			**********

			Tras comentar a Pablo nuestra intención de formalizar la venta, este no tardó lo más mínimo en gestionar todos los trámites. La mañana que escogió fue la de un miércoles cualquiera. Constituía uno de mis días favoritos, gris con avisos de precipitaciones. 

			La sala de reuniones rezumaba olor a humedad y a café rancio por todas partes. 

			Juan presidía la mesa frente a un conjunto ordenado de impresos y estaba bien acompañado y representado por su abogado y amigo de infancia. 

			No se molestaron ni en aliviar la frialdad incompasible que se adueñó de la sala. 

			Todo parecía resuelto a falta de nuestras firmas y aquello parecía una merienda de negros. No pude más que sentir cierta lástima por las expectativas de Luis aunque al fin y al cabo, nos iban a recompensar con una bonita suma. 

			Pablo fue el primero en firmar y unirse así al enemigo. Luis procuró una mueca de decepción y procedió también a la firma. 

			El reloj de mi abuelo marcaba las once en punto cuando hice lo propio. 

			—Un placer, señores —nos dijo Juan entre gráciles sonrisas mientras entregaba los papeles a su abogado. 

			Juan nos recompensó a cada uno con un ingreso de seis cifras, factor que ayudó a mitigar la decepción de Luis.

			Dediqué la tarde de aquel miércoles a evaporarme en las aguas de mi gimnasio. No solo me sentía poderoso por haber enriquecido considerablemente mis arcas, sino porque ya podía oler la sangre de Victoria. 

			La venta supuso poder disponer de más tiempo para atender mis prioridades que, por aquel entonces, requerían de dicho tiempo. No podía aguantar más y entendí que estaba preparado. Lo tenía todo bajo control. 

			Aproveché la celebración que suponía aquello y cité a Victoria el viernes por la noche.

			Disponía de dos días para acabar de ultimar el asunto. Mi plan era simple. Traerla a casa con cualquier pretexto y drogarla lo suficiente para poder proceder correctamente. Guardaba dos gramos de heroína reservados para mi anfitriona. Era de una pureza importante, con lo que el blanco era muy parecido al de la coca. Se la podría ofrecer aludiendo que se trataba de una coca excelente traída directamente desde Colombia. El alcohol y los psicotrópicos ayudarían a la confusión. Me resistía a anular la persona de Victoria porque me impediría disfrutar de todas y cada una de sus emociones, pero la droga facilitará enormemente mi tarea.

			Llegué a cuestionarme si, con tanto control, un crimen podría convertirse en algo aburrido. En cualquier caso se trataba de mi primer asesinato y sin duda estaba llamado a ser algo inolvidable. 

			Mi instrumental permanecía camuflado entre un amasijo de cubiertos viejos que dormitan en uno de los cajones de mi cocina. 

			Mis planes eran encargarme de mi víctima en el momento de compartir cama y descuartizarla posteriormente en la bañera. 

			Decidí que era el lugar más práctico para mi cometido. Sus dimensiones eran idóneas para poder disponer del espacio suficiente que requería la situación. 

			Tras embolsar cuidadosamente los pedazos sin alma de Victoria conduciría a Camprodón para deshacerme de ellos. Ejercicio que no supondría problema alguno al quemarla en la chimenea y deshacerme de sus restos y cenizas. 

			Era incapaz de creérmelo, el momento estaba a punto de llegar. Repasé una y mil veces cada detalle de la noche que se avecinaba. 

			Sin duda lo tenía todo preparado, pero me embargaba una sensación de duda desconocida hasta entonces. Me cuestionaba si había procedido en todo momento con cautela durante aquellos meses o si pude haber llamado de alguna forma la atención de algún entrometido. Por otro lado, me angustiaban los inconvenientes no considerados que podían suceder durante la ejecución de mis propósitos. 

			Era todo un tanto arriesgado pues aquella idea suponía más bien una motivación y un reto. 

			En una noche no solo tenía que matar a Victoria, sino que tenía que encargarme de deshacerme de sus restos y de todo lo que me relacionaba con ella. Ello suponía viajar de madrugada con un cadáver en el maletero y esa era la fuente de mis preocupaciones. Desde que saliese de Barcelona hasta que llegase a Camprodón estaría totalmente expuesto. 

			El asesinato de Vicky no me preocupaba pues dudaba de que su desaparición organizase demasiado revuelo.

			Debido a diferentes motivos cité a Sonia en casa la noche del sábado. Pensaba que tener coartada aquella noche en Barcelona me alejaría de alguna forma de Camprodón. Me interesaba también infectar la escena del crimen con evidencias de Sonia aunque, a decir verdad, de alguna manera sabía que el motivo real era que no quería pasar solo la noche siguiente a la ejecución. 

		


		
			XIV

			Llegó la hora

			Nunca había deseado el anochecer de un día con tal ansiedad como aquel glorioso viernes. Por un momento temí que no caducase la hora señalada.

			A las nueve y cuarto salí hambriento de mi guarida en busca de mi caperucita particular. El camino a su casa transcurrió en lo que podría jurar, se trataba de un segundo. Tras un breve e insoportable tiempo de espera la divisé entre algunas gentes que quedaban dispersas a esas horas de la noche. 

			Iba muy distraído pero juraría que se había arreglado sobremanera así que le dediqué un par de piropos al respecto y cumplí así con las tareas de «príncipe azul». Tenía muchas cosas en la cabeza en aquel momento y la ansiedad que recorría mi ser era abrumadora. Mi cuerpo no hacía más que generar adrenalina en estado puro. Quería matarla ahí mismo. 

			Oía su voz mientas asentía de vez en cuando, pero no la escuché del todo hasta que de pronto distinguí:

			—¿Estás bien, amor? ¿Te pasa algo? —me preguntaba dulcemente mientras jugueteaba con mi pelo. 

			—Es solo que estoy agotado por la venta de la empresa, cariño. Ha sido toda una alegría, pero no me tranquilizaré hasta que lleguemos a casa y nos pongamos cómodos. 

			Le hice un gesto para que se acercase y nos besamos a modo de respuesta. Por suerte, ocultar mis emociones era algo ya innato en mí. 

			Todas sus preocupaciones se disiparon cuando vio la mesa preparada al entrar en casa. Era de gustos exquisitos y aquella vez no podía ser para menos. Un sinfín de productos provenientes de la famosa Boquería de Barcelona se desplegaban sobre la mesa. Todo estaba presentado de la manera adecuada. Una bandeja de ostras reposaba sobre hielo picado. No era menos atractivo el suculento aspecto que presentaban los bogavantes y los centollos entre la decoración verde que los acompañaba. 

			Entre el resto de platos destacaban nécoras y percebes a modo de guarnición. 

			Tras numerosas cenas compartidas, conocía bien los gustos de Victoria en cuanto al marisco se refería. 

			No suelo envenenar mi organismo con alcohol, pero aquella noche quise festejar la ocasión sin recato. Disfrutamos de varias botellas de un Albariño del todo adecuado para la cena. Vino que aunque se beba en exceso no resulta ni empalagoso, amargo o monótono en boca. 

			Aunque odio a los pedantes que emulan ser grandes conocedores del buen vino, considero su conocimiento un deber. 

			El vino y el marisco empezaron a surtir efecto y la pierna de mi invitada se perdía entre mi ya abultada entrepierna. 

			Quise poner punto y seguido a lo que seguía e interrumpir con el pretexto perfecto. 

			—Guardo lo mejor para el postre, cariño. —Ella me observó impaciente mientras me levantaba de la silla—. Aquí tienes —le dije mientras le entregaba los dos gramos y continué—: Me aseguran que viene de Colombia y, a juzgar por el color y el precio, me fío de ellos. Ya me dirás qué te parece. 

			—¿Por qué me cuidas tanto, cariño? ¿Tú no quieres? 

			—Quizás me animo en un rato. De momento estoy bien como estoy —mentí y sonreí a la vez. 

			—Eres más detallista que nadie, amor. —Estaba tan acostumbrada a ello que lo dijo de carrerilla mientras estaba plenamente concentrada en vaciar el contenido de la primera bolsita sobre la mesa de metacrilato y probar la calidad de la droga. 

			—Ten cuidado, Vicky, que es muy pura. 

			No quería que le pasase nada por la maldita droga y se esfumasen con ella mis planes. Aquella dama blanca era del mismo color que su nombre, con lo que ayudó a disimular su parecido con la coca. Además, ya estaba bastante perjudicada debido al vino y la maría.

			Fue esnifar ese polvito y cambiarle la postura y la expresión prácticamente al momento. Su voz entonces se me antojó diferente. Aquella droga le otorgaba un nuevo aspecto que, y de forma inexplicable, incrementaba más aún mi libido.

			—Una pasada, ¿verdad? —Esperé impaciente el veredicto.

			No fue tras encontrar las palabras con algo de esfuerzo cuando contestó:

			—Esta coca es alucinante, Salva. La mejor de todas. 

			Sus pupilas eran prácticamente ilegibles y su tono de voz rozaba el susurro. 

			En ese estado llevármela al dormitorio resultó ser tremendamente fácil. Hacía caso a todo lo que le decía sin cuestionar mis razones. 

			El momento estaba próximo y en lo único que podía pensar era en el estilete esperando impaciente bajo la almohada. 

			Estaba realmente sedada y no se enteraba de mucho. 

			El efecto de aquella droga en su cuerpo fue mucho más fuerte de lo que podía esperar. Leve error de cálculo. 

			Empezó entonces a balbucir cosas sin sentido. Hecho que no me importó lo más mínimo pues su destino llegaba a su fin. Yo asentía a cualquier comentario suyo mientras la iba preparando. 

			Empecé por quitarle los zapatos hasta dejarla en ropa interior. La acomodé en la cama mientras tatareaba dulcemente una canción.

			La heroína pudo convertir a la mujer emancipada que representaba Vicky en una niña indefensa ajena a los peligros de su entorno. La tenía tumbada a mi lado derecho y mientras acariciaba apaciblemente su cabello deslicé la mano hasta empuñar por fin el estilete.

			El momento tan esperado había llegado. ¿A qué estaba esperando?

			Una cuenta atrás dictaba a mi cerebro el momento justo de proceder. Estocada rápida en el pulmón izquierdo y tras unos segundos de apreciación, segunda estocada en la yugular. 

			Fue a la altura del tres cuando me interrumpió:

			—Ni merezco vivir ni te merezco a ti, Salva. Acaba ya conmigo antes de que haga cosas de las que me pueda arrepentir. 

			Me estaba empezando a plantear si el uso de la droga había sido una decisión acertada. 

			—¿Qué dices? ¿Te encuentras bien? 

			—No tengo valor para suicidarme. Hazlo tú por mí. 

			—¿Por qué dices eso, Vicky? —acerté a susurrarle al oído mientras despejaba el cabello de su rostro. 

			Pareció advertir mi presencia por primera vez en toda la noche y, mientras se acurrucaba junto a mí, continuó:

			—Mi vida es un auténtico desastre y por si no fuera poco mi madre está en las últimas. No puedo verla sufrir, ¿sabes? Es algo que no soporto y su enfermedad ha llegado al límite. Sé que no querrás saber más de mí cuando me sincere contigo, pero de todas formas mereces saberlo. Después de varios meses de lucha mi madre ha tirado la toalla y me ha pedido que ponga punto final a su sufrimiento. Lo que me asusta es que tengo ganas de encargarme de ello. 

			Tardé unos segundos en reaccionar, pero al fin dejé caer el estilete.

			—Ven aquí, tonta. —Aquellas eran las palabras mágicas. Siempre que se lo decía me sonreía en respuesta y acudía a mis brazos.

			—Ve a darte una ducha fría y si te ves con ánimos hablamos del tema cuando estés lista.

			**********

			Definitivamente Victoria no era como la mayoría de chicas que conocía. «Lo más parecido a un alma gemela», pensé. 

			La estadística asegura que tres de cada cien individuos son psicópatas y un veinticinco de este porcentaje pertenece al sexo femenino. Estaba convencido de que mi invitada pertenecía a ese grupo. 

			No solo se trataba de una narcisista de cuidado y compartía conmigo el mismo fervor por lo macabro, sino que también era muy capaz de alejar cualquier sentimiento cuando le interesaba. 

			Lo que sucede es que pocos son los psicópatas que son violentos y, menos aún, los que llegan a matar. ¿Pertenecería Vicky a tan selecto grupo?

			Desde luego parecía tener ganas de matar y además hacia alguien querido.

			Aquellas dudas me asaltaban mientras ella empezó a revolotear por el piso entre la vergüenza y cobardía que aparecían con el desvanecimiento de las drogas y el alcohol. 

			Yo procuraba ofrecer una imagen de indiferencia mientras meditaba sobre ello. Estaba dispuesto a indagar en lo ocurrido y averiguar si de alguna forma Vicky compartía mi sed por la ejecución. 

			Se sentó temblorosa a mi lado y con la vista clavada en sus pies descalzos dijo: 

			—No es fácil, cariño. Soy un auténtico monstruo. Soy única en hacer cosas que no debería.

			Hizo una leve pausa en aquel monólogo y tras tragar saliva prosiguió: 

			—Mi hermano era heroinómano y, accediendo a su deseo, le administré una sobredosis. Lo peor de todo es que aquello me produjo una sensación agradable y desde entonces no me puedo sacar lo ocurrido de la cabeza. 

			Guardó un momento de silencio atemorizada por mi reacción cuando prosiguió con su relato: 

			—Fue la mejor manera de poner fin a su sufrimiento, ¿sabes? No tuve otro remedio. Han pasado ya casi dos años desde entonces y, aunque me resisto, creo que me gustaría repetir la experiencia. 

			»Muchos considerarían la muerte de mi madre como un acto de eutanasia, con lo que de nuevo podría eliminar una vida de manera justificada. Al menos eso me repetía a mí misma para convencerme de que no soy un monstruo.

			»Han pasado varios meses desde que me lo pidió y de momento soy incapaz de matarla. Quizás lo mejor sería acabar con mi vida porque sé que estoy enferma y que la mía es una vida que está muerta desde hace muchos años. 

			Compartimos un tiempo eterno en el que estuvimos en silencio cuando me miró y me dijo: 

			—¿Me perdonas?

			—Victoria, cariño. ¿Qué me estás contando? —Ella me miraba con ojos de cordero degollado y seguí—. No me malinterpretes, tonta. No estoy enfadado en absoluto. Tan solo confundido.

			**********

			De momento no quise exponerme y sincerarme con ella al completo, con lo que pasamos el resto de la noche preguntándonos acerca de la infancia, el sentirse incomprendido por los demás y cosas por el estilo. 

			Nunca había sentido un alivio mayor al que experimenté durante aquella velada. 

			Por supuesto fui infiel e incompleto en mi relato. No hice referencia en ningún momento a los planes que tenía reservados para ella.

			Puede que las charlas con Victoria me hiciesen recapacitar y plantearme la vida de pareja con ella.

			Sabía que esa chica tenía algo especial que me hacía sentir extrañamente a gusto en su compañía aunque nunca habría imaginado el porqué. 

			En principio, disfrutaba de los ingredientes necesarios para ser feliz: dinero, salud y algo parecido al amor. 

			Cualquiera se contentaría con ello, pero mi caso era diferente. Seguía teniendo sed. 

		


		
			XV

			Somos lo que somos

			El sábado amanecí solo. Siempre ha sido mi forma predilecta de despertar, pero aquella mañana desprendía un carácter diferente. De camino a la cocina aprecié con desgana que la disposición de la cena permanecía tal y como la habíamos abandonado la noche anterior. 

			Una nota reposaba en solitario junto a mi taza de café. Tuve que forzar la vista para poder leer bien aquellas líneas pues el dolor de cabeza que sentía era más que generoso.

			«Dame un día para aclararme y te llamo.

			Siempre tuya, Vicky».

			El café me sentó mejor entonces. Dudo que Vicky consiguiese esbozar una idea completa de lo ocurrido. De todas formas no se trataba de una cualquiera y eso podía jugar en mi contra. 

			Aquella mañana quise refugiarme en mis adentros y la dediqué por entero al cine de manera indiscriminada.

			Vi un par de películas de comedia absurda y algunos capítulos sueltos de mis series predilectas. Eso era exactamente lo que quería para aquel día; simple y llana tranquilidad. 

			Eran apenas las nueve de la noche cuando me disponía a reencontrarme con mis queridas sábanas cuando me interrumpió el interfono.

			—¿Salva? Soy Sonia. ¿Me abres?

			—Voy.

			Durante unos instantes maldije a todos y cada uno de mis antepasados. Resulta extraño susurrar palabras enormes.

			Me había olvidado por completo de mi cita con aquella pesada. Ya no era estrictamente necesario quedar con ella, pero tampoco quise desaprovechar el polvo. A decir verdad, incluso me apetecía que fuera con ella.

			Allí estaba Sonia luciendo sus pinturas de guerra y esbozando una mueca que delataba sus intenciones. Ya había cenado y se la veía deseosa de disfrutar con alguien que sabe pasárselo bien. No hizo falta que me insistiese demasiado para ello y acabé esnifando y bebiendo por segunda noche consecutiva. Parece mentira lo rápido que se acostumbra uno a lo bueno. 

			Esa vez fue diferente. Sabía a lo que me prestaba si anulaba mis sentidos y accedí encantado a ello. En menos de una hora estábamos los dos poseídos. 

			Le arranqué la última prenda de ropa con las manos y la empujé contra la cama con calculada brusquedad. 

			Quedó tendida por unos instantes, ansiosa por ver mis siguientes pasos. No la dejé desatendida ni un segundo y me lancé sobre ella cual fiera al precipitarse sobre el cuello de su presa. Noté entonces como sus piernas se abrían indicándome así su deseo. 

			Las drogas y las emociones de la noche anterior se asociaron y consiguieron al fin nublar mi persona. Factor determinante que no fui capaz de encontrar con Vicky.

			A medida que la penetraba, una rabia hasta entonces desconocida, se adueñó de mi persona. Cegado por la lujuria del momento seguía a lo mío de manera automática cuando de pronto topé con el estilete que aguardaba impaciente bajo la almohada.

			Por aquel entonces estaba actuando por impulsos totalmente primarios y había apartado gustosamente mi capacidad de raciocinio. Opté por lanzarme al vacío de la no discusión interna y proceder así sin censura. Cambié de agarrar su cintura a empuñar el arma. 

			De manera exacta a como había repasado una y otra vez, inserté el estilete directamente en el pulmón izquierdo de Sonia. Supongo que el hecho de no sentir como este se habría paso en su interior se debía a la emoción del momento. En cualquier caso fue algo magistral y supuso para mí un antes y un después en mi existencia. Ni el mejor brochazo de Picasso habría conseguido despertar en mí tales sentimientos. 

			Observé anonadado su expresión difusa entre la incomprensión y el horror.

			Aquello fue único y algo que recordaré toda la vida. Todo aguardó inmóvil en el tiempo durante unos instantes mientras aún seguía dentro de mi víctima. 

			Intentó resistirse por unos instantes, pero al poco tiempo pude ver cómo sus ojos aceptaban la verdad. Pareció asumir su destino.

			Al retirar el estilete se retorció de dolor mientras brotaba sangre de su costado. 

			No quise demorar por mucho tiempo el asunto y me apresuré sobre su cuello. En lugar de clavarle el estilete lo que hice fue atravesarle el cuello con él. No era mi intención, pero los nervios me jugaron una mala pasada y además el arma estaba condenadamente afilada. Entonces sí que saltó un chorro enorme de sangre. Sonia tuvo que soportar una agonía mucho mayor de la que había calculado en un principio. 

			Tardó una eternidad hasta que por fin se convirtió en un objeto inmóvil y la luz abandonó su mirada. 

			No había salido todo como lo había imaginado una y otra vez pero, al fin y al cabo, había sido capaz de hacerlo.

			Permanecí inmóvil durante unos minutos junto a ella observando la escena de la que era responsable. Estaba más hermosa que nunca. 

			Durante todo el proceso que supuso ocuparse de las pruebas lo único en lo que podía pensar era en que finalmente había sido capaz de cometer mi primer crimen. Era consciente de que a partir de aquel momento pertenecía a una reducida élite. La sensación de poder que sentía en aquel momento era indescriptible. Todos los límites habían desaparecido y era inmune a ellos. 

			Siguiendo fielmente con lo planeado coloqué el cadáver en la bañera y empecé a trabajar sin consideración alguna. Desmembraba de manera ordenada una a una sus extremidades. 

			En varios de los ejercicios que realicé aquella noche pude poner en práctica mucho de lo aprendido durante años de preparación aunque iba a suponer más esfuerzo y tiempo de lo que había imaginado. 

			En cualquier caso pude encargarme de todo con suficiente soltura y forzando la máquina pude respetar los tiempos establecidos. 

			De alguna forma había supuesto que toda la emoción la exigiría el momento de matar y que lo demás serían inconvenientes a los que has de atender para salir impune de ello. No me avergüenza reconocer que gocé mucho más de lo imaginado al mutilar en varios trozos a Sonia. Mientras me encargaba de tal ejercicio, me asaltaban imágenes del carnicero de Camprodón descuartizando sus piezas y procuré imprimir en mis actos, la misma fuerza y determinación que esgrimía con su herramienta habitual. 

			Lo que más esfuerzo requirió fueron las rodillas y los codos. No basta con doblar un brazo o una pierna si quieres evitar que éstos abulten demasiado. Es preciso cortar en dos cada una de estas piezas. Otras partes como manos, pies y cabeza resultaron mucho más fáciles de lo imaginado y supuso una práctica incluso agradable. 

			Dejé descansar entre hielos todos los restos de Sonia antes de empaquetarlos.

			Mientras el hielo hacía su trabajo quise dedicarme a dejar en orden la casa, pero solo tuve tiempo de encargarme de la bañera y el dormitorio. 

			Despejé las drogas del salón y dejé el resto como estaba. Me deshice de igual modo de la bolsa del aspirador junto con la ropa y demás evidencias de Sonia.

			Gracias a que ya era tarde no coincidí con ningún vecino mientras bajaba todas las bolsas al garaje. Eran tantas que tuve que hacer dos viajes. 

			El camino a Camprodón se hizo más agobiante de lo esperado. Me atrapó la paranoia ante la posibilidad de sufrir cualquier percance durante el viaje. Era la primera vez que transportaba un cadáver en el maletero y los nervios eran comprensibles. 

			Me calmé considerablemente escuchando mi sintonía favorita y repasando mentalmente el trayecto que debía seguir. De manera detallada, repasaba una y otra vez las precauciones que había preparado para cuando tuviese que hacer aquel recorrido. En situaciones como aquella lo mejor es guardar la compostura. Al fin y al cabo todo iba sobre ruedas. 

			El truco está en extraerse de la escena. Para ello me limito a repasar con detalle alguna vivencia agradable que sea capaz de distraer mis nervios. 

			Aunque el pueblo descansaba apaciblemente procedí con extrema cautela. 

			Con las luces del coche apagadas al entrar y al salir del terreno de mi casa y con no abrir los postigos, fue suficiente. 

			Me deshice de Sonia en la chimenea y al acabar aspiré sus restos y cenizas y enterré provisionalmente lo poco que quedaba de ella en un rincón de la finca. La imagen parecía robada de una película ajena a mí. Lo curioso y agradable es que no sufrí ninguna sensación de miedo pues el único peligro ahí era yo. 

			La persona que conducía de vuelta a Barcelona era diferente. Me encontraba exhausto como pocas veces había experimentado con anterioridad. Atribuí el cansancio a las emociones vividas aquella noche, pero en resumidas cuentas, el que conducía era al fin, un ser completo y liberado. 

			Llegué a casa poco antes de las seis de la mañana y lo primero que hice fue atender a mis responsabilidades. Dediqué varias horas a encargarme de limpiar la casa de huellas y demás restos de mi presa. 

			Al acabar caí rendido en la cama recién hecha, ajeno por completo a todo lo sucedido. El cansancio y la satisfacción hicieron el resto. 

			El timbre de la puerta me despertó de manera insolente a eso de las doce de la mañana. 

			Me embriagó un pánico punzante que pronto se desvaneció pues me convencí de que era del todo imposible que aquella visita inesperada estuviese relacionada con lo que había ocurrido apenas unas horas antes.

			Para mi absoluta sorpresa se trataba de Vicky. Esperaba verla, pero desde luego ni tan pronto ni sin previo aviso. 

			Al abrir la puerta no la reconocí. Parecía haber pasado la noche en vela y aún se podía apreciar la secuela de varias lágrimas que se entrecruzaban en su rostro. 

			Solamente tuve tiempo de esbozar una mínima sonrisa al ver lo que suponía aquello, cuando me miró indecisa y preguntó: 

			—¿Por qué sonríes así? 

			No existía otra respuesta posible que…

			—¡Ven aquí, tonta! 
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